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ADVERTE10ÍA  OE  LOS  EDITORES. 


Repetidas  las  ediciones  de  esta  primera  parte  del 
Manual  de  Literatura,  sin  conocimiento  del  autor,  era 
tal  el  número  de  errores  y  de  inexactitudes  que  plaga- 
ban las  últimas,  que  apenas  daban  ya  idea  de  su  méri- 
to ,  con  menoscabo  de  la  enseñanza  pública ,  á  que 
estaba  destinada.  Convencidos  de  esta  verdad;  hemos 
solicitado  y  obtenido  del  Sr.  D.  Antonio  Gil  de  Zarate 
el  que  se  sirviera  revisar  nuevamente  la  presente  obra; 
con  lo  cual  tenemos  la  satisfacción  de  darla  á  luz  pu- 
rificada de  aquellos  defectos;  prestando  así  un  verda- 
dero servicio  á  la  juventud  estudiosa  y  aun  al  mismo 
Gobierno,  que  vigila  por  su  educación  literaria. 


PROLOGO. 


Poco  nuevo  se  puede  decir  ya  acerca  del  asunto  de  que 
es  objeto  este  escrito :  infinitos  autores ,  muchos  de  gran 
nombradla ,  han  expuesto  con  mas  ó  menos  extencion  %  las 
reglas  del  bien  decir  :  los  principios  que  deben  guiar  en  la 
composición  de  las  obras  lite?" arias  han  sido  repetidas  ve- 
ces discutidos ,  y  la  materia  se  encuentra  agotada.  No  nos 
proponemos ,  por  lo  tanto ,  ser  originales :  el  nombre  mis- 
mo de  Manual  excluye  esta  pretensión ;  y  nuestro  objeto  no 
ha  sido  mas  que  reunir  en  corto  volumen  lo  mejor  y  mas 
útil  que  hemos  encontrado  en  otras  obras. 

No  seremos,  sin  embargo,  tan  serviles  copiantes,  que 
dejemos  de  desviamos  con  frecuencia  de  las  opiniones  ad- 
mitidas. Creemos  que  conviene  dar  un  nuevo  giro  á  la  vn< 
señanza  de  los  preceptos  literarios;  y  esto  que  hubiéramos 
querido  hacer  en  una  obra  de  ifias  aliento  y  meditación, 
que  nuestras  ocupaciones  ordinarias  no  nos  permiten  em- 
prender, lo  hemos  procurado  indicar  en  algunas  partes  de 
esta.  Así  es  que  en  medio  de  lo  mucho  ageno  que  hay  en 
ella,  no  dejará  de  ofrecer  bastantes  cosas  de  nuestra  pro- 
pia cosecha. 

Hemos  procurado  reducir  la  extensión  de  este  tratado  á 


los  limites  que  requiere  un  libro  elemental  para  las  escue- 
las; pero  tampoco  hemos  querido  hacerlo  tan  diminuto,  qut 
se  convirtiese  en  un  mero  prontuario  de  escasa  utilidad. 
Fácil  nos  hubiera  sido  dar  en  pocas  páginas  los  nombres  y 
definiciones  de  las  figuras  retóricas ,  de  las  partes  de  un 
discurso,  y  de  las  diferentes  composiciones  en  prosa  y  ver* 
so ;  pero  opinamos  que  poco  se  consigue ,  cargando  la  me* 
líwria  de  los  principiantes  con  semejantes  cosas,  sino  se  les 
enseña  al  propio  tiempo  á  discurrir,  iniciándoles  en  los 
misterios  de  mas  altas  doctrinas :  por  esta  razón,  pasando 
rápidamente  sobre  ciertos  puntos,  nos  detenemos  algo  en  los 
que  creemos  mas  importantes,  ya  porque  encierran  princi* 
pios  sobre  los  cuales  conviene  fijar  la  atención,  ya  porque 
dan  á  conocer  la  Índole  de  nuestra  literatura.  Esta  última 
consideración ;  nos  ha  hecho  añadir  la  segunda  parte,  que 
se  reduce  á  un  resumen  breve,  pero  critico  y  razonado,  de 
nuestra  historia  literaria,  de  suerte  que  con  esta  obrita  ten* 
drán  los  principiantes  lo  que  no  hallarán  en  ninguna  otra, 
á  saber  :  los  principios  y  reglas  generales  para  la  compo- 
sición ;  y  una  guia  que  los  conduzca  por  el  inmenso  campo 
de  nuestra  literatura,  para  saberla  apreciar  suficientemen- 
te, y  conocer  lo  que  deben  huir  ó  estudiar  en  ella.  Esta 
segunda  parte  aunque  natural  consecuencia  de  la  pre- 
sente, se  halla  desfinada  conforme  á  la  actual  organización 
de  los  estudios  públicos,  á  los  que  forman  la  Sección  de  Le^ 
tras  en  la  Facultad  de  Filosofía, 


PARTE   PRIMERA 


S*i»Í9iet¡ifios  generales  de  retórica  y  poética* 


INTRODUCCIÓN. 


«Si  en  algima  cosa,  dice  Quintiüano,  nos  ha  distinguido  ei 
Hacedor  de  los  animales,  ha  sido  en  el  don  de  la  palabra.  Ellos 
nos  vencen  en  fuerza ,  paciencia  y  velosidad ;  guiados  por  la 
sola  naturaleza,  aprenden  por  si  mismos  á  correr,  nadar  y  ali- 
mentarse; hállanse  resguardados  del  frió,  poseen  armas  natu- 
rales con  que  defenderse,  y  donde  quiera  encuentran  su  ali- 
mento; mientras  nada  de  esto  consigue  el  hombre  sino  á  .osta 
de  inmensos  trabajos.  La  razón  es,  en  verdad,  uno  de  nuestros 
mas  bellos  atributos;  pero  ¡cuan  escaso  seria  su  poder  sin 
la  facultad  de  espresar  nuestros  pensamientos  por  medio  de 
lenguaje!  Luego  si  no  poseemos  cosa  mejor  que  la  pala- 
bra, ¿cuál  deberemos  cultivar  con  mas  esmero?  Y  ¿qué  ob- 
jeto mas  digno  de  nuestro  anhelo  que  el  hacernos  por  medio 


10  MANUAL  DE  LITERATURA. 

de  ella  tan  superiores  á  nuestros  semejantes,  como  estos ,  por  la 
misma  causa  lo  son  ya  á  los  demás  seres  de  la  creación? 

Si  la  palabra  por  sí  sola  fue  ya  tan  eficaz ,  su  poder  creció 
sobremanera  cuando  se  inventó  el  medio  de  fijarla  con  signos 
escritos  :  y  ha  llegado  á  su  colmo  desde  que  la  imprenta  la 
multiplica  indefinidamente.  Sus  efectos  antes  eran  solo  momen- 
táneos, reducidos  al  acto  de  pronunciarla  :  ahora,  salva  ya 
los  tiempos  y  las  distancias,  y  los  hombres,  por  decirlo  así, 
pueden  hacer  oir  su  voz  en  las  partes  mas  recónditas  del  globo, 
y  hasta  los  siglos  mas  remotos.  Así,  la  palabra  es  una  potencia 
que  conmueve  á  los  hombres,  trastorna  los  gobiernos  y  manda 
al  universo;  y  cuando  menos  ambiciosa,  se  limita  á  fines 
mas  humanos,  procura  una  instrucción  provechosa,  ó  recrea 
los  ánimos  agradablemente. 

El  arte,  pues,  de  hablar  y  escribir  con  perfección,  es  un 
arte  que  deben  los  hombres  poseer  como  indispensable,  no 
solo  para  los  altos  fines  de  la  sociedad,  sino  también  para  los 
usos  mas  comunes  de  la  vida.  Pero  este  arte,  ¿lo  puede  ad- 
quirir el  individuo  por  sí  solo ,  en  virtud  de  sus  propios  recur- 
sos, sin  mas  esfuerzos  que  los  de  su  ingenio;  ó  necesita  pre- 
ceptos, reglas  que  le  señalen  el  sendero  que  ha  de  seguir  para 
no  perderse?  ¿Deberá  el  hombre  entregarse  á  sus  propias  ins- 
piraciones, ó  convendrá  moderar  el  vuelo  de  estas  para  cor- 
regir sus  extravíos  y  darles  la  dirección  oportuna?  En  suma, 
el  arte  de  hablar  y  escribir,  ¿necesita  ó  no  reglas?  Esta  es 
la  primera  cuestión  que  se  nos  ofrece,  cuestión  mas  interesante 
ahora  que  nunca,  pues  hemos  llegado  á  tiempos  en  que  se  ha 
dado  en  despreciar  las  reglas,  como  remoras  de  la  imagi- 
nación que  apocan  y  deslucen  sus  mas  nobles  destellos. 

En  primer  lugar,  ¿es  cosa  fácil,  es  dado  á  todos  los  hombres 
el  escribir  bien  en  cualquier  género?  No  por  cierto ;  y  la  ex- 
periencia nos  dice  todos  los  dias  que,  aun  con  talento,  con  ins- 
trucción ,  sugetos  hay  que  escriben  pésimamente.  Luego  exis- 
ten escritores  buenos  y  escritores  malos,  como  existen  médicos, 
abogados  y  pintores  con  ambas  cualidades.  Es  decir  que  el 
escribir  es  como  todas  ¡as  cosas  que  se  pueden  hacer  bien  y  ha- 
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cermahlo  primero,  cuando  se  .ha  aprendido  á  hacerlo,  y  lo 
segundo,  cuando  no.  Pero  aprender  hacer  bien  una  cosa,  es  es- 
tudiar los  medios  que  deben  emplearse  para  lograr  este  intento, 
y  tales  medios  no  son  otra  cosa  mas  que  las  reglas.  ¿Qué  hay  en 
el  arte  de  escribir  que  le  diferencie  de  las  demás  artes,  para  exi- 
mirle de  la  ley  común  á  todas?  ¿Por  qué  se  necesitarán  reglas 
y  estudios  para  ser  un  buen  pintor,  y  no  se  habrán  menester  pa- 
ra ser  orador  ó  poeta?  Los  estudios  serán  distintos ;  pero  al  cabo 
tendrán  que  hacerse  los  necesarios  en  uno  y  otro  caso. 

Cierto  es  que,  aun  después  de  estos  estudios,  aun  conociendo 
todas  Jas  reglas  del  arte,  se  podrá  ser  un  pobre  escritor;  mas  lo 
propio  sucederá  en  su  caso  respectivo  al  pintor,  al  médico,  al  abo- 
gado. ¿Porqué  razón?  Por  una  que  no  depende  del  hombre: 
porque  existe  algo  que,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  logra  nun- 
ca adquirir,  algo  que  no  le  dan  ni  los  estudios  ni  las  reglas :  este 
algo  es  el  ingenio. 

Si  es  así,  nos  dirán,  queda  en  el  hecho  mismo  probada  la  inu- 
tilidad de  las  reglas.  Desde  el  momento  en  que  por  ellas  no  se 
forman  los  grandes  escritores,  está  demás  su  estudio.  No;  porque 
de  no  bastar  las  reglas,  no  se  deduce  que  sean  inútiles.  Serán 
insuficientes;  pero  si  necesarias.  Un  hombre  sin  la  disposición 
natura!,  no  logrará  ser  con  reglas  buen  poeta :  pero,  aun  con  las 
mas  bellas  dotes  de  la  naturaleza,  podrá  ser,  por  falla  de  ellas, 
un  despreciable  escritor.  Además,  su  estudio,  si  no  dá  el  inge- 
nio, suple  por  él  hasta  cierto  punto.  Sin  este  requisito,  concedida 
á  pocos  hombres,  se  forman  todos  los  dias,  mediante  el  estudio 
de  las  reglas,  buenos  abogados ,  apreciables  médicos,  regulares 
escritores*  Un  hombre  extraordinario  en  todas  las  carreras  es 
una  excepción,  y  por  esa  excepción  no  se  deben  medir  todos  los 
demás  que  comunmente  no  pasan  de  la  medianía,  y  que  sin  el 
apoyo  de  las  reglas  quedarían  reducidos  á  una  ignominiosa  nuli- 
dad. Fuera  de  esto,  mas  hombres  grandes  se  cuentan  extravia- 
dos  por  el  desprecio  de  las  reglas,  que  perdidos  por  su  ob- 
servancia. 

Es  grande  error  creer  que  coartan  la  imaginación  y  el  inge- 
nio: jamás  ha  sucedido  esto,  así  como  jamás  las  trabas  de  ía 
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versificación  han  impedido  que  hubiese  grandes  poetas.  Solo  la 
debilidad  se  asusta  de  tales  estorbos ;  la  fortaleza  no  los  teme ; 
tes  bien  se  complace  en  marchar  sujeta  á  ellos  con  tanto  de- 
sembarazo como  si  no  existiesen;  y  hasta  saca  nuevos  briosde 
la  lucha  que  necesita  emprender  para  vencerlos. 

Pero  se  dice :  grandes  poetas  han  existido  que,  sin  conocer 
esas  reglas ,  han  hecho  obras  inmortales.  Es  cierto.  Los  mode- 
los en  todo  género  han  precedido  á  los  preceptos.  El  hombre  de 
grande  ingenio  ha  creado  aquellos  modelos,  y  solo  tras  él  ha  ve- 
nido el  hombre  observador  que,  analizando  sus  obras,  ha  descu- 
bierto sus  secretos  y  á  formado  el  arte.  ¿Luego  el  primero  ha 
escrito  hasta  llegar  á  la  perfección  sin  conocimiento  del  arle? 
?Luego  este  arte,  ó  no  existe,  ó  lo  poseen  instintivamente  los 
grandes  escritores?  Esto  merece  explicación.  Los  primeros  en- 
sayos en  todo  género  han  debido  ser,  y  han  sido  en  realidad 
muy  imperfectos.  El  arte  de  escribir,  como  todas  las  arles,  se 
ha  formado  mediante  una  serie  de  ideas  que,  comparadas  entre 
si  han  ido  en  progresiva  mejora;  es  fruto  de  la  experiencia,  de 
la  imitación,  de  la  emulación  entre  los  ingenios.   ¡Cuántos 
poetas  se  conocieron  antes  de  que  escribiese  Homero !  ¡  Cuán- 
tos oradores  primero  que  Demóstenes  y  Cicerón  produjeran  sus 
admirables  arengas !  Los  defectos  de  los  que  abren  la  carrera 
son  siempre  la  escuela  de  sus  sucesores. 

Los  grandes  hombres  que  se  citan,  son  ellos  mismos  una 
prueba  de  lo  que  sostenemos.  Góngora,  aquel  de  nuestros  poe- 
tas, que  tal  vez  nació  con  mas  brillantes  dotes ,  no  tuvo  rival 
mientras  observó  las  reglas  de  la  buena  composición ;  y  decayó 
lastimosamente,  se  convirtió  en  una  especie  de  delirante,  cuando 
se  empeñó  en  quebrantarlas,  haciendo  alarde  de  extraviarse  poi 
nuevas  y  extrañas  sendas.  Lope  de  Vega,  por  no  refrenar  su 
imaginación,  produjo  mucho  es  cierto;  asombró  con  su  mara- 
villosa fecundidad,  mas  no  dejó  ninguna  obra  perfecta,  ningu- 
na que  no  esté  deslucida  con  defectos  de  gran  cuenta.  Flojo, 
desmayado,  incorrecto,  prosaico  muchas  veces,  sus  eminentes 
cualidades,  que  dirigidas  por  el  arte,  se  hubieran  fortalecido  por 
mostrarse  en  todo  su  esplendor,  dejeaeraron  en  los  vicios^  de  que 


está  siempre  toda  virtud  cercada,  Lo  mismo  podría  decirse  de 
otros  ingenios  que  ó  bien  se  ban  malogrado,  ó  bien  no  han  a!^ 
canzado  la  perfección,  que  con  mas  arte  consiguieran. 

Se  añade  todavía:  muchos  de  estos  escritores  no  ignoraban  las 
reglas,  sino  que  las  han  violado  á  sabiendas,  sacando  grandes 
bellezas  de  su  violación  misma.  Es  verdad;  pero  si  han  que- 
brantado algunos  preceptos,  ha  sido  para  seguir  la  primera  de 
todas  la  reglas :  la  de  sacrificar  lo  menos  para  obtener  lo  mas. 
Cuando  existe  cierta  clase  de  bellezas,  que  no  es  dable  alcanzar 
sino  cometiendo  una  falta,  ¿cuál  es  entonces  la  regla  de  la  ra- 
zón y  del  buen  gusto?  Examinar  si  las  bellezas  son  tales  que 
hagan  olvidar  la  falta,  y  en  semejante  caso  no  hay  que  vacilar. 
Esto  es  tan  conforme  á  los  buenos  principios,  que  los  mas  ri- 
gorosos preceptistas  lo  han  prescrito,  y  el  mismo  Boileau,  el 
mas  severo  de  todos,  dice :  « A  veces  un  ingenio  robusto,  demasia- 
do contenido  en  su  carrera  por  el  rigor  del  arte,  quebranta  las 
reglas  prescritas,  y  el  arte  mismo  le  enseña  á  traspasar  sus  propios 
límites.»  Mas  para  hacer  esto,  es  preciso  sentirse  con  grandes 
fuerzas.  El  rápido  alazán  atraviesa  victoriosamente  de  un  salto 
el  ancho  precipicio,  donde  se  estrella  el  pesado  é  incauto  jumen- 
to; y  cuanto  se  ven  tales  medios  empleados  por  los  grandes 
hombres,  se  debe  recordar  á  sus  débiles  imitadores  aquel  verso 
de  Ariosto  al  hablar  de  las  armas  de  Orlando. 

♦ Nadie  las  mueva 

Que  estar  no  pueda  con  Orlando  á  prueba. 

Aun  hay  mas :  los  grandes  ingenios,  de  que  hablamos,  han 
quebrantado  muchas  de  las  antiguas  reglas,  porque  han  debido 
hacerlo,  y  porque  el  arte  en  su  época  ha  tenido  que  variar  has- 
ta cierto  punto  de  objeto  y  de  forma.  Este  es  punto  en  cuyo  exa- 
men se  entrará  á  su  tiempo ;  pero  aun  entonces  veremos  que  si 
hay  reglas  que  por  razones  que  no  son  de  este  lugar  han  podido 
modificarse,  existen  otras  que  están  fundadas  en  los  principios 
eternos  déla  razón,  y  por  lo  tanto  nunca  se  infringirán  impu- 
nemente» 


SECCIÓN  PBUtt£ltiL 

REGLAS  COMUNES  A  TODA  CLASE  DE  ESCRITOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  partes  constitutivas  de  un  escrito. 

Dos  cosas  esenciales  constituyen  todo  escrito,  ya  sea  en  verso, 
ya  sea  en  prosa  :  los  pensamientos  y  las  palabras  con  que  estos 
pensamientos  están  espresados  es  decir ,  el  lenguaje.  Para  que 
un  escrito  sea  perfecto,  es  preciso  que  á  la  par  lo  sean  también 
ambas  cosas.  En  vano  se  engalanará  un  pensamiento  absurdo 
con  lodos  los  atavíos  del  lenguaje;  en  vano,  asimismo  será  el 
pensamiento  bueno  si  está  espresado  de  un  modo  confuso  ó  de- 
saliñado ;  en  los  dos  casos  el  escrito  deberá  tenerse  por  defec- 
tuoso, y  merecerá  desprecio. 

El  pensamiento  constituye  la  bondad  intrínseca  de  un  escrito, 
el  lenguaje  su  belleza  esterior.  Puede  haber  quien  crea  mas 
esencial  lo  primero ;  quien  ceda  mas  á  los  encantos  de  lo  se- 
gundo; en  realidad  existen  hombres,  existen  naciones,  á  quie- 
nes lo  uno  y  lo  otro  sucede,  en  esto  mismo  suele  estribar  la  di- 
ferencia esencial  entre  varias  literaturas,  pero  nadie  habrá  que 
estime  obras,  donde  esté  totalmente  desatendida  cualquiera  de 
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estas  dos  partes;  y  si  logran  tales  obras  una  aura  momentánea, 
ia  posteridad  las  dejará  hundirse  en  el  olvido  que  merecen. 

Lo  primero  que  al  componer  un  escrito  se  necesita  hacer,  es 
hallar  el  pensamiento,  ó  la  serie  de  pensamientos  que  deben 
constituirle :  sigue  después  la  elección  y  colocación  de  las  pala- 
bras con  que  ha  de  ser  expresado.  Estas  dos  operaciones,  sin 
embargo,  son  en  la  practica  casi  simultáneas,  pues  por  lo  re- 
gular sale  ya  el  pensamiento  de  la  cabeza  del  escrilor  con  la 
correspondiente  forma  que  lo  expresa.  Así  debería  ser  siempre, 
porque  el  pensamiento  y  la  expresión  tienen  que  estar,  por  de- 
cirlo asi,  vaciados  en  un  mismo  molde,  si  han  de  corresponder 
exactamente  el  uno  al  otro.  No  obstante,  como  en  realidad  la 
creación  del  pensamiento  es  siempre  en  algo  anterior  á  la  ex- 
presión ;  como  esta  admite  con  frecuencia  modificaciones  y  en- 
miendas posteriores,  trataremos  primero  de  lo  relativo  al  pen- 
samiento ,  y  luego  de  lo  que  pertenece  al  lenguaje  :  siendo  de 
advertir  que  todo  cuanto  digamos  acerca  de  estos  dos  puntos  es 
común  á  los  escritos  en  prosa  y  á  las  composiciones  en  verso. 


CiPITULO  II. 

De  ¡08  pensamientos. 


En  literatura  se  llama  pensamiento  todo  lo  que  el  hombre 
quiere  comunicar,  cuando  habla  o  cuando  escribe.  El  pensa- 
miento nace,  pues,  del  objeto  que  se  propone  el  escritor,  de  la 
instrucción  que  tiene,  y  del  ingenio  con  que  le  ha  dotado  el  cie- 
lo. Para  hallar  los  pensamientos  no  existen  por  consiguiente  re- 
glas; pero  como  los  pensamientos  que  ocurran  sobre  cualquier 
asunto,  pueden  ser  muchos  y  varios,  y  como  fio  todos  deben 
adoptarse,  ya  por  no  ser  necesarios,  ya  por  adoler  de  algunos 
vicios,  es  indispensable  la  elección :  para  esta  elección  se  pue- 
den dar  algunas  reglas. 

La  primera  virtud  que  debe  tener  todo  pensamiento  es  la  de 
ser  conforme  á  la  naturaleza  de  las  cosas  á  que  se  refiere,  es 
decir,  que  debe  ser  verdadero.  Si  falta  este  requisito,  el  pensa- 
miento es  falso.  Ningún  pensamiento  falso  debe  admitirse,  por 
brillante  que  parezca,  sobre  todo  en  escritos  serios  y  dirigidos  á 
la  instrucción,  pero  en  los  que  solo  tienen  por  objeto  deleitarnos, 
basta  á  veces  la  verdad  relativa,  ó  la  conformidad  con  las  cosas 
cuales  deberían  ser,  admitidas  ciertas  disposiciones. 
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Nace  el  valor,  no  se  adquiere  :  Este  pensamiento  de  Saave- 
dra  Fajardo,  es  falso,  tomado  de  un  modo  absoluto ;  pero  podrá 
tener  una  verdad  relativa,  si  se  admite  que  existen  clases  en  que 
el  valor  es  mas  natural  que  en  otras,  llevándolo,  por  decirlo  así, 
en  la  sangre. 

Los  pensamientos  falsos  se  permiten  no  obstante  en  los  escri- 
tos jocosos,  porque  entonces  producen  un  contraste,  que  por  lo 
ingenioso  agrada ;  pero  se  necesita  mucho  tino  en  el  uso  de  esta 
licencia  arriesgada. 

El  pensamiento  ha  de  ser  también  claro,  de  suerte  que  á  pri- 
mera vista  y  sin  esfuerzo  alguno,  se  entienda.  Esta  es  circunstan- 
cia indispensable  en  todo  escrito :  solo  en  obras  de  cierta  clase, 
y  para  pocas  personas,  está  bien  que  el  pensamiento  requiera 
alguna  ligera  meditación;  es  decir,  que  sea  profundo;  pero  en 
ningún  caso  debe  pasar  á  ser  oscuro,  ni  menos  confuso  ó 
embrollado,  y  lo  es  cuando  se  necesita  pensar  mucho  para  adi- 
vinar su  sentido,  ó  cuando  aun  asi  no  es  posible  descifrarlo. 

A  veces  halla  el  escritor  algún  pensamiento  que  á  nadie  has- 
ta él  habia  ocurrido  ;  entonces  este  pensamiento  es  nuevo ,  y 
se  tiene  por  un  feliz  hallazgo,  reputándose  como  belleza,  por- 
que sobrecoge  nuestro  ánimo  contra  toda  expectación;  pero 
esto  es  raro,  y  con  mas  frecuencia  se  emplean  pensamientos  que 
por  lo  conocidos  y  repetidos  son  comunes  y  aun  triviales.  En 
este  caso,  la  habilidad  del  escritor  consiste  en  añadirles  algunas 
circunstancias,  que  los  presenten  con  cierto  aire  de  novedad. 
Por  ejemplo,  el  decir :  fulano  nació  en  tal  parte,  nada  tiene  de 
lluevo;  pero  si  se  dice  con  Rioja :  Allí  rodaron  de  marfil  y 
oro  las  cunas,  se  dará  á  aquel  pensamiento  tan  trivial  una  no- 
vedad, que  sorprende  y  agrada. 

Es  preciso,  sin  embargo,  mucho  tacto  en  esta  clase  de  ador- 
nos, porque  pueden  degenerar  en  ridículos,  cuando  no  están  en 
su  lugar.  Murió  mi  amigo  y  aun  vivo  yol  Es  una  expresión 
sencilla,  pero  sentida.  Si  en  su  lugar  se  dice:  Mi  amigo  ha  ba- 
jado al  sombrío  imperio  de  los  muertos  y  yo  todavía  gozo  de  la 
pura  luz  del  radiante  astro  del  dia !  se  cometería  una  extrava-* 
pncia  que  haría  reir  á  los  oyentes. 
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Para  evitar  esta  extravagancia,  es  indispensable  que  el  pen- 
samiento tenga  íntima  conexión  con  el  asunto,  que  se  deduzca 
de  él  naturalmente:  es  entonces  natural.  Cuando  Garcilaso 
hace  decir  á  un  pastor  que  su  querida  es  mas  blanca  que  la  le- 
che y  mas  bella  que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno,  este  pen- 
samiento es  natural,  atendida  la  clase  del  sugeto  que  lo  emplea, 
y  no  lo  seria  ya  en  un  potentado,  cuya  idea  de  la  belleza  ha  de 
cifrarse  en  otros  objetos  que  los  campestres.  Cuando  el  mismo 
pastor  dice  que  su  querida  es  dulce  y  sabrosa  mas  que  la  fruta 
del  cercado  ageno ;  hay  ya  cierta  violencia  en  el  pensamiento, 
porque  para  comprenderlo  bien,  se  necesita  agregar  á  él  otrab 
ideas  que  no  se  deducen  naturalmente  del  aspecto  del  campo : 
este  pensamiento  deja,  pues,  de  ser  natural  y  pasa  á  se 
ingenioso. 

Aun  puede  suceder  mas :  y  es  que  el  pensamiento  se  cubra 
con  un  ligero  velo,  como  para  dejar  el  placer  de  adivinarlo  ó 
completarlo,  añadiendo  el  oyente  alguna  ligera  circunstancia 
que  le  falta-  Los  emperadores  romanos  tomaban  el  dictado  de 
padres  de  la  patria  desde  el  momento  en  que  ascendían  al  trono. 
Trajano  lo  rehusó  durante  mucho  tiempo,  y  no  lo  admitió  sino 
cuando  creyó  haberlo  merecido.  Plinio,  su  panegirista  le  dijo 
con  este  motivo :  Sois  el  único  á  quien  ha  sido  dado  ser  padre 
de  la  patria  sin  serlo  todavía.  Este  es  un  pensamiento  'delin- 
eado. 

Pero  si  pasa  adelante  el  pensamiento,  descubriendo  el  estudio 
y  trabajo  del  escritor,  degenera  en  sutil,  y  por  último  llegará  á 
ser  alambicado,  cuando  apenas  se  descubra  una  ligerisima  re- 
lación entre  las  ideas  de  que  consta. 

En  toda  composición  los  pensamientos  deben  ser  naturales,  no 
violentos.  Los  ingeniosos  y  delicados  se  admiten  con  economía ; 
los  sutiles  no  deben  ser  sino  muy  raros  y  en  ocasión  oportuna; 
pero  sobre  todo  se  han  de  desechar  los  alambicados. 

Por  último,  un  pensamiento  prueba  lo  que  el  escritor  intenta 
probar,  ó  no  lo  prueba.  En  el  primer  caso  es  sólido,  en  el  se- 
gundo es  fútil.  Admítase  aquel,  deséchese  este.  Los  pensamien- 
tos fútiles  suelen  presentarse,  no  obstante,  con  cierta  brillantez 
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y  deslumhran :  por  lo  tanto  es  necesario  mucaa  precaución  en 
esta  parte. 

Las  cualidades  que  acabamos  de  manifestar  son  las  que  deben 
siempre  acompañar  e  pensamiento,  porque  este  en  ningún  caso 
puede  dispensarse  de  ser  verdadero,  claro,  natural,  sólido  y  pre- 
sentado con  cierta  novedad.  Hay  otras  que  también  puede  te- 
ner ;  pero  que  varían  con  la  naturaleza  del  asunto  de  que  se 
trata.  Este  puede  ser  bello,  magestuoso,  sublime,  gracioso,  jo- 
coso, burlesco ;  y  los  pensamientos  á  su  vez  han  de  tener  res- 
pectivamente las  mismas  cualidades,  quiere  decir,  que  los  pen- 
samientos, además  de  las  dotes  ya  citadas,  deben  ser  acomodados 
di  tono  general  y  dominante  de  la  obra  en  que  se  quiere  emplear 
los.  Para  esto  no  hay  ni  puede  haber  regla  alguna.  En  primer 
lugar  la  idea  de  lo  bello,  de  lo  grande,  de  lo  gracioso,  etc. ,  es 
una  idea  simple,  de  pura  sensación :  y  en  segundo  lugar  el  gus- 
to, el  criterio,  el  talento  de  cada  escritor,  es  el  que  únicamente 
^uede  juzgar  de  la  conveniencia  del  pensamiento  con  el  asunto. 
Esto  requiere  un  particular  cuidado ,  porque  constituye  gran 
parte  del  mérito  de  las  obras,  y  nada  disgusta  tanto  como  ei 
desacuerdo  entre  dos  cosas  que  deben  caminar  perfectamente 
unidas.  Si  por  ejemplo  se  queja  una  mujer  del  desvío  de  su 
amante,  ¿qué  diferentes  pensamientos  deberán  ocurrírsele,  aten- 
dida su  edad,  su  estado,  su  clase,  sus  riquezas,  las  circunstancias 
que  hayan  acompañado  al  abandono,  y  también  las  que  ocurran  en 
el  amante  olvidadizo?  La  atenta  observación  de  la  naturaleza,  el 
estudio  del  corazón  humano  y  de  los  diferentes  caracteres  de  los 
hombres  pueden  solamente  dar  este  tacto  difícil  que  forma  á  ve- 
ces el  mérito  esencial  de  los  grandes  escritores.  La  continua  lec- 
tura de  estos,  el  análisis  de  sus  obras,  ensenan  también  mas  que 
cuantas  reglas  pudieran  darse. 


CAPITULO  í« 
Del  lenguaje. 


El  lenguaje,  6  la  expresión  de  los  pensamientos  por  medio  de 
la  palabra,  consta  de  dos  partes  principales.  Las  voces  y  las 
cláusulas.  Cada  una  de  estas  dos  partes  merece  ser  considerada 
separadamente. 


ARTICULO  PRIMERO* 

De  las  voces. 

Las  voces  deben  ser  puras,  correctas,  claras,  propias,  exac* 
tas,  naturales,  decentes  y  oportunas. 

Se  entiende  por  pureza  la  conformidad  de  una  voz  con  el  uso, 
arbitro  y  legislador  del  lenguaje.  Pero  este  uso  ba  de  ser  legiti- 
mado por  un  largo  transcurso  de  tiempo,  y  ha  de  apoyarse,  si 
puede  ser,  en  la  autoridad  de  escritores  de  nota :  en  el  lenguaje 
común,  y  aun  en  muchos  escritos  modernos  se  emplean  voces 
tomadas  de  idiomas  extraños,  sin  haber  recibido  todavía  carta  de 
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naturaleza.  Solóse  deben  usar  palabras  realmente  castizas,  y  aun 
estas  tomadas  en  el  sentido  que  tienen  en  castellano,  de  ningún  mo« 
do  en  el  que  les  da  otra  lengua.  Esta  regla  es  tanto  mas  necesaria 
ahora,  cuanto  que  la  lectura  de  libros  estrangeros,  orincipal- 
mente  franceses,  hace  fallar  á  ella  con  lastimosa  frecuencia.  Es 
cierto  que  los  progresos  de  la  civilización  suelen  exigir  la  admi- 
sión de  voces  nuevas,  que  no  tienen  correspondencia  castellana, 
mas  esta  no  es  siempre  tan  necesaria  como  muchos  creen,  y 
antes  de  hacerlo  conviene  examinar  si  existe  alguna  palabra  que 
«e  pueda  emplear  con  oportunidad  y  sin  menoscabo  de  la  lengua. 
Las  voces  nuevas  no  han  de  admitirse  sino  cuando  lo  exija  im- 
periosamente la  necesidad,  es  decir,  cuando  no  haya  otro  me- 
dio de  expresar  la  idea;  y  en  tal  caso  se  debe  cuidar  de  que  su 
terminación  sea  la  que  prescribe  el  carácter  de  nuestro  idioma. 

Algunos,  por  huir  del  estrangerismo,  incurren  en  otro  de- 
fecto contrario,  empleando  palabras  anticuadas  ó  arcaísmos.  El 
uso  de  ellas,  cuando  es  moderado,  suele  dar  realce  al  lenguaje; 
pero  esto  es  mas  permitido  en  verso  que  en  prosa,  porque  la 
prosa  entonces  adquiere  un  aire  afectado  que  la  desluce. 

Algunos  condenan  el  rigorismo  en  la  pureza  de  las  voces,  co- 
mo opuesto  á  la  perfección  del  lenguaje ;  mas  esta  perfección  no 
consiste  en  admitir  innovaciones  no  necesarias,  sino  en  estu- 
diar bien  la  lengua  y  apoderarse  de  los  tesoros  que  ofrece. 
Las  innovaciones  son  menos  peligrosas ,  cuando  no  existe  lite- 
ratura nacional :  pero  habiéndola,  se  corre  riesgo  de  destruirla, 
si  las  frecuentes  variaciones  del  idioma  llegan  á  convertirlo  en 
un  idioma  nuevo.  En  breve  no  se  entenderían  nuestros  bue- 
nos escritores,  quedando  muchos  olvidados.  Además,  es  preciso 
advertir  que  mientras  una  lengua  está  en  mantillas,  no  producá 
autores  de  nota,  sino  escritores  cuyos  esfuerzos  se  dirigen  prin- 
cipalmente á  perfeccionarla.  Luego  que  lo  han  conseguido,  lue- 
go que  el  idioma  se  ha  hecho  capaz  de  expresar  toda  clase  de 
ideas,  de  acomodarse  á  toda  especie  de  asuntos,  es  cuando  casi 
por  encanto  nacen  multitud  de  hombres  que  se  apoderan  de 
aquel  instrumento  nuevo  y  producen  obras  inmortales.  La  crea- 
ción de  una  literatura  nacir nal  varia  y  eslensa,  es  un  fenómeno 


MANUAL    DE   LITERATURA,  2o 

que  prueba  que  la  lengua  ha  llegado  á  su  perfección.  Mas  allá 
solo  consiste  ya  tal  cual  modificación  de  poca  monta,  en  casos 
especiales;  pero  toda  innovación  sustancial  la  arroja  en  una 
senda  de  ruina,  que  acabaría  con  ella. 

La  corrección  de  las  palabras  consiste  en  usarlas  tales  cua 
Íes  son,  sin  acortarlas  ni  alargarlas.  Nuestra  lengua  no  tiene  en 
esto  la  latitud  que  la  italiana ;  donde  casi  todas  las  voces  admi- 
ten supresión  de  vocales ;  solo  en  un  corto  número  de  palabras 
íio  es  permitida  esta  licencia. 

Las  voces  de  un  escrito  deben  ser  claras  para  iodo  aquel  á 
quien  va  dirigido.  Esta  claridad  puede  faltar. 

i.°  Por  el  empleo  de  voces  técnicas,  es  decir,  pertenecientes 
á  ciencias  ó  artes.  Este  defecto  se  ha  hecho  en  el  dia  bastante 
general.  Se  dice  la  aberración  de  las  opiniones,  el  apojeo  de  la 
fortuna  de  un  hombre,  un  discurso  saturado  de  odio,  etc.,  etc. : 
voces  todas  tomadas  de  las  ciencias  naturales,  y  que  no  muchos 
entienden. 

2.°  Por  el  use  de  voces  cultas  ó  tomadas  de  lenguas  sabias. 
Algunos  de  nuestros  poetas  pecaron  tanto  en  este  punto  que  se 
dio  á  este  modo  de  hablar  el  nombre  de  culteranismo.  Semejante 
defecto  tiene  por  fortuna  ahora  pocos  partidarios. 

3.°  Hay  palabras  que  tienen  doble  sentido,  y  cuya  significa- 
ción puede  ser  equívoca.  El  empleo  de  estas  voces  suele  ser 
agradable  en  los  escritos  festivos  porque  da  lugar  á  chistes  llenos 
de  gracia ;  pero  está  enteramente  fuera  de  lugar  en  las  obras 
serias,  de  las  cuales  debe  ser  del  todo  desterrado. 

Quevedo  puede  muy  bien  decir  en  un  romance  jocoso; 


Mas  Alcaides  hé  tenido 
que  el  castillo  de  Milán, 
mas  guardas  que  el  monumentos, 
mas  hierros  que  el  Alcorán, 
mas  sentencias  que  el  Derecho, 
mas  causas  que  el  no  pagar, 
mas  autos  que  el  día  del  Corpus; 
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mas  registro  que  el  misal 


Pero  ¿quién  no  reprueba  á  Lope ,  cuando  en  todo  un  poema 
époico  dice,  hablando  de  una  yegua  : 


Subió  veloz  en  Rosaflor  mas  pía 
Que  su  dueño  el  rendido  castellano. 


Una  palabra,  aun  siendo  pura  y  correcta,  puede  enunciar, 
no  la  idea  que  se  intenta  expresar,  sino  otra  distinta  :  entonces 
se  falta  á  la  propiedad  de  !as  voces.  Es,  por  ejemplo,  muy  co- 
mún emplear  indistintamente  las  palabras  lloro  y  llanto,  sin 
embargo ,  lloro  es  la  acción  de  llorar ,  y  llanto  se  entiende 
solo  por  las  lágrimas.  Así  es  impropio  decir  :  enjugar  el  lloro. 
Aun  sin  llegar  á  este  punto,  puede  enunciarse  la  palabra  con 
alguna  circunstancia,  que  no  convenga  al  caso  :  entonces  peca 
por  falta  de  exactitud.  Por  ejemplo,  se  dice  :  romper  ó  quebrar 
un  plato ;  pero  no  se  dirá  quebrar  un  papel,  sino  romperlo ;  la 
primera  expresión  es  inexacta ;  porque  la  voz  quebrar  no  se 
aplica  sino  á  las  cosas  frágiles,  que  se  rompen  con  la  percu- 
sión; y  esta  circunstancia  no  existe  en  el  papel.  Puede  decirse 
abandono  ó  sacrifico  mi  reposo  por  servir  á  mi  patria  :  las  dos 
expresiones  dicen  una  misma  cosa,  aunque  la  segunda  con  ma? 
energía ;  pero  si  digo  abandono  mi  patria  por  huir  de  mis  ene- 
migos,  no  podré  sustituir  la  voz  sacrifico  á  la  de  abandono 
porque  entonces  diria  otra  cosa  distinta  de  la  que  quiero  de- 
cir, y  la  voz  sacrifico  no  seria  propia.  La  propiedad  de  las  vo- 
ces estriba  en  el  acertado  uso  de  lo  que  se  llama  sinónimos. 

Como  siempre  agrada  todo  cuanto  se  presenta  fácil  y  llano,  dis 
gustando  por  el  contrario  lo  que  descubre  artificio,  resulta  que  las 
mejores  son  aquellas  que  el  lector  se  imagina  que  él  mismo  hu- 
biera empleado,  y  que  por  consiguiente  se  le  presentan  como  la? 
mas  naturales* 
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En  cuanto  ala  decencia  de  las  expresiones  nada  hay  que  de- 
cir :  esta  es  una  cualidad  que  no  necesita  explicación,  y  que  no 
debe  faltar  á  ningún  escritor  ya  serio,  ya  jocoso, 

Finalmente,  las  voces  deben  ser  oportunas,  es  decir,  estar  en 
conformidad  con  el  tono  general  de  la  obra ;  elevadas,  si  el  es- 
crito es  grave,  humildes  si  este  es  jocoso.  Nada  disgusta  tanto 
como  las  variaciones  inesperadas,  ó  salidas  de  tono,  que  chocan 
con  la  situación  de  ánimo  en  que  se  ha  puesto  al  lector,  y  le 
hace  pasar  sin  preparación  alguna  de  una  sensación  á  otra.  Sí 
en  una  frase  de  estilo  elevado  introduzco  una  palabra  baja, 
destruyo  todo  el  efecto.  El  estilo  burlesco  admite  mejor  una  pa- 
labra seria  ó  altisonante  en  medio  de  otras  de  mas  baja  alcur- 
nia ;  pero  es  cuando  se  quiere  producir  un  efecto  mayor  con  el 
contraste,  y  aun  así  se  necesita  mucho  talento  para  hacerlo 
oportunamente. 


AimcüLo  if- 


De  las  cláusulas  6  sentencies, 


Llámase  cláusula  ó  sentencia  al  conjunto  de  palabras  que  for- 
mando un  todo,  expresa  un  pensamiento. 

La  sentencia  puede  ser  breve  ó  larga,  sencilla  ó  complicada. 
Sentencia  breve  ó  sencilla  es  aquella  que  no  puede  dividirse 
en  varias  partes  como  el  hombre  es  mortal  El  hombre  de 
valor  arrostra  la  muerte  con  serenidad.  Sentencia  larga  ó  com- 
plicada es  aquella  que  está  compuesta  de  varias  y  distintas  par- 
tes, pero  unidas  entre  sí  tan  estrechamente,  que  hasta  el  fin 
permanece  el  sentido  suspenso.  A  esta  clase  de  cláusulas  se 
da  también  el  nombre  de  período.  El  período  se  divide  en 
miembros,  y  el  miembro  en  incisos  ó  colones*  Hay  períodos  bi- 
membres, trimembres,  etc. ;  y  los  retóricos  suelen  dar  muchas 
reglas  Dará  su  formación ,  reglas  que  creemos  completamente 
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inútiles.  En  este  punto  el  oido  y  el  buen  juicio  del  escritor  son 
la  única  norma.  Solo  diremos  que  la  belleza  del  período  consiste 
en  el  número  ó  cadencia  que  tiene  cada  miembro,  y  hade  ha- 
cerse notar  en  el  último  sobre  todo.  Procede  esta  armonía  de  la 
feliz  elección  y  acertada  distribución  do  las  expresiones,  las 
cuales  deben  presentar  una  serie  de  ideas,  cuya  marcha  sosteni- 
da tienda  en  diversas  direcciones  á  la  caida  común  y  final.  El 
período  no  ha  de  ser  ni  demasiado  corto,  porque  entonces  no  ten- 
dría la  suficiente  consistencia  para  ofrecer  todas  las  gracias  de  la 
armonía,  ni  demasiado  largo  porque  se  baria  lánguido,  tal  vez 
oscuro  y  cansaría  la  atención  del  lector  ú  oyente.  lié  aquí  un 
ejemplo  de  un  período  de  mediana  estension.  Si  el  vicio  es  tan 
halagüeño,  si  el  corazón  humano  busca  siempre  lo  que  le  íi- 
songea,  si  la  virtud  es  mirada  por  los  sensuales  como  cosa  ás~ 
pera  y  desabrida,  ¿por  qué  tantos  esforzados  varones  se  despo- 
jaron de  la  riqueza,  del  poder  y  del  nombre,  para  abrazarse 
con  ella! 

De  esla  diferencia  de  las  cláusulas  breves  y  largas  nace  la  di- 
visión que  hacen  les  retóricos  del  lenguaje,  en  cortado  y  periódico. 
El  lenguaje  corlado  se  compone  de  cláusulas  breves  que  no  tie- 
nen enlace  entre  sí  y  forman  cada  cual  un  sentido  perfecto. 
Esta  forma  del  lenguaje  sienta  bien  á  los  escritos  festivos,  y  se 
necesaria  en  los  doctrinales;  pero  carece  de  sonoridad  y  pompa. 
El  lenguaje  periódico  es  mas  propio  de  los  escritos  serios,  sobre 
todo,  cuando  se  quiere  ostentar  en  ellos  todas  las  galas  del  idio- 
ma; pero  suele  degenerar  en  difuso  y  cansado,  asi  como  el  cor- 
lado afecta  á  veces  un  laconismo  desagradable.  Por  esta  razón, 
los  buenos  escritores  cuidan  de  emplearlos  alternativamente,  á 
fin  de  dar  soltura  y  amenidad  á  sus  obras,  y  producir  el  opor- 
tuno efecto,  según  la  clase  de  pensamientos 'que  ofrecen,  y  el  tono 
que  quieren  dará  la  composición.  Nuestra  lengua  sin  embargo, 
se  complace  mucho  en  el  lenguaje  periódico,  al  que  le  inclina 
sobre  manera  su  índole  peculiar;  y  nuestros  prosistas  antiguos 
ofrecen  á  cada  paso  bellísimos  ejemplos  de  este  modo  de  escri- 
bir ;  que  deberán  estudiar  con  grande  esmero  los  principiantes* 
Otras  dotes  debe  tener  la  sentencia  para  ser  perfecta,  y  prp- 
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sentaremos  brevemente  algunas  reglas  que  conviene  observar 
en  su  composición. 

Las  propiedades  mas  esenciales  de  la  sentencia  se  pueden  re- 
ducirá seis,  á  saber :  puma,  claridad,  precisión,  unidad,  fuerza 
y  armonía. 

Pureza.  Es  pura  la  frase  que  marcha  arreglada  á  las  reglas 
gramaticales,  y  tiene  además  un  giro  castizo  propio  de  la  índole 
particular  de  nuestra  lengua.  El  faltar  á  la  pureza  en  la  clausula, 
es  hoy  defecto  mas  común  todavía  que  el  pecar  contra  la  de  las 
voces;  y  merece  menos  disculpa,  porque  una  voz  nueva  suele  ser 
precisa,  un  giro  estranjero  no  lo  es  nunca ;  y  se  debe  esiar  tanto 
mas  alerta  contra  esla  falta,  cuanto  que  adultera  el  idioma  en  m 
esencia. 

Claridad.  Una  esencia  es  clara  cuando  expresa  perfecta  y 
distintamente  el  pensamiento.  También  para  eslo  conviene  ob- 
servar con  rigor  las  reglas  de  la  gramática,  pero  no  basta;  pues 
bien  puede  una  sentencia  estar  perfectamente  ajustada  á  ellas,  y 
ser  no  obstante  de  sentido  ambiguo.  Se  debe  además  poner  cui- 
dado en  dar  á  las  palabras  y  á  los  miembros,  cuando  están  estre- 
chamente conexionados  entre  sí ,  el  lugar  mas  cercano  posible. 
Igual  atención  merece  la  colocación  de  las  circunstancias  pecu- 
liares á  cada  sentencia,  para  desnudar  á  esta  de  toda  ambigüe- 
dad; pero  sobre  todo  hay  que  atender  á  la  disposición  propia  de 
los  pronombres  relativos  que,  cual,  quien,  cuyo,  y  demás  seme- 
jantes. Un  error  ligero  puede  oscurecer  el  sentido  de  una  sen- 
tencia; y  aun  siendo  inteligible,  si  dichas  partículas  relativas 
están  fuera  de  su  lugar,  habrá  siempre  descuido  y  desaliño  en  el 
lenguaje. 

Para  que  se  vea  cuan  expuesto  se  está  á  faltar  á  la  claridad  sin 
este  excesivo  cuidado ,  citaremos  na  ejemplo  sacado  precisa- 
mente de  uno  de  nuestros  mas  puros  y  correctos  escritores,  e! 
eminente  poeta  Rioja.  Dice  en  su  admirable  epístola  moral. 


Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  mas  sus  quejas 
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En  el  bosque  repuesto  y  escondido ; 
Que  agradar  lisongero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 


La  palabra  aprisionado  se  refiere,  según  la  intención  del 
poeta,  al  ruiseñor:  mas  hallándose  inmediata  á  príncipe  puede 
inducir  á  suponer  que  este  es  el  aprisionado.  Con  un  poco  mas 
de  atención,  hubiera  Rioja  evitado  este  defecto,  sin  destruir  la 
armonía  del  verso  :  por  ejemplo : 


Que  de  un  príncipe  insigne  las  orejas 
Lisonjero  agradar,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  reias. 


Precisión.  Una  sentencia  tiene  precisión  cuando  consta  solo 
de  las  palabras  necesarias.  Esta  cualidad  está  íntimamente  unida 
á  la  anterior,  ó  por  mejor  decir,  es  una  de  sus  condiciones ;  por- 
que para  ser  clara  una  frase  ha  de  ser  precisa ;  y  al  efecto,  es  ne- 
cesario examinar  bien  todas  las  palabras  que  entran  en  la 
cláusula,  ver  si  hay  dos  ó  mas  que,  expresen  la  misma  idea,  y 
en  tal  caso,  elegir  la  mas  propia  ó  enérgica,  y  separar  la  otra. 

Unidad.  En  toda  composición,  es  preciso  que  haya  siempre 
alguna  especie  de  unidad,  á  mayor  abundamiento  en  las  cláu- 
sulas que  son  composiciones  cortas.  Hemos  dicho  que  el  período 
puede  componerse  de  muchos  miembros ;  y  como  cada  uno  de 
estos  expresa  una  idea,  si  todos  no  tienen  entre  sí  estrecha  co- 
nexión, si  no  se  encaminan  á  un  mismo  fin,  resultará  confusión  y 
embrollo. 

Para  conservar  la  unidad  de  un  período,  se  observará,  en  pri- 
mer  lugar,  que  en  el  curso  de  él  se  cambie  la  escena  lo  menos 
posible.  No  se  nos  debe  llevar  precipitadamente,  pasando  de 
pronto  de  un  lugar  á  otro,  ni  de  una  á  otra  persona.  Por  lo  co- 


makual  de  literatura*  29 

mun  hay  en  toda  sentencia  alguna  cosa  ó  persona  dominante,  y 
esta  debe  regir,  si  es  posible,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
Debe  huirse  también  de  acumular  en  una  sentencia  cosas  que, 
mal  conexionadas,  irian  mejor  separadamente.  La  violación  de 
esla  regla  nunca  deja  de  disgustar  al  lector,  siendo  preferible 
que  las  cláusulas  pequen  por  demasiado  breves.  Los  paréntesis, 
mayormente  los  muy  largos,  se  deben  evitar,  y  solo  pueden 
usarse  en  ciertas  ocasiones,  cuando  por  la  vivacidad  de!  pensa- 
miento se  toca  una  cosa  ajena  de  la  sentencia,  como  encontrada 
al  paso.  Finalmente,  para  que  la  sentencia  aparezca  con  toda  la 
unidad  y  limpieza  que  se  requiere,  se  ha  de  cerrar  de  una  ma- 
ñera  completa  y  rotunda,  sin  que  le  sobren  ni  falten  palabras 
para  la  conclusión  del  sentido. 

Fuerza.  La  fuerza  ó  energía  de  las  cláusulas  consiste  en  que 
sus  diversas  partes  se  coordinen  de  modo  que  representen  el 
pensamiento  total  lo  mas  ventajosamente  posible  para  que  produzca 
la  impresión  que  se  desea.  La  claridad,  la  precisión  y  la  unidad 
contribuyen  mucho  á  la  energía  de  la  frase,  pero  aun  hay  otras 
condiciones  que  la  aumentan  y  que  convendrá  tener  presentes. 

Las  partículas  copulativas,  disyuntivas,  relativas  y  todas  las 
demás  usadas  para  las  transiciones  y  conexiones ,  deben  ocupar 
su  propio  lugar,  y  se  observará  cuidadosamente,  cuándo  es  opor- 
tuno el  omitirlas  ó  multiplicarlas.  Su  supresión  produce  un  be- 
llísimo efecto  siempre  que  se  pretende  pasar  rápidamente  la 
imaginación  por  diferentes  objetos,  abrazándolos  todos  como  con 
una  sola  ojeada.  Por  el  contrario,  cuando  se  desea  parar  la 
atención  en  cada  uno  de  ellos,  la  misma  partícula  puede  servir 
para  presentarlos  mas  desunidos  y  especificados. 

Ejemplo  de  lo  primero.    Pueblo,  Senado,  Cónsules,  iodos  se  reunieron  en  el  Foro, 
Ejemplo  de  lo  segundo.  Iré,  y  le  buscaré,  y  le  hablaré  y  le  dispondré  á  favor  vüestn, 

Tuda  expresión  que  sea  la  capital  en  la  sentencia,  y  deba  por 
consiguiente  despertar  en  primer  grado  la  atención,  se  colocará 
en  el  mejor  lugar  de  aquella.  Por  lo  general,  las  palabras  mas 
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importantes  deben  ocupar  el  principio,  porque  el  orden  mas  na- 
tural y  sencillo  es  colocar  al  frente  el  objeto  principal  de  la  pro- 
posición; pero  algunas  veces  estarán  mejor  colocadas  en  el  me- 
dio, y  todavía  mejor  al  fin,  porque  así  se  quedan  mas  fijas  en  el 
ánimo,  no  habiendo  nada  después  que  destruya  su' efecto.  En 
todo  caso  es  preciso  atender  á  que  estas  palabras,  donde  quiera 
que  se  coloquen  estén  limpias  y  desembarazadas  de  cualesquiera 
otras  que  puedan  retardar  su  marcha:  que  nunca  su  colocación 
ocasione  inversiones  violentas,  y  finalmente  que  por  ningún  tí- 
lulo  dañen  á  la  claridad. 

Una  regla  general  y  muy  importante  para  construir  las  sen- 
tencias con  energía,  es  hacer  que  sus  miembros  tengan  á  lo  me- 
nos el  mismo  grado  de  importancia  desde  el  primero  hasta  el 
último.  Bellísimo  será,  si  se  puede  conseguir  sin  afectación,  el 
que  la  importancia  de  las  palabras  ó  de  los  miembros  de  la  cláu- 
sula vaya  en  aumento;  pero  nunca  será  tolerable  el  orden  inver- 
so, porque  en  todas  las  cosas  gusta  naturalmente  ir  ascendiendo 
á  lo  que  es  mas  y  mas  bello,  siéndonos  enojoso,  después  de  ha- 
ber puesto  la  vista  en  un  objeto  considerable ,  pasarla  suce- 
sivamente á  otros  de  menor  precio.  Debe  también  cuidarse  de 
que  cuando  el  período  se  componga  de  varios  miembros,  se  con- 
cluya casi  siempre  con  el  mas  largo  :  lo  primero,  porque  los 
períodos  divididos  de  esta  suerte  se  pronuncian  con  mas  facili- 
dad; y  lo  segundo  porque  colocado  aníes  el  miembro  mas  corto, 
se  percibe  mas  pronto  la  conexión  que  entre  los  dos  existe.  Es 
también  regla  general  que  el  período  concluya  con  palabra  de 
alguna  importancia.  Por  buena  que  sea  la  construcción  de  una 
sentencia,  perderá  mucho  de  su  vigor  y  hermosura,  si  finaliza 
con  un  adverbio  ó  alguna  circunstancia  de  poco  momento.  No 
obstante,  cuando  la  mayor  fuerza  de  la  cláusula  estriba  en  una 
de  estas  palabras,  como  sucede  algunas  veces,  tendrá  buen  lugar 
en  la  conclusión ,  porque  el  adverbio  es  entonces  el  término 
capital. 

Finalmente,  ia  regla  fundamental,  comprensiva  de  todas  las 
demás,  para  una  construcción  hermosa  y  enérgica,  es  dar  el 
orden  mas  claro  y  natural  á  las  ideas  que  intentamos  trasladar 
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á  los  ánimos  de  otros.  Esto  será  muy  fácil  á  ios  que  tienen  bien 
digeridas  las  ideas  que  van  á  expresar,  y  poseen  con  perfección 
el  idioma  en  que  hablan  ó  escriben. 

Armonía.  El  hombre  es  naturalmente  sensible  á  la  armonía, 
la  cual  ejerce  tal  imperio  en  su  alma,  que  solo  por  medio  de  so- 
nidos oportunamente  combinados,  y  sin  que  palabra  alguna 
ayude  al  efecto,  se  puede  excitar  en  él  alternativamente  la  alegría, 
el  pesar,  la  serenidad ,  el  furor  y  todas  las  pasiones.  Esta  cua- 
lidad del  lenguaje  que  algunos  afectan  despreciar ,  por  atender 
únicamente  el  pensamiento,  como  la  parte  mas  digna  de  los  es- 
critos, es  sin  embargo  de  tal  importancia,  que  basta  su  carencia 
para  condenar  una  obra  al  desprecio  y  olvido,  sobre  todo  si  es 
de  aquellas  que  no  se  limitan  á  la  instrucción,  sino  que  aspiran 
también  á  deleitarnos.  Particularmente  las  naciones  que  tienen 
la  fortuna  de  poseer  una  lengua  sonora,  capaz  de  prestarse  á 
todos  los  efectos  de  la  armonía,  no  puede  prescindir  de  su  encan- 
to, ni  perdonan  la  falta  de  una  prenda  tan  necesaria  á  sus  oí- 
dos y  también  á  su  corazón,  porque  si  el  pensamiento  se  dirige 
al  entendimiento  para  ilustrarle,  el  sonido  va  derecho  al  cora- 
zón, comunicándole  sus  vibraciones  con  las  que  le  conmueve  y 
exalta.  De  aquí  el  error  de  los  que  juzgan  solo  del  mérito  de  una 
obra  por  el  fondo,  y  pretenden  que  para  apreciarla  es  fuerza  vei 
si  traducida  á  otro  idioma  conserva  para  los  extraños  el  mismo 
valor  que  en  el  original  tenia.  Indudablemente  las  hay  que  con 
semejante  transformación  quedan  reducidas  á  muy  poco,  porque 
despojadas  de  su  gala  y  principal  encanto,  se  presentan  sin  uno  de 
los  mas  pederosos  medios  que  el  Criador  ha  concedido  al  hom- 
bre para  mover  á  sus  semejantes.  Ese  aroma,  ese  perfume  en- 
cantador que  presta  la  armonía  á  ciertas  composiciones,  y  em- 
briaga de  placer  á  los  que  le  aspiran,  desaparece  en  la  tra- 
ducción, y  queda  el  original  como  la  flor  en  un  herbario,  que 
siendo  la  misma,  no  conserva  sin  embargo  ni  su  elegante  for- 
ma, ni  sus  vivos  colores,  ni  menos  su  fragancia. 

La  armonía,  es  pues,  uno  de  los  puntos  á  que  mas  debe 
atenderse  en  toda  composición,  sobre  todo  si  es  poética  ú  ora- 
toria. Pero  esta  armonía  la  deben  generalmente  los  escritores 
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mas  bien  á  una  disposición  natural  que  á  los  aianes  del  estudio. 
Oiilos  nacen  tan  sensibles,  que  perciben  al  momento  hasta  las 
menores  faltas  en  este  punto,  y  no  se  satisfacen  sino  cuando  la 
frase  ha  llegado  á  ser  completamente  cadenciosa  y  sonora;  otros 
son  tan  desgraciados  que  los  sonidos  mas  ásperos  no  les  chocan: 
poelas  hay  á  quienes  ocurren  sin  esfuerzo  las  voces  y  frases  mas 
suaves :  y  oíros  que  inútilmente  se  afanan  por  buscarlas,  estando 
destinados  á  usar  siempre  de  un  lenguaje  duro  y  desapacible.  No 
obstante,  el  estudio  puede  enmendar  mucho  este  defecto  natural, 
y  contribuye  en  gran  manera  á  formar  un  lenguaje  terso  y  agrá 
dable.  Sobre  todo,  hasta  á  los  dotados  de  las  mas  felices  dispo- 
siciones les  conviene  ejercitarse  mucho  en  perfeccionar  tan  bue- 
nas cualidades,  porque  el  descuido  puede  malograrlas;  y  suele  la 
falta  de  esmero  hacer  que  escriba  con  desaliño  y  rudeza  el  que  á 
poca  costa  hubiera  llegado  á  ser  un  modelo  de  elegancia  y 
armonía. 

Consiste  !a  armonía  en  cierta  elección  y  colocación  de  las  pa- 
labras de  que  consta  la  sentencia,  de  forma  que  resulte  grata  al 
oido  y  fácil  á  la  pronunciación.  De  tres  causas  puede  por  lo  tan- 
to provenir  la  armonía  de  un  período:  1.a  De  que  las  palabras 
de  que  consta,  sQan  por  sí  mismas  y  por  su  combinación  fáciles  de 
pronunciar,  en  cuyo  caso  se  puede  llamar  á  la  frase  melodiosa  ó 
suave.  2.a  De  que  sus  diferentes  partes  estén  distribuidas  con 
cierta  proporción  musical  que  se  llama  ritmo  ó  número.  5.a  De 
que  las  palabras,  por  la  naturaleza  de  los  sonidos,  ó  por  la  can- 
tidad de  las  sílabas,  tengan  cierta  analogía  con  los  objetos  que 
representan.  A  esto  se  llama  armonía  imitativa. 

Para  alcanzar  puramente  la  suavidad  de  la  frase,  se  elegirán 
palabras  de  sonido  agradable  y  fácil  pronunciación.  Guando 
sean  ásperas  y  por  la  mala  coordinación  de  sus  vocales  y  con- 
sonantes, difíciles  de  pronunciar,  serán  ta  abien  penosas  a!  oido, 
y  se  deberán  sustituir  con  otras  que  expresen  la  misma  idea  o 
se  le  acerquen.  Pero  aun  mayor  cuidado  habrá  de  ponerse  en  la 
colocación  de  las  palabras,  pues  aunque  sean  blandas  y  agrada- 
bles, jamás  se  formará  con  ellas  un  período  que  también  lo  sea, 
si  no  se  les  dá  una  colocación  desembarazada  y  sonora.  Debe, 
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pues ,  evitarse  cuanto  sea  posible  la  concurrencia  de  dos  pala* 
bras,  tales  que  acabe  la  primera  y  comience  la  segunda  con  una 
consonante  de  pronunciación  fuerte  ,  como  error  remoto,  pues 
se  hace  muy  duro  el  paso  de  una  á  otra.  Se  cuidará  de  que  no 
sean  idénticas  las  sílabas  respectivamente  final  y  primera,  como 
consentir  tiranos.  La  reunión  de  muchas  vocales,  como  iba  á 
Aragón ,  es  igualmente  desagradable  por  lo  difícil  de  pronun- 
ciar ;  y  finalmente :  chocan  las  palabras  que  á  muy  corta  dis- 
tancia terminan  en  una  misma  consonancia  ó  asonancia. 

El  ritma  ó  número  del  período  se  consigue ,  procurando  que 
asi  sus  miembros ,  como  los  respectivos  incisos  de  estos  9  estén 
distribuidos  de  modo  que  la  respiración  no  se  fatigue  para  re- 
citarlos, y  que  las  pausas  de  sentidos  mayores  y  menores  caigan 
á  tales  distancias,  que  estas  tengan  en  sí  cierta  proporción  mu- 
sical. Ya  se  deja  conocer  que  el  buen  oído  del  escritor  entra  por 
mucho  en  esto,  y  que  no  existe  mas  regla  que  leer  constante- 
mente nuestros  buenos  prosistas  y  poetas ,  entre  los  cuales  los 
hay  que  sobresalen  en  esta  parte ,  como  Cervantes ,  Fray  Luis 
de  Granada,  Fray  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja, 

En  cuanto  á  la  cadencia  final ,  que  por  ser  la  parte  mas  sen- 
sible al  oido,  es  la  que  pide  mayor  cuidado ,  la  tínica  regla  im- 
portante, que  puede  darse  es,  que  el  sonido  vaya  creciendo  hasta 
el  fin:  que  en  general,  asi  como  deben  reservarse  para  lo  ultimo 
los  miembros  mas  largos ,  asi  también  deben  estos  terminarse 
con  las  palabras  mas  llenas  y  sonoras:  y  que  aun  en  los  escritos, 
que  exigen  menos  armonía,  no  se  coloquen  los  monosílabos  en 
el  final  de  las  cláusulas. 

Nuestra  lengua  que ,  aunque  no  tan  flexible  como  la  latina, 
admite  giros  muy  varios,  se  presta  mucho  por  esta  causa  á  la  for- 
mación de  períodos  rotundos  y  numerosos.  Por  desgracia  la  con- 
tinua lectura  de  libros  franceses,  cuya  lengua  se  halla  sujeta  á 
un  orden  gramatical  mas  riguroso ,  ha  contaminado  también  en 
este  punto  el  habla  castellana,  que  ha  perdido  gran  parte  del  atre- 
vido  vuelo  que  en  otro  tiempo  ostentaba.  La  poesía  se  ha  resistido 
en  verdad,  á  esta  esclavitud,  y  campea  todavía  mas  libre  y  ani- 
mosa en  sus  giros;  pero  la  prosa  no  ha  podido  resistir,  se  ha  hecho 
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mas  humilde  y  rastrera,  y  convendría  que  sin  rayar  en  3a  afec- 
tación, se  le  restituyese  alguna  parte  de  lo  que  ha  perdido. 

La  armonía  imitativa  tiene  dos  grados.  Primero;  cierta  con- 
veniencia vaga  y  genérica  del  sonido  dominante  en  una  compo- 
sición, con  la  naturaleza  de  los  pensamientos  que  encierra,  con 
el  objeto  general  de  la  obra.  Segundo;  la  analogía  particular 
que  tienen  con  algún  objeto  los  sonidos  empleados  para  descri- 
birle. Ambos  grados,  y  particularmente  el  primero,  pueden  con- 
venir hasta  cierto  punto  á  la  prosa  mas  humilde ;  pero  en  gene- 
ral, y  sobre  todo  el  último,  son  mas  propios  de  la  poesía. 

Es  evidente  que  se  debe  adoptar  al  tenor  de  la  composición 
cierta  cuerda  ó  tono  particular.  A  un  discurso  magnífico,  impor- 
tante 6  sentencioso,  pertenece  un  tono  grave  y  reposado,  y  á  este 
corresponden  cláusulas  llenas  y  numerosas.  Los  discursos  vio- 
lentos, los  raciocinios  acalorados,  piden  un  tono  mas  subido,  y 
de  consiguiente  las  medidas  de  sus  cláusulas  deberán  ser  mas 
cortas,  vivas  y  fáciles.  Tan  absurdo  seria  escribir  en  una  misma 
cadencia  un  panegírico  y  una  invectiva,  como  poner  una  letra 
amorosa  en  el  aire  y  tono  de  una  marcha  guerrera.  Por  tanto, 
es  necesario  que  nos  formemos  de  antemano  una  idea  cabal  del 
tono  que  corresponde  al  asunto;  esto  es,  de  aquel  tono  que  to- 
man naturalmente  los  sentimientos  que  vamos  á  expresar,  y  en 
el  cual  suelen  manifestarse  ellos  mismos ,  ya  sean  rotundos  y 
blandos,  ya  graves  y  magestuosos,  ya  brillantes  y  vivos,  ya  in- 
terrumpidos y  variados.  Esta  idea  general  debe  servir  de  norma 
á  nuestra  composición ,  y  darnos  la  clave  para  hablar  en  estilo 
musical,  formando  el  cuerpo  de  la  melodía,  que  ha  de  ser  varia 
y  versificada,  según  varien  nuestros  sentimientos,  y  según  sea 
necesario  para  producir  cierta  variedad  que  ahlague  y  lisonjee 
el  oido. 

En  cuanto  á  la  imitación  de  algún  objeto  por  medio  de  los  so- 
nidos ,  tres  son  las  clases  de  objetos  que  pueden  ser  imitados. 
1.°  Otros  sonidos.  2.°  El  movimiento  físico  y  sensible  de  los 
cuerpos.  3.°  Las  conmociones  y  pasiones  del  ánimo. 

Con  respecto  á  lo  primero,  sabido  es  que  en  todas  las  lenguas 
hay  palabras  que  tienen  alguna  semejanza  con  el  sonido  que  sig- 
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nifícan.  Eü  la  nuestra,  por  ejemplo,  hay  el  murmurio  de  la¿ 
fuentes,  el  bramido  de  los  vientos,  el  zumbido  de  los  insectos, 
el  estampido  del  trueno,  etc.  Á  esta  semejanza  se  llama  onoma- 
topeya.  Pues  bien,  cuando  se  trata  de  expresar  un  ruido  cual- 
quiera, fácil  es  reunir  voces  que  le  imiten  hasta-  cierto  pimío, 
como; 

El  ronco  son  de  la  tartárea  trompa, 
Retumba  en  torno  el  cóncavo  sonoro. 
En  s2co  son  de  su  furor  quejarse. 


y  otras  mil  frases  que  pudiéramos  citar ,  sin  que  so  requiera 
mucho  arte  en  el  poeta  para  lograr  esta  imitación. 

Menos  fácil  es  imitar  el  movimiento,  y  aun  á  primera  vist 
parece  que  no  hay  ninguna  conexión  entre  él  y  el  sonido.  La 
música  está  sujeta  al  compás ,  el  cual  siendo  mas  lento  ó  mas  vi- 
vo hace  que  los  sonidos  lleguen  á  nosotros  tardos  ó  apresura- 
dos, siguiendo  igual  movimiento.  Asi,  pues,  como  hay  voces 
que  por  la  colocación  de  sus  acentos  son  largas  ó  breves,  como 
unas  por  su  composición  son  mas  fáciles  de  pronunciar  que  otras, 
podemos  de  este  modo  apresurar  ó  retardar  la  pronunciación  de 
una  cláusula,  y  recordar  4  la  mente  un  movimiento  lento  ó 
apresurado. 

DiceRiojas 


Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A.  su  gran  pesadumbre  se  rindieron» 


E!  segundo  verso ,  por  lo  que  tarda  en  pronunciarse  y  por  su 
armonía,  imita  muy  bien  el  movimiento  de  una  gran  masa  que 
se  va  derrumbando  á  impulsos  del  tiempo. 

Fray  Luis  de  León,  en  la  profecía  del  Tajo,  imita  perfecta- 
mente el  ondular  de  una  bandera. 
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oae  al  a&e  desplegada  va  ligera 


Las  pasiones  parecen  todavía  mas  difíciles  de  imitar  que  c! 
movimiento,  pero  como  el  sonido  ejerce  tal  poder  en  nuestra  al- 
ma; como  la  música,  según  ya  queda  indicado,  mueve  ó  calma 
nuestras  pasiones ,  fácil  es  que  nuestra  imaginación  se  exalte,  y 
encuentre  en  cierta  coordinación  de  sonidos  la  imitación  de  aque- 
llas pasiones  que  estos  suelea  escitar.  Asi,  pues,  una  composi- 
ción ,  en  la  cual  las  palabras  y  su  colocación  ofrezcan  una  serie 
de  sonidos  templados,  fuertes,  blandos  ó  arrebatados,  hará  que 
nuestro  ánimo  tome  á  poco  tiempo  una  disposición  semejante;  y 
de  esta  magia ,  la  mayor  que  puede  ofrecer  el  poeta ,  la  mas  di- 
fícil de  alcanzar ,  la  que  puede  ser  un  don  privilegiado  del  cielo, 
pudiéramos  ofrecer  numerosos  ejemplos,  tomados  de  nuestra  pro- 
pia literatura. 

Léanse  las  odas  á  la  vida  del  campo  por  Fray  Luis  de  León, 
y  á  don  Juan  de  Austria  por  Herrera ,  y  se  verá  que  desde  la 
primera  estrofa  siente  el  lector  ya  la  dulce  calma,  ya  el  entu- 
siasmo guerrero  que  haa  tratado  de  inspirar  sus  autores. 


Qué  descansada  vida 

La  del  que  huye  el  mundana!  ruido 

¥  sigue  la  escondida 

Senda ,  por  donde  han  ido 

Los  po_QQ§  sabios  que  en  el  mundo  haa  sido* 


La  suavidad  de  las  palabras,  la  sencillez  de  la  expresión,  la 
lentitud  con  que  es  preciso  leer  esa  estrofa ,  inspiran  luego  la 
paz  y  la  templanza  que  anidaban  sin  duda  ea  el  pecho  de  su 
autor,  cuando  lo  escribía: 

Cuando  con  resonante 
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Trueno  y  furor  del  rayo  impetuoso 

A  Encelado  arrogante 

Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso. 


La  combinación  métrica  es  la  misma ,  y  sin  embargo  ¡  qué 
diferente  sensación  producen  las  palabras  sonoras  de  esta  estro- 
fa, sus  esdrújulos  que  obligan  á  leerla  rápidamente,  y  la  rudeza 
de  su  último  verso !  En  la  primera  parece  gozarse  de  un  viento 
suave  y  apacible :  en  la  segunda  se  cree  ya  oir  la  trompa  guer- 
rera. 


CAPITULO  IV. 

J)g  las  figuras, 


No  basla  que  el  pensamiento  de  una  sentencia  lenga  todas  las 
cualidades  que  hemos  manifestado :  no  basta  que  el  período  esté 
construido  con  arte  y  sea  grato  al  oido :  aun  así  podrá  la  com- 
posición á  que  pertenezcan  cláusulas  semejantes  carecer  de  aque- 
lla animación,  de  aquel  colorido  que  deben  tener  las  obras  poé- 
ticas y  oratorias  para  agradar  y  conmover.  Existen  otros  ador- 
nos, otras  prendas  que  añaden  gran  valor  á  los  escritos,  y  en  las 
cuales  estriba  á  veces  su  principal  efecto,  adornos  deque  no 
pueden  desentenderse  la  elocuencia  y  la  poesía ,  porque  serian 
entonces  como  el  bosquejo  de  un  cuadro,  estarían  señalados  los 
contornos  de  las  figuras,  se  conocería  el  objeto  del  pintor ;  pero 
sin  claro  oscuro  ni  colorido,  no  ofrecerían  tales  figuras  relieve 
alguno,  no  habría  en  ellas  la  expresión ,  la  vida  que  se  requiere 
para  que  la  ilusión  sea  completa  y  los  ojos  se  apartarían  sin  in- 
terés de  aquel  cuadro  inanimado. 

Estos  adornos  son  los  que  los  retóricos  han  llamado  figuras, 
nombre  que  sin  embargo  no  cuadra  bien  á  todos. 

Grande  asunto  ha  sido  siempre  este  de  las  figuras ,  v  sobre 
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61  se  lian  escrito  volúmenes  enteros ;  pero  tanto  afán  ha  venido 
solo  á  parar  en  rellenar  la  memoria  de  los  jóvenes  con  nombres 
exóticos,  difíciles  de  pronunciar  y  de  retenerse ,  sin  que  al  cabo 
ensenen  á  escribir  coa  mas  acierto.  Son  únicamente  útiles  á  los 
que  gusten  analizar  Jas  diferentes  formas  del  lenguaje,  ora  pro- 
cedan de  la  necesidad  ó  de  la  comodidad  del  que  habla ,  ora 
nazcan  del  deseo  de  agradar,  ora  en  fin  sean  recursos  de  que  la 
imaginación  y  las  pasiones  se  valen  para  dar  mas  fuerza  al  dis- 
curso. 

A  veces  un  mismo  pensamiento,  sin  variar  la  idea  que  con- 
tiene, sin  alterar  las  palabras  que  lo  expresan ,  puede  tomar  di- 
ferentes formas,  distintas  unas  de  otras,  manifestando  por  con- 
siguiente distinta  intención  que  el  que  escribe  ó  habla.  Vino 
Pedro  (afirmativo)  ¿Vino  Pedro?  (interrogativo),  son  dos 
formas  distintas  f! e  un  mismo  pensamiento,  expresado  del  mismo 
modo.  ¿Amas  á  Juan'!  Es  una  mera  pregunta ,  ¡Amas  á  Jnanl 
Puede  ser  hasta  una  reconvención ,  una  amenaza.  Desde  luego 
se  ve  que  estas  aferentes  formas  que  toma  el  pensamiento  pue- 
den ser  un  poderoso  recurso  para  la  manifestación  de  las  pa- 
siones. 

Otras  veces  no  existen  palabras  para  expresar  una  idea,  y 
echamos  mano  de  alguna  que  tiene  con  esta  cierta  semejanza;  ó 
bien  buscamos  relaciones  entre  las  palabras  para  sustituirlas  mas 
débiles  con  las  de  mas  efecto ;  ó  damos  á  una  expresión  diferente 
sentido  del  que  en  realidad  tiene;  y  entonces  sin  variar  el  pen- 
samiento, le  presentamos  con  distintos  signos. 

Ocurre  también  que  sin  variar  ni  el  pensamiento  ni  las  pala- 
bras, damos  á  estas  una  colocación  particular,  alterando  el  or- 
den natural;  y  dando  asi,  ó  mas  energía,  ó  mas  elegancia  á  la 
frase. 

Por  último,  hay  palabras ,  cuya  repetición  ó  supresión  produce 
escelente  efecto,  y  en  tal  caso  gana  también  el  discurso,  como 
ya  en  otra  parte  hemos  visto,  en  energía  ó  elegancia. 

De  todos  estos  diversos  casos,  el  único  en  que  se  comete  real- 
mente una  figura,  es  el  primero ;  porque  el  pensamiento  enton- 
ces toma  en  realidad  una  forma  nueva.  El  segundo  no  es  mas 
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que  una  licencia  que  nos  tomamos  ele  variar  la  acepción  usna 
de  algunas  palabras ;  y  los  oíros  se  reducen  á  ciertas  maneras 
elegantes  de  combinar  ¡as  expresiones. 

A  lo  primero*  llamamos  Figuras  de  pensamiento;  á  lo  se- 
gundo  Tropos ,  de  un  nombre  griego  que  expresa  el  acto  de 
volver ;  y  á  lo  tercero  Elegancias. 

Todos  estos  adornos  del  lenguaje  son  debidos,  unas  veces  á  la 
necesidad,  por  falta  de  término  propio  que  exprese  nuestra  idea; 
otras  al  deseo  de  embellecer  la  expresión  y  dar  mas  realce  al 
concepto :  otras  á  las  pasiones  y  situación  del  ánimo  que  lo* 
inspiran.  En  el  origen  de  las  sociedades,  cuando  las  lenguas 
eran  todavía  pobres,  la  imaginación  mas  viva  y  lozana,  las  pa- 
siones mas  vehementes,  han  debido  ser  de  mas  frecuente  uso 
estos  modos  de  expresarse  nuevos,  elegantes,  figurados  y  enér- 
gicos. La  templanza  que  en  los  ánimos  y  la  fantasía  produce 
la  civilización,  ha  ido  calmando  después  aquel  ardor  pümilivo; 
pero  los  modos  de  expresarse  que  entonces  se  inventaron  sub- 
sisten, ya  porque  á  veces  el  sentido  figurado  ha  quedado  como 
sentido  recto ;  ya  porque  los  hombres  acostumbrados  á  su  her- 
mosura no  han  querido  desprenderse  de  esta  fuente  del  placer; 
ya  porque  así  se  añade  no  pocas  veces  claridad  y  energía  al 
discurso;  y  si  la  filosofía  usa  con  parsimonia  de  semejantes  gi- 
ros, la  oratoria,  y  sobre  todo  la  poesía ,  han  hecho  de  ellos  su 
patrimonio,  y  se  complacen  ambas  con  su  frecuente  uso,  aun- 
que este  debe  ser  siempre  dirigido  por  la  sana  razón  y  el  buen 
gusto. 

Las  figuras  y  demás  exornaciones  del  discurso,  enriquecen  la 
lengua  haciéndola  mas  abundante  y  armoniosa,  ponen  á  la  vista 
las  ideas  mas  abstractas ;  expresan  las  mas  delicadas  gradacio- 
nes del  pensamiento;  conservan  al  lenguaje  la  dignidad,  gracia 
y  magnificencia,  de  que  carecía  sin  ellas,  nos  proporcionan 
el  placer  de  completar  sin  confusión  dos  objetos  que  se  pre- 
sentan juntos,  á  saber :  la  idea  principal  y  la  expresión  figu- 
rada que  le  sirve  de  adorno;  en  suma,  procuran  á  la  par  cla- 
ridad y  hermosura. 

Mas  ni  el  orador,  ni  el  poeta  intenten  encontrar  en  los  libros 
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ni  en  las  reglas  esos  modos  de  hablar  bellos  y  enérgicos.  Las 
reglas  útilísimas  para  procurar  al  pensamiento  y  á  la  cláusula 
las  cualidades  indispensables  que  mas  arriba  hemos  explicado, 
son  totalmente  nulas  para  inspirar  al  escritor  esta  clase  de  ador- 
nos que  dan,  como  ya  hemos  dicho,  color  y  vida  á  los  escri- 
tos. Si  el  orador,  si  el  poeta,  saben  sentir,  si  tienen  pasiones, 
si  el  cielo  les  formó  tales,  los  hallarán,  sin  buscarlos,  en  su  co- 
razón y  fantasía.  Nunca  dirán  :  aquí  conviene  usar  de  esta  fi- 
gura, allá  sienta  bien  este  tropo,  sino  que  les  ocurrirán  natu- 
ralmente y  los  escribirán  sin  acordarse  de  que  son  tropos  ni 
figuras.  No  obstante,  conviene  mucho  leer  atentamente  los 
buenos  escritores  que  supieron  observar  y  pintar  la  naturale- 
za, para  pintarla  también  nosotros  con  acierto;  y  de  igual 
modo  conviene  estudiar  á  los  que  han  sabido  analizar  el  len- 
guaje figurado  de  la  imaginación  y  de  las  pasiones  con  crí- 
tica y  filosofía,  para  evitar  los  extravíos  á  que  puede  inducir 
el  mal  gusto. 

Haremos  por  consiguiente  una  ligera  reseña  de  las  principa- 
les figuras  y  adornos  retóricos,  omitiendo  muchos  nombres,  se- 
guros de  que  aun  la  mayor  parte  de  los  que  escribamos  no  que- 
darán por  mucho  tiempo  grabados  en  la  memoria  de  los  jóvenes; 
á  pesar  de  lo  cual ,  si  han  nacido  con  talento,  no  dejarán  de  usar 
en  sus  escritos  de  las  figuras  que  espresan, 
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figuras  de  pensamiento 


Las  figuras  que  ponemos  en  primera  línea,  son  las  que  hemos 
dicho  que  únicamente  deben  llamarse  tales,  y  son  las  relativas 
4  las  diferentes  formas  que  puede  tomar  el  pensamiento.  Estas, 
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si  queremos  proceder  con  algún  orden,  se  pueden  dividir  en 
cuatro  clases. 

1.a  Figuras  para  dar  á  conocer  los  objetos  en  sí  mismos. 

2.a  Figuras  para  comunicar  simples  raciocinios. 

5.a  Figuras  que  sirven  para  expresar  las  pasiones. 

4.a  Figuras  para  presentar  los  pensamientos  con  cierto  dis- 
fraz y  disimulo. 


PRIMERA  CLASE. 


Descripción.  Sirve  para  hacer  visible  un  objeto,  individua- 
lizando sus  propiedades  y  circunstancias.  No  hay  objeto  en  el 
mundo  material  ó  abstracto,  que  no  pueda  pintarse  y  hacerse 
sensible  á  nuestra  mente  con  rasgos  propios  y  enérgicos.  Seme- 
jantes pinturas  deben  ser  siempre  verdaderas,  y  lo  mas  concisas 
que  fuere  posible  :  si  el  objeto  es  material,  ha  de  parecer  que 
le  estamos  viendo  :  si  abstracto,  se  le  dará  forma,  haciéndolo 
perceptible  á  nuestro  entendimiento  con  rasgos  que,  por  decirlo 
así,  lo  materialicen.  También  la  concisión  es  prenda  indispensa- 
ble, porque  las  descripciones  largas  cansan  y  fatigan  por  buenas 
que  sean. 

Para  ejemplo  de  descripciones,  trasladaremos  aquí  la  bellí- 
sima que  del  águila  hace  Melendez,  en  su  oda  á  las  arles. 


Cual  el  ave  de  Jove  que  saliendo 

Inexperta  del  nido,  en  !a  vacía 

Región  desplegar  osa 

Las  alas  voladoras ,  no  sabiendo 

La  fuerza  que  la  guia  : 

Y  ora  vaga  atrevida,  ora  medrosa; 

Ora  mas  orgullosa 

Sobre  las  alias  c¡m¡#  se  levanta  j 
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Tronar  siente  á  sus  pies  la  nube  oscura; 

Y  e¡  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta ; 
Al  cielo  remontándose  segura  : 
Entonce  el  pecho  generoso,  herido 
De  miedo  y  alborozo,  ufano  late; 
Riza  su  cuello  el  viento 

Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  encendido; 

El  ojo  audaz  combate 

Derecho  el  claro  sol,  le  mira  atentos 

Y  en  su  heroico  ardimiento 

La  vista  vuelve,  á  contemplarse  para 
La  baja  tierra ;  y  con  acentos  graves 
Su  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Reina  del  vago  viento  y  de  las  aves. 


Enumeración.  Esta  figura  se  confunde  con  la  descripción, 
cuando  se  reduce  á  enumerar  ó  á  hacer  reseña  de  las  partes  de 
que  consta  un  objeto  cualquiera :  mas  hay  enumeraciones  que  no 
son  rasgos  descriptivos ;  y  entonces  son  simples  ó  con  distribu- 
ción, es  decir,  cuando  se  añade  alguna  circunstancia  á  cada  un: 
4o  ?as  cosas  que  se  citan. 

Ejemplo  de  enumeración  simple. 

€JE¿  sosiego,  (dice  Cervantes  en  el  prólogo  del  Quijote,! 
el  lugar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de 
los  cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes,  la  quietud  del  espíritu; 
son  grande  parte  para  que  las  musas  mas  estériles  se  muestren 
fecundas. 

Ejemplo  de  enumeración  con  distribución,  del  mismo  autor. 

t Hechas,  pues,  estas  prevenciones, no  quiso  (Don  Quijote) 
aguardar  mas  tiempo  á  poner  en  efecto  su  pensamiento,  apre- 
tándole á  ello  ¡a  falta  que  él  pensaba  hacia  en  el  mundo  su  tar- 
danza :  según  eran  los  agravios  que  pensaba  deshacer,  tuerta 
que  enderezar,  sinrazones  que  enmendar,  abusos  que  mejorar  y 
lleudas  que  satisfacer. 
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SEGUNDA  CLASE, 


Antítesis.  Es  una  figura  por  la  cua!  se  contraponen  unos 
pensamientos  á  oíros,  para  darles  mayor  desenvolvimiento.  De- 
be usarse  de  ella  con  mucha  parsimonia,  sobre  todo  si  la  obra 
es  seria. 

Ejemplo.  «  Yo  velo,  cuando  tu  duermes:  yo  lloro ,  cuando  tu 
cantas;  yo  me  desmayo  de  ayuno,  cuando  tu  estás  perezoso  y 
desalentado  de  puro  harto.  (Quijote,) 

La  antítesis  llevada  al  exlremo ,  suele  degenerar  en  ridicula 
por  mas  que  lenga  cierto  brillo  y  ofusque  con  su  forma  aguda  y 
sentenciosa.  Nuestros  autores  son  muy  dados  á  esta  figura  y 
deslucen  á  veces  sus  obras  con  su  inmoderado  uso.  Sirva  el  si- 
guiente ejemplo  para  muestra  de  antítesis»  y  de  mal  gusto. 

<l ¿Pueden  por  ventura  buscar  la  paz  en  la  guerra  los  que 
siempre  desean  la  guerra  en  la  paz  ? 

Concesión.  En  esta  figura  se  concede  una  cosa  que  parece 
ser  contraria  a!  que  habla,  para  rebatirla  en  seguida.  Tiene 
cierta  analogía  con  ía  permisión  por  la  cual  se  invita  á  alguien 
á  cometer  un  daño  ó  un  crimen,  con  el  objeto  de  apartarle  de  él 
por  el  horror  que  ha  de  causarle.  Ejemplo : 

tEl  oro,  decís  vosotros,  alienta  á  los  ingenios,  lo  concedo 
mas  ¿cuántos  corazones  corrompe  antesl 

Epi  fonema.  Es  una  especie  de  exclamación  6  reflexión  breve 
a!  final  de  un  período.  Ejemplo : 

«Cayó  Rocinante  y  fué  rodando  su  amo  una  buena  pieza  por 
el  campo,  y  queriéndose  levantar,  jamás  pudo.  ¡  Tal  embarazo 
le  causaba  la  lanza,  adarga,  espuelas  y  celada,  con  el  peso  de 
las  antiguas  armas ! 

Amplificación.  Consiste  en  presentar  un  pensamiento  bajo 
diferentes  fases,  ya  enumerando  las  partes  de  que  consta  el  ob- 
jeto que  se  intenta  describir?  ya  acumulando  circunstancias  que 
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le  dan  mejor  á  conocer.  Si  se  dice :  que  una  ciudad  ha  sido  to- 
mada par  asalto,  arrasada  y  pasados  á  cuchillo  sus  habitantes, 
se  pondrá  en  pocas  palabras  este  hecho  en  conocimiento  del 
oyente;  pero  si  se  quiere  darle  una  idea  mas  cabal  de  semejante 
desastre,  á  fin  de  producir  mayor  sensación  en  su  ánimo,  se 
hará  una  pintura  circunstanciada ,  manifestando  el  furor  de  los 
soldados,  los  edificios  entregados  á  las  llamas,  los  habitantes 
abrasados  por  el  fuego ,  ó  bañados  en  su  sangre,  etc.  Esta  figura 
empleada  con  oportunidad  y  cordura  es  de  sumo  efecto  :  pero  la 
amplificación  tiene  un  grande  escollo,  y  es  que  el  escritor,  de- 
jándose llevar  de  su  fantasía,  no  sepa  contenerse  en  los  límites 
debidos.  Entonces  se  hace  difusa,  lánguida,  pesada,  y  llega  á 
cansar  por  su  escesiva  extensión  ó  superfino  ornato.  En  estos 
casos  es  siempre  mejor  quedarse  corto. 

Gradación.  Consiste  en  presentar  una  serie  de  ideas  que 
vayan  constantemente  de  menor  á  mayor.  Llámanse  también 
Climax.  Ejemplo. 

*Asi  como  suele  decirse  él  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cuerda f 
la  cuerda  al  palo :  daba  el  arriero  á  Sancho ,  Sancho  á  la  moza, 
y  todos  menudeaban  con  tanta  prisa ,  que  no  se  daban  punto  de 
reposo.» 

Parodoja.  Consiste  en  ofrecer  reunidas  en  un  mismo  ob- 
jeto cualidades  que  á  primera  vista  parecen  contradictorias. 
Ejemplo. 


¿Que  vale  el  no  tocado 

Tesoro,  si  corrompe  el  dulce  sueño, 

Si  estrecha  el  nudo  dado, 

Si  mas  enturbia  el  ceño , 

Y  deja  en  la  ric[ueza  pobre  al  dueEo? 


Semejanza,  símil  ó  comparación.  Hé  aquí  una  figura  usada 
ooh  frecuencia,  sobre  todo  en  la  poesía  y  que  empleada  con 
Dpo  lunidad  es  siempre  de  bellísimo  efecto.  Consiste  en  hallar 
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cierta  analogía  entre  dos  objetos  y  explicar  el  uno  por  el  otro. 
Uno  de  los  mas  agradables  ejercicios  de  la  imaginación  es  el  de 
comparar  distintas  ideas,  descubriendo  sus  relaciones ;  y  en  Id 
novedad  y  la  variedad  de  las  inesperadas,  se  ostenta  principal- 
mente el  ingenio  del  escritor.  Ejemplo. 

Como  los  rios  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 

(Riega). 


Mas  por  lo  mismo  que  el  símiles  una  figura  tan  hermosa  se 
cae  con  frecuencia  en  su  abuso  é  inoportuno  empieo :  necesita, 
pues,  el  escritor  mucha  precaución  y  acierto  para  que  no  se 
trueque  en  defecto  lo  que  piensa  ser  una  belleza:  por  esta  razoü 
no  eslarán  demás  aquí  algunas  advertencias. 

El  símil  se  emplea  con  mas  naturalidad  cuando  el  ánimo  se 
halla  tranquilo,  que  cuando  está  agitado  por  una  pasión  fogosa. 
El  buscar  relaciones  entre  objetos  diferentes,  es  propio  de  la  re 
flexión,  y  por  lo  tanto  no  acertarán  los  que,  por  ejemplo,  en  un 
drama  introduzcan  inoportunamente  este  adorno  en  diálogos  vi- 
vos y  animados,  ó  en  soliloquios  donde  deben  campear  única- 
mente los  arrebatos  de  las  pasbnes, 

La  semejanza  entre  los  objetos  que  se  comparan  no  debe  ser 
demasiado  próxima  y  obvia,  ni  tampoco  muy  remota,  en  el  pri 
mer  caso  se  bace  trivial,  en  el  segundo  se  convierte  en  un  enig- 
ma. Por  esta  misma  razón  nunca  ha  de  ser  desconocido  el  objeto, 
de  donde  se  tome  el  símil,  pues  entonces  no  se  percibe  la  verdad 
de  la  semejanza. 

Por  último,  es  conveniente  que  en  las  composiciones  serias  y 
magestuosas  no  se  tomen  nunca  por  términos  de  comparación 
objetos  bajos  é  innobles ;  y  aun  siendo  los  símiles  claros,  oportu- 
nos y  bien  escogidos,  no  se  prodiguen  con  demasía,  ni  se  acu- 
mulen para  ilustrar  un  mismo  objeto. 
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Apostrofe.    Consiste  en  dirigir  ¡a  palabra  á  algún  objeto,  sea 
ó  no  animado.  Ejemplo. 


¿Y  dejas,  pastor  santo , 

Tu  grey  en  este  valle  hondo,  oscuro 

Con  soledad  y  llanto? 

¿Y  tu  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 


(Fr.  Luis  de  León.) 


Conminación.  Sirve  para  intimidar  á  uno  con  la  amenaza 
de  castigos  ó  males  terribles. 

Corrección.  Consiste  en  retractar  ó  explicar  de  algún  modo 
lo  mismo  que  se  acaba  de  decir.  Ejemplo. 

«Intrépido  y  constante  guerrero:  mal  digo;  temerario  y 
obstinado  te  llamará  la  posteridad. 

Exclamación.  Es  un  grito  que  se  lanza,  cuando  se  está  po- 
seído de  un  afecto  vivo  de  dolor,  alegría,  temor,  etc. 

Imprecación.  Deprecación.  Con  la  primera  figura  se  desea 
que  acaezcan  males  á  alguna  persona,  á  impulsos  de  la  ira,  ven- 
ganza, ó  desesperación.  Con  la  segunda  al  contrario,  se  recurre 
á  los  ruegos  y  aun  á  las  lágrimas  para  obtener  alguna  cosa. 

Hipérbole.  Consiste  en  exagerar  las  cosas  ya  en  mas,  ya  en 
menos;  pero  de  suerte  que  las  expresiones  queden  reducidas  á 
su  justo  valor  por  el  que  sabe  apreciarlas.  La  pasión  es  la  que 
con  mas  frecuencia  hace  cometer  esta  figura.  Su  uso  es  muy  co- 
mún, y  hasta  muchas  expresiones  hiperbólicos  han  pasado  al 
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lenguaje  familiar,  comowifls  ligero  que  el  viento,  tan  blanco 
como  la  nieve.  Cuando  tiende  á  disminuir,  se  emplea  mas  bier 
en  composiciones  jocosas  que  en  las  serias.  De  todos  modos  y 
particularmente  en  estas  últimas ,  no  debe  pecar  la  hipérbole  ni 
por  atrevida,  ni  por  exagerada.  La  prudencia,  tan  recomendada 
en  las  demás  figuras,  conviene  sobre  todo  á  esta;  pues  de  lo 
contrario ,  cansa  y  degenera  en  ridicula.  De  esta  clase  es  la  de 
Calderón ,  cuando  habiendo  de  un  caballo  dice,  y  esto  en  boca 
de  una  dama* 


Bipficíifo  violento, 
Que  corriste  parejas  con  el  tiento. 
¿Dónde  rayo  sin  llama, 
Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 
Y  bruto  sin  instinto 
Natural ,  al  confuso  laberinto 
De  estas  desnudas  penas 
Te  desbocas,  te  arrastras  y  despenas? 


Prosopopeya  ó  personificación.  Esta  es  tma  de  las  mas  ve- 
hementes, y  brillantes  figuras.  Consiste  en  atribuir  cualidades 
propias  de  los  seres  animados ,  particularmente  del  hombre ,  á 
seres  inanimados,  incorpóreos  y  abstractos.  Es  muy  común  su 
uso  en  los  violentos  accesos  de  algunas  pasiones,  cuando  nos  ve- 
mos sumergidos  en  una  profunda  tristeza  ó  nos  sobreviene  al- 
guna desgracia.  Entonces  creemos  que  aquellos  seres,  aun  los 
mas  insensibles,  son  capaces  de  comprender  nuestro  dolor  y  de 
compadecernos.  Ejemplo: 

«Dan  voces  contra  mí  las  criaturas...  La  tierra  dice:  ¿pot 
qué  le  sustento*!  El  agua  dice:  ¿por  qué  no  le  ahogo  ?  El  aire 
dice:  ¿por  qué  le  doy  huelga6!  El  fuego  dice:  ¿por  qué  no  l 
abraso4!       (Fray  Luis  de  Granada). 

Cuatro  son  los  modos  mas  generales  de  esta  figura. 

1 .°    Cuando  simplemente  se  dan  á  objetos  inanimados  ó  incor  * 
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póreos  epítetos  que  solo  convienen  á  ios  animados  ó  corpóreos, 
como  cuando  se  dice ;  la  avaricia  es  insaciable,  la  ignorancia 
es  atrevida. 

2.°    Cuando  se  introducen  los  seres  inanimados,  obrando  co- 
mo si  tuviesen  vida.  Ejemplo: 


La  codicia,  en  las  manos  de  la  suerte, 
Se  arroja  al  mar ,  la  ira  á  las  espaldas , 
Y  la  ambición  se  rie  déla  muerte. 


o.°    Cuando  se  ¡es  dirige  la  palabra  como  si  pudiesen  esten- 
io? Jo  que  decimos.  Ejemplo: 


Morada  de  grandeva, 

Templo  de  caridad  y  de  hermosura  3 

El  alma  que  á  tu  alteza 

Nació,  ¿qué  desventura 

X-a  tiene  og  esta  cárcel  baja ,  oscura? 

(Fray  Luis  da  León). 


4.*    Cuando  los  introducimos  hablando  ellos  mismos. 
El  rio  sacó  fuera 

El  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera: 
En  mal  punto  te  goces 
injusto  forzador,  etc. 

(Fray  Luis  de  León) 


Reticencia.    Ea  esta  figura  interrumpe  el  que  habla  su  dis* 
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curso  para  pasar  á  otro  objeto;  pero  debe  decirse  lo  bastante  para 
que  se  pueda  adivinar  fácilmente  lo  que  se  quería  y  aun  algo 
aias  de  lo  que  se  queria  añadir.  Virgilio  pone  una  muy  enér- 
gica en  boca  de  Neptuno,  cuando  este  reconviene  á  los  vientos 
por  haber  movido ,  sin  su  licencia ,  una  tempestad  contra  los 
Tróvanos. 

Yo  os  juro.*.  Mas  los  mares  removidos  conviene  sosegar. 

Interrogación.  Consiste  en  hablar  preguntando ,  no  para 
que  nos  respondan ,  sino  para  dar  mas  fuerza  á  lo  que  decimos. 
Ejemplo  i 


*l  Qué  inteligencia  sondeará  la  profundidad  de  este  abismo?  ¿  Qué  pensomiencos  nos 
representará  el  poder  que  llama  las  cosas  que  no  son  como  si  fuesen?  ¿  Admiraremos 
bastantemente  á  un  Dios  que  manda  que  haya  luz  y  luz  hay? 


cuarta  cíase, 


Alegoría.  Considerada  esta  figura  como  una  metáfora  conti- 
nuada pertenece  á  la  clase  de  los  tropos;  pero  también  corres- 
ponde á  las  formas  del  pensamiento,  cuando  su  objeto  es  presen- 
tar una  idea  con  cierto  disfraz  y  disimulo.  Sin  embargo ,  habla- 
remos de  ella,  cuando  tratemos  de  la  metáfora. 

Dubitación.  Consiste  en  deliberar  acerca  de  lo  que  ha  de  ha- 
cerse :  y  sirve  para  expresar  la  irresolución  de  una  persona  que 
violentas  pasiones  agitan. 

Dialogismo.  Supone  un  discurso  en  boca  de  alguna  persona: 
si  es  esta  misma  la  que  habla,  se  llama  soliloquio. 

Atenuación.  Rebaja  artificiosamente  las  buenas  ó  malas  cua- 
lidades de  algún  objeto ,  aunque  con  intención  de  que  no  se  le 
aprecie  en  su  verdadero  valor.  No  te  aborrezco ,  en  ciertas  oca- 
siones ,  vale  tanto  como  yo  te  amo. 

Perífrasis.  Si  no  se  cita  un  objeto  con  su  propio  nombre; 
si  se  emplea  para  ello  algún  rodeo,  citando  solo  circunstancias, 
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cualidades  ó  usos  del  mismo  objeto ,  se  cometerá  esta  figura  Es 
una  especie  de  enigma.  Fray  Luis  de  León  dice  : 


La  luna mueve 

La  plateada  rueda,  y  va  en  pos  de  ella. 

La  luz  do  el  saber  llueve, 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  la  sigue  reluciente  y  bella. 


Estos  dos  últimos  astros  son  Mercurio  y  Venus. 
Preterición.    Con  esta  figura  se  finge  pasar  en  silencio  cosas 
sobre  las  cuales  se  insiste  no  obstante  con  fuerza.  Ejemplo ; 


«Nada  diré  de  su  lujuria ,  nada  de  su  insolencia,  liada  de  sus  maldades  y  torpezas :  solo 
hablaré  de  sus  usuras  y  concusiones.» 


Ironía.  En  la  ironía  se  dice  lo  contrario  de  !o  que  se  piensa 
y  se  quiere  dar  á  entender.  Decia  Juvenal,  refiriéndose  á  la  su- 
perstición de  los  Egipcios :  «¡  Oh  santas  gentes!  les  nacen  dio- 
ses hasta  en  sus  huertos.»  Hay  ironías  de  diferentes  especies :  y 
se  les  dan  diferentes  nombres ;  pero  esta  nomenclatura  no  con- 
duce á  nada. 


Áírncwon. 


Tropos. 


Metáfora.  Esta  es  una  de  las  figuras  mas  importantes,  y 
acaso  la  que  con  mas  frecuencia  se  usa  en  toda  clase  de  escritos. 
Hasta  el  lenguaje  familiar  se  sirve  de  ella,  pues  multitud  de  ex-» 


52  MANUAL  DE  LITERATURA, 

presiones  que  corren  en  boca  del  mismo  vulgo,  no  son  mas  que 
metáforas  convertidas  en  locuciones  familiares :  como  es  una  fie* 
ra>  para  calificar  á  un  hombre  feroz;  el  bácwlo  de  su  vejez-, 
para  señalar  á  un  hijo  que  sostiene  á  su  padre  anciano ;  la  flor 
de  los  años,  en  vez  de  ia  juventud ,  etc.  Hasta  la  voz  metáfora 
es  el  único  nombre  de  figura  retórica  que,  despojándose  del  aire 
pedantesco,  ha  logrado  pasar  al  lenguaje  común,  aunque  de 
origen  griego. 

Es  la  metáfora  !a  expresión  de  una  idea  por  medio  de  una 
palabra  ó  palabras,  cuya  significación  propia  es  diferente,  pero 
que  tiene  alguna  analogía  con  la  idea  que  se  va  á  expresar :  es 
voz  que  vale  tanto  como  traslación.  Por  ejemplo :  la  palabra 
columna  significa  solo  en  su  acepción  propia,  el  pilar  que  sos- 
tiene un  edificio ;  y  como  un  buen  ministro  sirve  también  para 
sostener  un  Estado ,  se  dice  por  traslación  ó  metáfora  que  un 
buen  ministro  es  la  columna  del  Estado. 

Nos  valemos  casi  por  necesidad  de  esta  figura  para  tratar  de 
las  ideas  abstractas  y  cosas  espirituales ,  haciéndolas  palpables 
\  los  oyentes  por  medio  de  objetos  corporales.  Así  decimos ,  la 
*uz  del  entendimiento ,  la  llave  de  las  ciencias ;  para  denotar 
a  facultad  de  pensar,  6  los  estudios  preparatorios  de  las  cien- 
cias. 

La  oratoria  y  la  poesía  son  las  que  hacen  mas  frecuente  uso 
ie  la  metáfora ,  debiéndole  una  y  olía  gran  parte  de  su  gracia, 
uajestad  y  belleza. 

La  metáfora  trae  su  origen  de  la  comparación,  y  no  es  en 
realidad  mas  que  un  símil  abreviado.  Cuando  queremos  mani- 
festar que  un  hombre  es  muy  valiente,  decimos  :  es  valiente^ 
como  un  león,  comparándole  con  este  animal ,  cuyo  atributo  es 
;a  valentía;  pero  si  para  mayor  brevedad  decimos  solo  :  ese  Iiorn* 
ira  es  un  león,  entonces  la  comparación  se  convierte  en  metá- 
fora. Por  esta  razón  conviene  observar  para  el  uso  de  este  tropo 
las  mismas  reglas ,  que  hemos  dado  para  las  comparaciones  ó 
símiles. 

La  metáfora  es  simple,  cuando  en  la  frase  no  hay  mas  que  un 
solo  término  metafórico,  como  en  la  frase  ya  citada  de  :  un  buen 
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ministro  es  la  columna  del  Estado.  Si  hubiera  mas  términos 
con  otros  de  significación  literal ,  como  en  esta :  un  buen  minis- 
tro es  la  columna  que  sostiene,  el  edificio  del  Estado;  pasa 
entonces  á  ser  una  metáfora  continuada.  Si  todos  los  términos 
son  metafóricos ,  como :  cayó  la  columna  que  sostenía  el  edificio 
de  la  prosperidad  pública ;  se  tiene  una  verdadera  alegoría. 
En  la  alegoría ,  pues ,  se  necesita  que  todas  las  expresiones  es- 
tén tomadas  en  sentido  metafórico,  de  suerte  ,  que  el  verdadero 
no  se  conozca  sino  por  el  contexto  y  demás  circunstancias  de  la 
composición,  resultando  una  especie  de  enigma,  pero  enigma 
agradable ,  cuando  la  oscuridad  no  se  aumenta  de  intento ,  5  S3 
ve  el  objeto  á  que  se  alude  como  al  través  de  un  velo,  que  á  lo 
trasparente  reúne  brillantes  adornos  de  oro  y  sedas  matizadas. 
Si  se  quiere  un  bellísimo  ejemplo  de  alegorías ,  véase  la  si- 
guiente ,  en  la  que  Fray  Luis  de  León  alude  á  la  vida  del  cielo : 


Alma  región  luciente , 
Prado  de  bien  andanza ,  que  ni  al  hielo  ? 
Ni  con  el  rayo  ardiente 
Fallece,  fértil  suelo 
Producidor  eterno  de  consuelo 

De  púrpura  y  de  nieve 
Florida  la  cabeza  coronado , 
A  dulces  pastos  mueve , 
Sin  honda  ni  cayado , 
El  buen  pastor  en  tí  su  hato  amado. 

El  va,  y  en  pos  dichosas 
Le  siguen  sus  ovejas ,  dó  las  pace 
Con  inmortales  rosas, 
Con  flor  que  siempre  nace, 
lf  cuanto  mas  se  goza ,  mas  renace 

¥  dentro  á  la  montana 
Del  alto  bien  las  guia  ,  y  en  la  vena 
Del  gozo  fiel  las  baña 
Y  les  da  mesa  llena, 
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Pastor  y  pasto  él  solo,  y  suerte  buena¿ 

Y  de  su  esfera ,  cuando 
A  cumbre  toca  altísima  subido 
E!  solo ,  él  sesteando 
Do  su  hato  ceñido, 
Coa  dulce  son  deleita  el  santo  oído. 

Toca  el  rabel  sonoro , 

Y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
Ccnque  envilece  el  oro, 

Y  ardiendo  se  traspasa 

Y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  taso. 
¡  Oh  son ,  oh  voz !  siquiera 

Pequeña  parte  alguna  descendiese 
En  mi  sentido,  y  fuera 
De  si  el  alma  pusiese , 

Y  toda  en  tí ,  i  oh  amor  la  convirtiese 
Conocería  donde 

Sesteas,  dulce  esposo,  y  desatada 
De  esta  prisión ,  á  donde 
Padece,  á  tu  manada 
Viviera  junta ,  sin  vagar  errada. 


Sinécdoque.  Esta  palabra  griega  significa  Compresión,  y  se 
designa  con  ella  este  tropo,  porque  entonces  el  nombre  de  un 
objeto  que  comprende  otro,  se  emplea  por  el  de  alguno  de  estos. 
En  la  sinécdoque  se  toma.— El  todo  por  alguna  parte,  ó  esta  por 
aquel:  como  relucían  las  picas,  por  los  hierros  de  ellas;  cien 
velas,  por  cien  navios.— El  genero  por  la  especie ;  los  mortales, 
por  los  hombres. — La  especie  por  el  género;  no  tener  pan,  por 
no  tener  alimento.— La  materia  por  la  obra;  el  acero,  por  la 
espada. — El  continente  por  el  contenido;  como  beberse  una 
botella  de  vino.— El  signo  por  ¡a  cosa  significada;  como  Nep- 
tunio por  el  mar;  las  quinas  por  el  reino  de  Portugal. — Lo  abs- 
tracto por  lo  concreto;  la  ignorancia  es  atrevida,  en  vez  de  los 
hombres  ignorantes  son  atrevidos. 
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Metonimia.  Significa  trasnominación,  es  decir ,  ía  acción  de 
nombrar  una  cosa  que  es  antes  con  el  nombre  de  otra  que  es 
después,  y  vice-versa :  como  el  antecedente  por  el  consiguiente; 
la  causa  por  el  efecto ;  el  inventor  por  la  cosa  inventada ;  el  au- 
tor por  sus  obras;  el  instrumento  por  el  que  lo  maneja :  Ejem- 
plos :  vivir  de  su  trabajo :  Baco,  en  lugar  de  vino ;  Cicerón,  poi 
sus  obras;  una  pluma  elocuente  por  un  escritor  elocuente. 

De  otros  tropos  suelen  hablar  los  retóricos,  como  la  Metalep- 
sis,  la  Hypalage,  la  Catacresis,  la  Silepsis,  el  Bufonismo,  etc.; 
pero  los  principales  son  los  tres  citados;  estos  últimos  se  reducen 
en  gran  parte  á  los  anteriores,  y  creemos  inútil  el  cansar  con 
ellos  á  los  jóvenes, 


articulo  m. 


Elegancias* 


Hipérbaton.  Consiste  en  invertir  el  orden  natural  de  las  pa- 
labras que  componen  el  período  para  darle  mas  sonoridad  y  ele- 
gancia. AI  hablar  de  las  cualidades,  que  debe  tener  la  cláusula  ó 
sentencia,  hemos  manifestado  el  modo  de  construirlas  con  nú- 
mero y  armonía ;  y  cuanto  dejamos  dicho  allí  entra  en  las  reglas 
de  un  buen  entendido  hipérbaton,  ó  como  otros  dicen,  inversión 
ó  transposición.  Lo  demás  depende  siempre  del  oido  mas  ó  me- 
nos delicado  y  del  buen  gusto  del  que  escribe. 

Es  muy  escaso  el  uso,  que  no  sea  vicioso,  de  esta  figura  en  las 
lenguas  vivas,  respecto  al  que  hicieron  de  ella  la  griega  y  la 
latina;  pues  como  en  los  nombres  carecen  aquellas  de  las  dife- 
rentes terminaciones  que  estas  tenian,  no  pueden  las  voces  co- 
locarse tan  arbitrariamente  sin  incurrir  en  gires  forzados,  y  am- 
bigüedad de  sentido.  No  obstante,  siempre  que  este  quede  claro, 
selicito  invertir  el  orden  natural  de  las  palabras,  según  conven- 


36  MANUAL   DE   LITERATURA, 

ga  á  la  mayor  elegancia  y  buen  sonido  de  la  cláusula.  Nuestra 
lengua  consiente  por  fortuna  bastante  amplitud  y  libertad  en  este 
punto  dejando  campo  al  escritor  para  alterar  el  orden  que  de- 
berían tener  las  palabras,  según  su  clasificación  rigurosa  y  gra- 
matical. Ejemplo  notable  de  esta  libertad  son  los  siguientes  ver- 
sos, conque  Rioja  empieza  su  canción  á  Itálica. 


Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 


Difícil  es  llevar  mas  adelante  la  transposición;  y  sin  embargo 
nada  hay  forzado;  porque  las  palabras  están  colocadas  según  el 
orden  de  la  impresión  que  deben  producir  en  el  ánimo  del  oyen- 
te; y  dan  además  una  elegancia  suma  á  una  frase  que  de  otro 
modo  seria  hasta  trivial  de  puro  común. 

A  veces  sirve  el  hipérbaton  para  evitar  la  reunión  de  sonidos 
semejantes,  con  lo  cual  se  haria  el  período  desagradable. 


Con  enroscadas  sierpes  espantoso, 


En  este  verso  desagrada  el  choque  ingrato  de  sonidos  seme- 
jantes; como  con  en  y  erpes  espan.  Herrera  corrigió  esta  falta,  y 
dio  al  mismo  tiempo  un  giro  mas  poético  al  verso  diciendo : 


Con  sierpes  enroscadas  espantoso. 

No  obstante,  no  debe  perderse  de  vista,  que  en  traspasando 
fos  justos  límites,  se  convierte  la  inversión  en  el  abuso  mas  daño- 
so, pues  que  se  opone  al  principal  obieto  de  toda  composición,  que 
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es  el  de  darse  á  entender,  llegando  el  giro  hasta  convertirse  en 
desagradable  por  el  estudio  y  afectación  que  se  descubre,  Esto 
sucede  eo  les  siguientes  versos  de  Villegas. 


¿Agfícola  fle  mares  no  fue  Üliáfcs? 
Pues  como  de  eclipso  gozó  Dea? 


á  cuya  inversión  forzada  se  añade  la  ridicula  metáfora  de  lla- 
mar á  Ulises  agrícola  de  mares  por  decir  navegante. 

tope  ridiculizó  el  vicioso  uso ,  que  se  solia  hacer  en  su  tiempo 
de  esta  figura,  en  los  siguientes  versos  de  la  Gatoraaquia. 


En  una  de  fregar  cayó  caldera; 
Transposición  se  llama  esta  figura, 


Y  sin  embargo,  el  mismo  Lope  cayó  alguna  vez  en  este  de- 
fecto, como  en  el  sigílente  verso : 


Con  los  primeros  de  la  mar  embates* 


Lo  que  prueba  cuánto  cuidado  debe  poner  el  escritor  en  esfe 
punto,  cuando  poetas  tan  eminentes  incurren  en  los  mismos  vi- 
cios que  reprueban. 

Repetición.  Consiste  en  empezar  todos  los  miembros  y  cláu- 
sulas de  la  oración  con  una  misma  palabra,  la  cual  puede  ser 
nombre,  vervo,  pronombre,  ú  otra  parte  cualquiera  de  la  ora- 
ción gramatical.  Sirve  para  llamar  mas  la  atención  sobre  las  di- 
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Gerentes  ideas  de  una  frase,  separándolas  de  este  modo  unas  de 
otras.  Ejemplo; 


cEsto  cantan  los  salmos,  esto  dicen  los  profetas,  esto  anuncian  los  apóstoles,  esto 
predican  los  evangelistas.» 

(Fray  Luis  de  Granada.) 


La  repetición  de  la  conjunción  y,  sirve  muchas  veces  para  dar 
gran  fuerza  al  discurso.  Ejemplo : 

Se  degüella  á  un  tiempo  mismo  á  los  niños  y  á  los  ancianos,  y 
ala  hermana,  y  al  hermano,  y  á  la  hija,  y  á  la  madre,  y  al  hijo 
abrazado  con  su  padre.» 

Esta  figura  se  llama  polisíndeton» 

Conversión.  Se  comete  esta  figura,  cuando  una  palabra  mis- 
ma se  repite  muchas  veces  en  el  final  de  los  miembros  ó  períodos 
déla  oración.  Ejemplo: 

«¿Lloráis  la  pérdida  de  tres  ejércitos  del  pueblo?  los  perdió  An- 
tonio. ¿Sentís  la  muerte  de  nuestros  mas  ilustres  conciudadanos? 
Os  los  robó  Antonio.  ¿Veis  hollada  h  autoridad  de  este  or- 
den?... Hollóla  Antonio.)) 

Complexión.  Abraza  las  dos  anteriores;  porque  hace  repe- 
tición no  solo  al  principio,  sino  al  fin  de  los  miembros.  Ejemplo: 

«¿Quién  quitó  la  vida  á  su  propia  madre?  ¿No  fue  Nerón? 
¿Quién  hizo  espirar  con  veneno  á  su  maestro?  El  mismo  Nerón. 
¿Quién  hizo  llorar  á  la  humanidad?....  Solo  Nerón.» 

Conduplicacion.  Se  verifica  cuando  en  el  principio  del  perío* 
do  se  duplica  una  palabra  misma  para  esforzar  mas  la  expresión. 
Ejemplo : 

«¿Osas  aun  presentarte  hoy  á  su  vista,  traidor  á  la  patria? 
¡Traidor  á  la  patria!  ¿Te  atreves  hoy  á  ponerte  delante  de  ellos?» 

Disolución.  Consiste  en  quitar  los  vínculos  que  unen  las  pa- 
labras de  un  período  para  darle  mas  rapidez.  Ejemplo : 


Acude,  corre*  vuela, 
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No  perdones  la  espuela* 

No  des  paz  á  la  mano 

Menea,  fulminando  el  hierro  insano, 

{Fray  Luis  de  León  o) 


Adjudicion,  Se  comete  cuando  el  verbo  que  se  pone  al  prin- 
cipio 6  al  fin,  ó  al  medio  de  la  oración,  rige  en  común  muchas 
sentencias,  y  conviene  á  todas  con  igual  significado,  de  suerte 
que  cada  una  de  ellas  separada  no  podría  formar  sentido  sin  re- 
petir en  todas  aquel  verbo.  Ejemplo: 


«Caballeros produjo  Córdoba :  Jarama toros  feroces:  insignes  capitanes  Castilla; 
Aragón  insignes  reyes.» 


Relación.  Consiste  en  una  coordinación  de  palabras  que, 
colocadas  con  cierta  simetría,  se  corresponden  entre  sí,  y  forman 
una  especie  de  armonía  y  cadencia,  muy  necesaria  á  la  elegan- 
cia del  lenguaje.  Ejemplo : 


«Os  convidamos  con  la  corona  de  vuestros  padres  y  abuelos :  resolución  cumpliera 
para  vos,  honrosa  para  el  reino,  y  saludable  para  todos.» 

[Mariana.) 


Otros  muchos  modos  de  dar  elegancia  á  ia  frase  pudiéranse 
añadir,  pero  seria  molesto;  y  el  mejor  medio  de  perfeccionar  el 
lenguaje  en  este  punto  es  el  leer  coa  frecuencia  los  buenos  auto- 
res, en  los  que  se  encuentran  á  cada  paso  formas  muy  variadas 
y  armoniosas  que  se  deben  estudiar  para  imitarlas.  Mejor  será 
terminar  esta  parte  relativa  á  la  exornación  del  discurso,  seña- 
lando algunos  defectos  que  conviene  evitar  con  esmero. 

Aunque  la  repetición  de  las  palabras  da  elegancia,  es  preciso 
cuidar  deque  tales  repeticiones  no  sean  inútiles ;  á  cuyo  detecto 
se  llama  Batologia* 


60  MANUAL  DE  LITERATURA. 

Se  debe  también  evitar  que  haya  en  la  cláusula  palabras  en 
que  se  repita  mucho  una  misma  letra,  á  lo  que  se  llama  alitera- 
ción; que  los  incisos  terminen  con  voces  cuyas  últimas  sílabas 
sean  idénticas,  es  decir,  que  haya  eufonía,  que  se  cometan  equí- 
vocos con  el  empleo  de  dos  palabras  homónimas,  ó  con  el  de 
una  misma  en  diferentes  acepciones,  que  aun  sin  ser  las  pala- 
bras equívocas,  suenen  casi  lo  mismo,  como  amigo,  amago,  á 
lo  que  se  da  el  nombre  de  paronomasia ;  que  se  eviten  las  voces 
derivadas  de  una  misma  raíz,  y  por  consiguiente  el  defecto  de 
este  verso  de  Lope :  la  fama  infame  del  famoso  Atrida ;  que 
no  haya  cacofonía,  es  decir,  el  choque  de  sílabas  iguales  como 
en  los  ejemplos  ya  citados  de  error  remoto,  consentir  tiranos; 
que  no  se  encuentren  palabras  sinónimas  puestas  unas  tras 
otras  como  para  esplanar  una  idea;  á  no  ser  que  en  estos  sinó- 
nimos haya  un  verdadero  climax,  es  decir,  que  vayan  añadiendo 
fuerza  ala  expresión.  Será,  pues,  un  defecto  decir :  me  alegro, 
me  regocijo,  estoy  contento ;  pero  se  añadirá  energía  si  para 
manifestar  una  firme  voluntad,  se  dice :  no  lo  sufriré,  no  lo  to- 
leraré%  no  lo  permitiré. 


CAPITULO  V. 

£;l  c$t¡!ot 


Suelen  confundirse  generalmente  las  dos  palabras  lenguaje  y 
estilo;  sin  embargo,  hay  entre  ellas  notable  diferencia,  á  im* 
porta  mucho  distinguirlas.  Lenguaje  es  la  colección  de  expre* 
¿iones  conque  un  autor  enuncia  sus  pensamientos.  Estilo  es  el 
carácter  general  que  á  un  escrito  dan  los  pensamientos  que 
contiene,  las  formas  bajo  las  cuales  están  presentadas  las  expre- 
siones que  los  enuncian,  y  hasta  el  modo  conque  estas  se  hallan 
combinadas  y  coordinadas  en  sus  respectivas  cláusulas.  El  len- 
guaje es,  pues,  una  parte  del  estilo,  uno  desús  componentes,  y 
como  el  lenguaje  es  bueno,  si  las  expresiones  son  puras,  correctas 
y  propias,  sigúese  de  aquí  que  un  escrito  puede  tener  muy  buen 
lenguaje  y  un  malísimo  estilo,  si  los  pensamientos  son  malos  ó 
embrollados,  las  expresiones  bajas,  aunque  castizas,  los  períodos 
débiles,  oscuros  ó  redundantes.  Cuando  se  juzga  del  estilo  de  un 
autor,  es  preciso  tener  en  cuenta  todas  las  cualidades,  ya  intrin^ 
secas,  ya  exteriores  que  constituyen  todo  escrito. 

Ioj  antiguos  que  no  poseían  los  medios  materiales  que  nosotros 
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tenemos  para  escribir ,  lo  solían  hacer  sobre  unas  tablitas  cu- 
biertas de  cera  con  un  instrumento  agudo  por  un  lado  para  tra- 
zar las  letras ,  y  chato  por  el  otro  para  borrarlas,  A  este  instru- 
mento ó  punzón  llamaban  estilo ,  y  por  expresión  dieron  este 
nombre  al  carácter  de  un  escrito. 

Los  antiguos,  y  aun  casi  todos  los  retóricos  hasta  el  dia,  han 
dividido  el  estilo  en  tres  géneros:  el  simple  ó  llano,  el  medio  tem- 
plado ó  florido,  y  el  sublime.  Detiénense  los  que  conservan  esta 
división  en  enumerar  las  cualidades  propias  de  cada  estilo,  y 
hasta  en  señalar  las  figuras  y  adornos  que  á  cada  cual  convie- 
nen. Pero  partiendo  de  la  definición  que  mas  arriba  hemos  dado 
de  la  palabra  estilo,  claro  es  que  esta  división  es  inútil.  El  estilo 
tendrá  el  tono  que  le  imprima  la  clase  de  pensamientos  que  en 
él  campeen ,  y  la  manera  de  expresarlos.  Será  claro  ú  oscuro* 
puro  ó  incorrecto,  natural  ó  afectado,  etc. ,  según  lo  sean  los 
pensamientos  y  el  lenguaje.  Podrá  llamársele  sencillo,  florido  o 
sublime;  noble,  familiar  ó  bajo;  conciso  ó  difuso;  suave  ó  duro; 
fuerte  ,  templado  ó  flojo ;  y  cuantas  denominaciones  se  quieran 
inventar;  porque  todos  los  grados  caben  en  las  cualidades  de  las 
partes  que  le  constituyen.  El  tono  dominante  de  la  obra,  el  gé- 
nero de  las  composiciones ,  la  imitación  de  ciertos  autores  céle- 
bres, el  gusto  vinculado  en  ciertas  naciones,  estas  y  otras  mil 
causas  dan  igualmente  origen  á  otras  tantas  calificaciones  en  las 
cuales  seria  ocioso  el  detenernos.  Por  lo  demás,  aunque  en  rigor 
todas  esas  clasificaciones  se  pueden  reducir  á  las  tres  generales 
de  llano ,  florido  y  sublime ,  aunque  cada  una  de  estas  tres  clases 
conviene  mejor  que  las  otras  á  cierto  género  de  escritos,  lo 
cierto  es  que  no  hay  obra  que  no  participe  mas  ó  menos  de  to- 
das. Y  asi  debe  ser,  porque  lo  contrario  introducida  en  las  compo- 
siciones una  monotonía  fastidiosa  é  insufrible.  El  talento  del  buen 
escritor  consiste  en  dar  á  sus  obras  aquella  variedad  que  resulte 
del  uso  alternado  y  oportuno  de  las  varias  clases  de  estilo  en  pasar 
de  lo  grave  á  lo  risueño,  de  lo  elevado  á  lo  familiar,  de  lo  mages- 
tuoso  á  lo  ligero ;  todo  en  proporcionadas  dosis  y  en  los  lugares 
convenientes,  para  despertar  á  cada  instante  la  atención  del 
lector  ú  oyente,  avivar  su  deseo,  empeñarle  mas  y  mas  y  variar 
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sus  placeres.  No  hay  peroración,  por  elevada  que  sea,  que  no 
consienta  momentos  de  agradable  sencillez  y  aun  de  amena  fes- 
tividad, como  descansos  necesarios  para  tomar  de  nuevo  un 
vuelo  mas  sublime;  hasta  las  cartas  familiares,  cuya  dote  esencial 
es  la  suma  sencillez  no  están  reñidas  con  cierto  estilo  florido  y 
patético  que  les  sienta  bien  á  veces.  Pero  esta  variedad  tan  pre- 
cisa requiere  mucho  tino  y  oportunidad  en  el  que  escribe,  y  un 
talento  privilegiado  para  pasar  de  un  estilo  áotro  sin  violencia 
ni  afectación;  para  ello  no  existen  reglas;  es  una  dote  que  nace 
con  el  escritor,  y  que  el  cielo  concede  á  pocos. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
REGLAS  PARTICULARES  DE  LOS  ESCRITOS  EN  VERSO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Origen  de  la  poesía. 

Al  hablar  de  la  formación  de  las  cláusulas  ó  sentencias  de  un 
escrito,  hemos  dado  reglas  para  la  perfecta  construcción  del  pe- 
ríodo, manifestando  que  una  de  las  cualidades  principales  de  este 
es  la  armonía,  para  la  cual  se  necesita  que  haya  en  él,  asi  en  su 
totalidad,  como  en  sus  miembros ,  lo  que  se  llama  número  ó  ca- 
dencia. Este  número ,  sin  embargo ,  no  sujetaba  las  diferentes 
partes  del  período  á  tener  todas  igual  extensión ,  ó  á  recitarse 
cada  una  de  ellas  en  un  tiempo  dado,  sino  que  se  consentía 
cuanta  variedad  cupiese  en  la  distribución  de  los  miembros, 
siempre  que  resultase  una  combinación  agradable  al  oido.  Con- 
cíbese, no  obstante,  que  se  lleve  el  arte  hasta  el  punto  de  exigir 
mas  regularidad  y  simetría  en  estas  construcciones;  sujetándose 
los  períodos  y  sus  miembros  á  dividirse  en  porciones  iguales, 
simétricas ,  cuyo  número  ó  cadencia  venga  á  ser  la  misma;  ó 
igualmente  se  deja  comprender  que  esta  nueva  y  artificiosa 
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construcción  de  los  períodos  adquirió  un  grado  mayor  de  armo- 
nía, en  ia  cual  se  complacerá  sobre  manera  el  oido,  porque  este, 
como  la  vista,  se  recrea  en  todo  aquello  que  ofrece  proporciones 
regulares  y  simétricas,  por  ser  uno  de  los  atributos  esenciales 
de  la  belleza. 

Asi  ha  sucedido  con  efecto,  desde  los  tiempos  mas  remotos : 
el  hombre  no  tardó  en  formar  ese  lenguaje  particular,  en  el  cual 
las  cláusulas  se  presentan  unas  tras  otras  sujetas  todas  á  una 
extensión  igual,  escogiendo  para  pronunciarse  un  mismo  espacio 
de  tiempo  y  reproduciéndose  en  cada  una,  con  corta  variedad, 
el  mismo  número  ó  cadencia ;  cláusulas,  que  por  esta  construc- 
ción particular  parecen  todas  sujetas  á  idéntica  medida.  A  este 
lenguaje  se  ha  dado  por  esta  razón  el  nombre  de  lenguaje  me— 
trico ,  de  metros,  ¡x£rPog  voz  griega  que  significa  medida;  llámase 
también  y  con  mas  generalidad,  versificación,  y  á  cada  una  de 
estas  cláusulas,  sujetas  asi  á  la  expresada  medida,  se  da  el  nom- 
bre de  verso. 

La  versificación  es,  pue  ,  la  artificiosa  y  constante  distribu- 
ción de  una  obra  en  porciones  simétricas  de  determinadas  di- 
mensiones; y  verso  es  cadi.  una  de  estas  mismas  porciones  suje- 
tas á  ciertas  medidas. 

A  toda  composición  en  verso  se  da  e!  nombre  de  composición 
poética,  ó  simplemente  de  poesía.  Entiéndese  asimismo  por 
poesía  el  arte,  ciencia  ó  facultad  de  hacer  composiciones  en  ver- 
so, y  también  el  estro  ó  el  fuego,  la  animación  y  el  colorido  pro- 
pios de  esta  clase  de  composiciones.  Poetas  son  los  que  las  es- 
criben ;  y  esta  palabra  procede  de  la  griega  mura,  que  vale  tanto 
como  hacedor  ó  inventor,  á  causa  de  que  en  tales  obras  tiene 
gran  parte  la  fantasía  é  inventiva  del  que  compone. 

El  numero  ó  cadencia  en  la  poesía  es  como  el  compasen  la 
música;  y  en  efecto,  la  música  y  la  poesía  han  nacido  jimias. 
El  hombre  ha  sido  siempre  poeta  á  par  que  músico  y  cantor. 
Desde  el  origen  de  las  sociedades,  sin  conocer  la  teoría  de  la  ver* 
sificacion  ni  del  canto,  hubo  de  entonar  himnos  en  alabanza  de 
sus  dioses,  de  sus  héroes,  de  las  personas  que  le  eran  queridas : 
y  del  mismo  modo  celebró  sus  placeres,  sus  dichas  y  sus  amo- 
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res  Bailándose  dotado  por  la  naturaleza  de  una  voz  pura  y  so- 
nora, capaz  de  prestarse  á  toda  clase  de  entonaciones,  poseedor 
de  la  facultad  de  expresar  por  medio  de  la  palabra  todos  los 
afectos  del  alma,  debió  desde  luego  emplear  simultáneamente 
estos  dos  medios  de  manifestar  el  entusiasmo  que  le  inspiraban 
las  bellezas  del  universo,  y  de  desahogar  las  pasiones  que  agita- 
ban su  corazón.  La  palabra  tuvo  entonces  que  sujetarse  á  la  ca- 
dencia del  canto,  y  de  aquí  nacerían  los  primeros  versos  y  las 
primeras  poesías;  rudos  y  toscos  ensayos  que  no  tardaron,  sin 
embargo  en  perfeccionarse.  Así  es  que,  consultando  la  historia, 
no  hallamos  pueblo  en  la  antigüedad,  que  no  haya  tenido  sus 
poetas»  Los  bardos  de  los  Celtas,  ios  escaldos  de  los  Escitas  y 
Godos,  los  primeros  filósofos  de  la  Grecia  4  todos  eran  poetas  y 
al  propio  tiempo  Cantores;  y  la  música  y  la  poesía  caminaron 
por  much¿  tiempo  juntas,  como  dos  hermanas  inseparables,  Los 
progresos  de  la  civilización,  los  diferentes  asuntos  á  que  la  forma 
métrica  de  los  versos  se  ha  aplicado ,  han  hecho  que  posterior- 
mente la  poesía  se  haya  emancipado,  creyéndose  por  sí  sola  con 
encantos  suficientes  para  embelesar  á  los  hombres,  viviendo  in- 
dependiente ;  pero  siempre  conserva  el  sello  de  su  origen  en  sus 
mesuradas  cadencias,  con  las  cuales  parece  que,  aun  apartada 
de  su  hermánala  múaca,  le  está  continuamente  abriéndolos 
brazos,  como  para  couvidarla  á  que  se  precipite  en  ellos. 


* 


CAPITULO  II. 

De  la  medida  del  verso. 


Este  origen  de  la  poesía ,  el  haber  nacido  y.  crecido  juntamente 
con  la  música,  persuade  desde  luego  que  toda  versificación  se 
funda  en  la  medida  del  tiempo  que  se  gasta,  al  pronunciar  las 
porciones  simétricas  de  sonidos  en  que  está  dividida  la  composi- 
ción. Asi  sucedió  con  efecto  en  las  antiguas  lenguas,  y  princi- 
palmente en  la  griega  y  latina.  Distinguíanse  las  sílabas  de  sus 
voces  en  largas  y  breves ,  exigiéndose  para  pronunciar  las  pri- 
meras un  tiempo  y  espacio  dobles  del  que  se  ¡empleaba  en  las 
segunda?,  y  para  conseguir  la  igualdad  ó  simetría  de  períodos 
musicales,  lo  cual  constituye  el  verso,  necesitaban  griegos  y  la- 
tinos medir  los  tiempos  y  el  compás  que  empleaban  en  su  pro- 
nunciación ,  calculando  para  ello  el  número  y  la  combinación  de 
sílabas  largas  ó  breves,  que  entraban  en  cada  especie  de  verso. 
El  diferente  número  y  las  varias  combinaciones  de  dichas  sílabas 
constituían  lo  que  llamaban  pies  métricos,  porque  realmente  es- 
tos pies  eran  los  que  constituían  la  medida  del  verso:  de  tal 
suerte  que  al  recitar  sus  poesías,  llevaban  el  compás  con  el  pié 
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'  con  la  mano,  y  su  declamación  se  acompañaba  con  la  lira,  pa- 
reciéndose mucho  al  recitado  de  nuestras  óperas. 

Las  lenguas  modernas  no  participan  de  igual  ventaja  :  su  pro- 
sodia no  es  tan  fija  y  determinada  como  la  de  las  lenguas  griega 
y  latina,  y  aunque  se  tarde  realmente  mas  tiempo  en  pronunciar 
unas  sílabas  que  oirás,  ni  están  perceptible  la  diferencia,  ni 
está  sujeta  á  reglas  tan  exactas  como  en  aquellos  idiomas.  Así 
pues,  habiéndose  de  buscar  por  otro  camino  la  igualdad  ó  sime- 
tría de  los  períodos  musicales ,  que  distingue  la  poesía  de  la 
prosa,  han  tenido  los  modernos  que  acudir  al  número  de  sílabas, 
como  medida  aproximativa,  no  pudiendo  lograr  el  mismo  fin  con 
la  igual  duración  de  los  tiempos  en  la  pronunciación,  como  ha- 
cían los  antiguos.  De  donde  se  infiere  que  el  medir  los  verso* 
modernos  por  el  número  de  sílabas  no  ha  sido  una  mudanza  ca- 
sual ni  arbitraria,  sino  precisa,  indispensable,  nacida  de  no  es- 
tar bien  determinado  en  nuestras  lenguas  el  valor  respectivo  de 
las  silabas,  ó  sea  su  cantidad  :  en  términos  de  que  muchas  veces 
apenas  podemos  distinguir  las  sílabas  largas  de  las  breves. 

Sin  embargo,  no  por  eso  se  crea  que  las  lenguas  modernas  no 
conservan  ningún  resto  de  la  prosodia  de  los  antiguos,  ni  que 
enteramente  se  separen  de  las  reglas  que  observaban  en  la  mé- 
trica griegos  y  latinos ;  esto  se  puede  probar  en  breves  razones, 
tomando  por  ejemplo  nuestra  lengua  propia. 

En  primer  lugar,  á  pesar  de  los  cortos  trabajos  que  se  han 
hecho  para  connaturalizar  entre  nosotros  los  metros  latinos,  ve- 
mos un  remedo  de  estos  en  las  muestras  que  han  ofrecido  algu- 
nos poetas,  procurando  colocar  silabas  largas  y  breves  en  los 
mismos  lugares  del  verso  en  que  los  latinos  colocaban  las  suyas. 
Los  sáficos  adónicos  han  sido  sin  embargo  tan  perfectamente 
imitados  por  Villegas  que  se  han  aclimatado  en  nuestra  poesía, 
ofreciendo  al  oido  una  armonía  muy  parecida  á  la  de  la  misma 
especie  de  versos  latinos. 


Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
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Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Záfiro  blando. 


El  mismo  Villegas  imitó  con  bastante  felicidad  los  exáme- 
tros latinos  en  los  siguientes; 


Seis  veces  el  verde  soto  coronó  la  cabeza 

De  nardod  de  amarillo  trébol,  de  morada  violeta» 


Si  en  castellano  bastase  el  número  de  sílabas  para  formar  un 
verso,  en  habiendo  once,  por  ejemplo,  se  tendría  un  perfecto  en- 
decasílabo; pero  hágase  una  leve  variación  en  este  verso : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores  : 
y  dígase: 

El  lamentar  dulce  de  dos  pastores : 


al  punto  el  oído  no  encuentra  ya  la  armonía  á  que  está  acos- 
tumbrado, y  á  pesar  de  estar  completas  las  once  sílabas,  no 
existe  ya  el  verso;  lo  que  prueba  que  se  necesita  algo  mas  que 
aquel  número.  Este  algo  es  el  acento  que  ,  en  el  caso  presente, 
se  ha  quitado  de  la  sesta  sílaba  para  trasladarle  á  la  quinta, 
ó  en  otros  términos,  que  siendo  breve  la  quinta  y  larga  la  sesta, 
se  ha  trastornado  este  orden,  haciendo  aquella  larga  y  esta  bre- 
ve. ¥  con  efecto,  entre  nosotros  los  acentos  establecen  una  dife- 
rencia entre  las  sílabas,  haciéndolas  largas  ó  breves,  si  no  tan 
marcadamente  como  entre  griegos  y  latinos,  al  menos  lo  bas- 
tante para  ser  perceptible  dicha  diferencia  á  nuestros  oidos ,  é 
influir  de  un  modo  decisivo  en  el  mecanismo  de  los  versos. 
Cuando  pronunciamos  árbol,  nadie  duda  de  que  la  primera  sí- 
laba es  mayor  que  la  segunda;  y  al  contrario  cuando  decimos 
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amé,  amemos,  arriémonos;  tenemos  tres  palabras,  que,  aunque 
tienen  dos  sílabas  la  primera,  tres  la  segunda,  cuatro  la  tercera, 
contarán  todas  por  tres  sílabas  si  van  colocadas  al  fin  de  un 
verso,  de  tal  suerte  que  amé  gana  una  sílaba,  y  amémonos 
pierde  otra ;  v.  qr, : 


Siempre  mi  feliz  te  amé. 
Dios  manda  que  nos  amemosr 
Cesen  los  odios  y  amémonos. 


Estos  tres  versos  serán  cada  uno  contados  por  de  ocho  síla- 
bas ,  á  pesar  de  que  en  realidad  el  primero  solo  tiene  siete ,  y 
el  tercero  nueve.  Y  es  porque  el  acento  carga  en  la  segunda, 
este  acento  la  hace  no  solamente  mas  larga,  sino  valer  solo  ella 
por  dos  de  las  otras,  de  suerte  que  en  el  primer  caso  suple  por 
la  que  falta ,  y  en  segundo  hace  desaparecer  ó  embebe  en  sí  la 
que  sobra. 

La  mayor  perfección  prosódica  de  los  antiguos,  les  hacia  fun- 
dar sus  versos  en  cuatro  cosas  distintas:  1.a  La  cantidad  de  las 
sílabas.  2.a  El  número  de  ellas.  3.a  Los  tiempos  en  que  las  pro- 
nunciaban. 4.a  Los  grupos  de  sílabas  á  que  hemos  llamado  pies 
métricos,  en  los  cuales  dividían  sus  versos.  Aveces  fundaban  es-* 
tos  en  todas  estas  cosas  juntas :  otras  en  alguna  ó  algunas  de 
ellas;  y  de  esto  resultaban  cuatro  clases  de  versos. 

1.a  En  la  que  el  número -de  pies,  sílabas  y  tiempos  era  fijo 
y  constante. 

2.a  En  la  que  el  número  de  los  pies  y  de  los  tiempos  era  cons- 
tante; pero  no  el  de  las  sílabas. 

5.a  En  la  que  el  número  de  los  pies  y  de  las  sílabas  estaba 
determinado ;  pero  no  el  de  los  tiempos. 

4.a  En  la  que  era  fijo  el  número  de  los  pies;  pero  no  el  de 
las  silabas  ni  el  de  los  tiempos. 

Ahora  bien ;  si  comparamos  nuestros  versos  con  los  griegos  y 
latinos,  se  verá  que  los  nuestres  corresponden  á  la  tercera  clase, 
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en  la  cual  pudiendo  variar  el  número  de  los  tiempos,  está  fijo  y 
determinado  el  de  las  sílabas  y  los  pies. 

Que  es  indeterminado  el  de  los  tiempos,  se  ve  por  lo  que  se 
tarda  en  pronunciar  diferentes  versos  de  un  mismo  número  de 
sílabas.  Esta  diferencia  se  nota  fácilmente  al  oido,  v.  gr. 


Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas 

Requiere  indudablemente  mas  tiempo  para  pronunciarse  que 
Al  aire  desplegada  va  ligera 

Que  nosotros  tenemos  los  pies  latinos,  es  indudable;  y  se 
prueba  examinando  un  corto  número  de  palabras :  v.  gr. 

Obstar.    Consta  de  dos  largas,  y  un  espondeo. 

Plácido*    Consta  de  una  larga  y  dos  breves  y  es  un  dáctilo. 

Árbol    Consta  de  una  breve  y  una  larga,  y  es  un  yambo. 

Razón.    Consta  de  una  breve  y  una  larga,  y  es  un  coreo. 

Sinceridad.  Las  dos  sílabas  de  en  medio  ceri  son  dos  breves. 
y  forman  un  pirriquio. 

Ahora  bien  este  verso : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastorea 
So  puede  dividir  en  pies  de  este  modo 

El  dul-ce  ia-mentar-de  dos-pasto-res 


i  consta  de  un  espondeo,  un  pirriquio,  otro  espondeo,  un 
yambo,  otro  espondeo,  y  además  una  sílaba  breve. 
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Pues  póngase 

El  la-mentar-dulce-de  dos-pasto-res. 


en  que  está  alterado  el  orden  de  los  pies  y  ya  no  existe  el  versa. 
Queda,  pues,  probado  que  nuestros  versos  tienen  analogía  con 
cierta  clase  de  versos  latinos ;  y  que  por  consiguiente ,  aunque 
tal  vez  de  un  modo  menos  sensible ,  tenemos  en  cuenta  la  canti- 
dad de  las  sílabas;  no  siendo  por  consiguiente  nuestro  ritmo  poé- 
tico tan  imperfecto  como  generalmente  se  ha  creído.  Entrar  en 
mas  pormenores  acerca  de  este  punto  seria  ya  impropio  de  una 
obra  de  esta  especie;  y  el  profesor  que  quiera  profundizar  mas 
la  materia ,  puede  acudir  á  otras ,  en  que  se  trata  con  la  debida 
extensión;  principalmente  la  del  señor  Hermosilla.  Nosotros  pa- 
saremos ahora  á  dar  á  conocer  las  difercates  especies  de  versos, 
que  se  usan  en  castellano. 


CAPITULO  III 

Lte  las  diversas  especies  de  versos  castellanos. 


k  dos  cosas  principales  hay  que  atender  en  la  construcción  de 
los  versos  castellanos.  Al  número  de  las  sílabas ,  de  que  deben 
constar,  y  á  los  acentos.  De  la  colocación  de  estos  depende  que 
ei  verso  sea  mas  ó  menos  rápido,  y  que  por  consiguiente  sea 
mayor  ó  menor  el  tiempo  que  se  tarda  en  pronunciarlo. 

El  verso  menor  es  el  de  cuatro  sílabas ;  pues  los  de  menos,  y 
aun  este  mismo,  rara  vez  se  usan.  Ejemplo : 

Tantas  idas 

V  venidas 
Tantas  vueltas 

Y  revueltas , 
Quiero  amiga,- 
Que  me  diga 

¿Son  de  alguna  utilidad? 


El  acento  en  esta  clase  de  verso  ha  de  cargar  constantemente 
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en  !a  primera  y  tercera  sílaba,  si  se  quiere  que  corra  con  la  sol- 
tura y  ligereza,  que  le  son  propias. 

El  verso  de  cinco  sílabas  ó  aclónico,  süete  emplearse  con  el 
sáfico  para  terminar  las  estrofas. 

S¡  de  mis  ansias  e!  amor  supiste, 
Tu,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  ninfa  dile, 
Dile  que  muero. 


Sin  embargo  se  usa  también  solo  para  letrillas,  verbi  gratia. 


A  la  mas  dulce 
De  cuantas  ninas 
Del  feliz  Turia 
La  margen  pisan ; 
A  la  preciosa 
Y  amable  Silvia, 
Un  dulce  mimo 
Mi  afecto  envia, 


Este  verso,  para  ser  perfecto,  ha  de  tener  la  primera  sílaba 
larga,  sobre  todo  si  acompaña  á  los  sáficos. 
De  seis  silabas ;  se  emplea  generalmente  en  letrillas.  Eiomplo: 

La  niña  morena ; 
Que  yendo  á  la  fuente, 
Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece. 

El  acento  debe  cargar  coostamemeníe  en  la  segunaa  y  quinta. 
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De  siete  sílabas.  Este  verso,  susceptible  de  gran  suavidad, 
ha  sido  adoptado  para  las  anacreónticas  por  tener  una  caden- 
cia muy  semejante  á  la  de  los  versos ,  que  usaba  Anacreon* 
te.  Ejemplo: 


Pensaba,  cuando  niño, 
Que  era  tener  amores 
Tivir  en  mil  delicias, 
Morar  entre  los  dioses. 


Aunque  en  este  verso  no  se  suele  guardar  rigurosamente  el 
orden  de  los  acentos,  no  obstante ,  suena  mejor,  cuando  cargan 
estos  en  sílabas  pares. 

De  ocho  sílabas  ú  octosílabo:  es  el  verso  propio  de  los  roman- 
ces; y  u.ao  de  los  mas  usados  y  gratos  al  oido  español.  Ejemplo 


Si  tienes  el  corazón  * 
Zayde,  como  la  arrogancia , 
1f  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras,  etcf 


tampoco  es  de  rigor  en  este  veíso  el  orden  constante  de  los 
acentos,  á  no  ser  que  se  hagan  con  él  estrofas  para  cantar.  Sin 
embargo,  un  buen  poeta ,  dotado  de  escelente  oido ,  sabrá  colo- 
carlos de  modo  que  resulten  siempre  los  versos  llenos  y  numero- 
sos, evitando  la  flojedad  á  que  suelen  ser  propensos  por  la  suma 
facilidad  que  ofrece  su  composición. 

De  diez  sílabas.  Estos  no  se  usan  generalmente  sino  para  el 
canto,  y  son  de  dos  especies. 

4.a  Los  que  en  medio  tienen  una  pausa  llamada  cesura,  la 
cual  los  divide  en  dos  partes  iguales  ó  hemistiquios:  equivalen  á 
dos  versos  de  cinco  sílabas.  Ejemplo; 
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Día  terrible,  dia  de  espanto, 
Lleno  de  gloria,  lleno  de  horror 


2.a  Los  que  están  divididos  en  dos  hemistiquios  desiguales 
ei  primero  de  cuatro  sílabas  y  el  segundo  de  seis ;  v.  gr. 


A  tí,  pues,  ó  Señor,  suplicamos 
Que  benigno  á  tus  siervos  socorras : 
A  los  mismos  que  ya  redimiste, 
Derramando  la  sangre  preciosa. 


El  verso  de  once  sílabas  ó  endecasílabo.  Este  es  el  verso  por 
escelencia,  y  en  el  cual  ostenta  todas  sus  galas  la  poesía  espa- 
ñola; el  que  se  presta  á  los  asuntos  elevados  y  sublimes,  sin 
desdeñar  tampoco  los  festivos  y  familiares ;  que  expresa  mejor 
que  ninguno  el  movimiento  de  las  pasiones,  la  contraposición  de 
afectos  que  embelesa  el  oído  con  una  armonía  mas  dulce  y  va- 
riada ;  y  en  fin,  aquel  donde  el  poeta  tiene  mas  campo  para  lu- 
cir su  vivaz  fantasía. 

En  el  verso  endecasílabo  es  mas  indispensable  que  en  otro  al- 
guno la  buena  colocación  de  los  acentos.  Estos  sin  embargo  no 
tienen  un  puesto  fijo ;  varia  su  lugar,  lo  cual  sirve  para  dar  mu- 
cha flexibilidad  al  verso  y  hacerle  caminar  con  mas  rapidez  ó 
lentitud,  según  convenga. 

Tiene  también  una  cesura  cuyo  lugar  varia ,  pudieñdo  caer 
después  de  la  cuarta,  quinta,  sesta  ó  sétima  sílabas,  alejándose 
de  él  de  este  modo  la  monotonía,  que  se  achaca  justamente  á 
otros. 

El  verso  endecasílabo  exige  cual  ninguno,  oido  delicado  y  la 
constante  lectura  de  nuestros  buenos  poetas  para  acostumbrarse 
bien  á  su  armonía.  Esta  lectura  enseñará  mas  en  esta  parle  que 
todas  las  reglas  que  pudieran  darse.  Ejemplo ; 
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fomentes  aguas,  puras,  cristalinas, 
Arboles,  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado ,  de  fresca  sombra  lleno , 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas , 
Yedra,  que  por  los  árboles  caminas, 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno,  etc. 


El  verso  de  doce  sílabas  ó  de  arte  mayor,  tiene  una  cesura 
en  medio  y  viene  á  ser  como  la  reunión  de  dos  versos  de  seis  sí- 
abas. 

A  vos ,  el  apuesto ,  cumplido  garzón. 
Amandovos  grato,  la  péñola  mia, 
Vos  face  omildosa  la  su  cortesía 
Con  metros  polidos ,  vulgares  en  son ; 
Ca  non  era  suyo  latino  sermón 
Trobar ,  é  con  ese  decirvos  loores : 
Calonges  é  prestes,  que  son  sabidores, 
la  parla  vos  fablen  do  Tulio  é  Marón. 


En  fin  el  verso  de  catorce  sílabas  ó  alejandrino  con  una  cesura 
en  medio,  y  que  equivale  á  dos  de  siete  sílabas. 


Yo  Maestre  Gonzalo  de  Berceo  nomnado 
Yendo  en  romería ,  caesci  en  un  prado 
Verde  é  bien  sentido ,  de  flores  bien  poblado , 
Logar  cobdiciadero  para  un  home  cansado. 


Pueden  formarse  otras  combinaciones  métricas;  pero  las  ante- 
riores son  las  que  están  mas  en  uso;  y  aun  las  dos  últimas  clases 
de  verso,  el  de  arte  mayor  y  el  alejandrino,  se  emnlean  muv 
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rara  vez,  habiendo  estado  del  todo  abandonados  durante  muchos 
anos.  Únicamente  de  algún  tiempo  á  esta  parte  han  vuelto  á  ser 
empleados  en  composiciones  cortas,  y  el  de  arte  mayor  en  esce- 
nas de  dramas;  pero  siempre  con  parsimonia,  porque  la  constante 
uniformidad  de  su  ritmo  ó  cadencia  ofrece  un  martilleo  poco 
grato  á  los  oidos  delicados. 

liemos  dicho  que  la  cesura  es  un  descanso  sensible  que  ss 
hace  en  medio  del  verso  y  en  el  cual  carga  la  pronunciación. 

Este  descanso  ó  apoyo  no  puede  por  lo  tanto  hacerse  en  nin- 
guna sílaba  conocidamente  breve ,  porque  entonces  se  variaría  su 
naturaleza,  y  resultaría  en  la  pronunciación,  como  si  fuese  larga. 
Así,  pues,  Garcilaso  faltó  á  esta  regla,  cuando  dijo: 


Juntándolos  con  im  cordón  los  ato. 


La  última  sílaba  de  juntándolos  es  breve ,  y  para  que  el  verso 
fuese  bueno,  seria  preciso  hacerla  larga  y  pronunciar  esa  palabra 
como  si  hubiese  dicho  juntándolos. 

Aunque  esa  pausa  peculiar  del  verso,  sea  distinta  de  las  que 
exige  el  sentido  y  son  comunes  á  la  prosa,  debe  procurarse,  en 
cuanto  sea  posible,  que  concurran  unas  y  otras  en  el  mismo  pun- 
to ,  pues,  nada  produce  efecto  mas  ingrato  que  haber  de  hacer  un 
descanso  notable ,  para  que  el  verso  sea  numeroso  y  hacerlo  pre- 
cisamente donde  el  sentido  no  lo  tolera.  Este  otro  verso  de  Gar- 
cilaso peca  también  contra  esta  regla. 


¿Tus  claros  ojos  á  quién  los  volviste 


El  sentido  exige  que  la  pausa  se  haga  en  ojos ,  y  la  armonía  eü 
á.  Leido  del  primer  modo,  no  hay  verso;  y  leido  del  segundo,  ya 
no  hay  sentido. 

Por  loaue  hace  al  modo  de  contar  las  sílabas,  hav  tres  licencias 
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que  pueden  tomarse,  y  son  las  que  se  llaman  sinalefa,  sinéresis 
y  diéresis. 

La  sinalefa  consiste  en  que  cuando  una  palabra  acaba  por  vo- 
cal y  la  siguiente  empieza  también  con  vocal  se  pronuncia  la 
primera  tan  rápidamente  que  casi  se  confunde  con  la  segunda, 
y  por  eso  no  se  cuenta  en  el  número  de  las  sílabas  que  debe  tener 
el  verso.  Ejemplo : 


Se  despedaza  en  hórrido  estampido. 


En  realidad  este  verso  tiene  trece  sílabas,  pero  la  sinalefa  nace 
que  las  dos  últimas  despedaza  y  hórrido  se  confundan  con  ía* 
primeras  de  las  palabras  que  siguen,  y  por  lo  tanto  desapa- 
rezcan. 

Se  debe  cuidar  sin  embargo  de  que  la  reunión  délas  vocales  no 
sea  tal  que  haga  dura  y  desagradable  la  sinalefa:  sucede  esto,  si 
la  primer  a  sílaba  es  acentuada  ó  larga,  v.  gr. 


Y  fui  ambicioso  donde  hallé  mí  ruina. 


La  sinalefa  fui  am,  es  demasiado  difícil  de  pronunciar  para 
que  se  puedan  contar  fas  dos  sílabas  por  una  sola. 

La  sinéresis  consiste  en  hacer  diptongo  dos  vocales  que  según 
la  pronunciación  ordinaria  forman  dos  sílabas,  porque  así,  al  re- 
citar el  verso,  se  pronuncian  con  una  sola  emisión  de  voz,  y  tan 
rápidamente  que  no  forman  mas  que  una  sílaba :  por  ejemplo: 
cruel,  leal,  ahora.  Esta  licencia  debe  emplearse  rara  vez,  porque 
hace  el  verso  duro,  si  bien  hay  pasajes,  que  lo  consienten  mejor 
que  otros» 

Le  impele  su  lealtad  á  defenderle. 
Y  ¡e  aconsejo  leal  cuanto  hacer  debe. 
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En  el  primer  verso  pudiera  pasar  la  sinéresis  de  leal ;  mas  no 
en  el  segundo. 

La  diéresis,  al  contrario,  consiste  en  pronunciar  con  bastante 
separación,  de  modo  que  constituyan  sílabas  distintas,  dos  voca- 
les que  según  la  pronunciación  ordinaria  no  forman  mas  que  una, 
como  ruido,  viuda.  Dice  Fray  Luis  de  León : 

Con  un  manso  ruido 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

También  esta  licencia  se  debe  usar  pocas  veces.  En  general, 
el  buen  oido  del  poeta  es  el  juez  de  estas  licencias;  y  el  que  le  tie- 
ne delicado,  las  evita,  á  fin  de  que  sus  versos  saigan  fluidos  y  fá- 
ciles de  pronunciar. 

Finalmente,  es  de  advertir  que  toda  palabra  que  acaba  con 
sílaba,  en  que  carga  el  acento,  se  llama  aguda ;  y  toda  aquella 
3n  que  después  del  acento  hay  todavía  dos  sílabas  breves,  tiene  el 
nombre  de  esdrújulo.  Corazón,  es  pues  agudo :  candido,  esdrújulo. 
Por  extensión  se  llaman  agudos  y  esdrújulos  los  versos  que  con- 
cluyen con  una  de  ambas  palabras,  y  llanos  los  que  no  terminan 
ni  con  esdrújulo  ni  con  agudo. 

Todo  verso  agudo  tiene  una  sílaba  mas,  porque  la  última  en 
aue  carga  el  acento,  vale  por  dos. 

Todo  verso  esdrújulo  tiene  una  sílaba  mas,  porque  la  última 
no  se  cuenta. 

El  verso  octosílabo  es  el  que  mas  diferentemente  admite  cual- 
quiera de  estas  tres  clases  de  terminaciones ;  sin  embargo  la  cs- 
irújula  no  se  debe  prodigar. 

Los  de  menos  sílabas  no  admiten  la  terminación  aguda  ó  es- 
drújula,  sino  en  ciertas  composiciones,  donde  se  colocan  periódi- 
camente, y  que  se  destinan  al  canto. 

El  endecasílabo  resiste  toda  otra  terminación  que  no  sea  la  lla- 
na. La  aguda  se  usa  algunas  veces  en  composiciones  jocosas ;  pero 
en  serias  no  suena  bien,  á  no  ser  que,  conio  ahora  &iele  hacerse, 
se  introduzca  en  estrofas,  donde  vuelve  periódicamente.  El  uso 
del  esdrújulo  es  muy  r 


CAPITULO  IV. 

De  la  rima  perfecta  é  imperfecta. 


Résianos  hablar  de  uno  de  los  adornos  mas  notables  del  verso 
adoiBío  peculiar  de  la  poesía  moderna,  y  que  contribuye  sobrema- 
nera á  distinguirla  de  la  antigua.  Es  este  adorno  lo  que  se  llama 
rima  ó  consonante.  Se  tienen  dos  palabras  por  consonantes, 
cuando  todas  las  letras  desde  aquella  inclusive  en  que  carga  el 
acento,  son  enteramente  iguales  como:  iracundo,  profundo^ 
amor,  ardor,  dramático,  enfático.  Los  antiguos  no  usaron  de  la 
rima  en  el  apogeo  de  su  literatura :  sus  lenguas  armoniosas  y 
eminentemente  prosódicas,  no  necesitaban  en  la  poesía  de  mas 
encanto  que  el  que  resulta  de  la  cadencia  métrica  del  verso ;  pero 
como  las  lenguas  modernas  les  son  tan  inferiores  en  punto  á  dotes 
musicales,  se  ha  querido  suplir  lo  que  les  falta  en  melodía  con  otro 
requisito  que  también  fuese  grato  al  oído;  y  halagándole  en  ex- 
tremo la  repetición  periódica  de  ciertos  sonidos,  se  imaginó  con- 
cluir los  versos  con  palabras,  cuyas  terminaciones  fuesen  idénli* 
fías,  á  lo  que  se  llamó  rima  nombre  derivado  de  la  palabra  griega 
rithma. 

ios  eruditos  no  están  ffltiy  acordes  acerca  del  origen  de  larí* 
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ma.  Hay  quien  la  deriva  de  los  Hebreos;  y  el  Petrarca  que  atri- 
buye su  origen  á  los  Sicilianos  cree  que  los  Áticos  y  los  Romanos 
antiguos  usaron  ya  del  verso  rimado  como  nosotros.  No  quedan 
de  ello  sin  embargo  monumentos,  como  no  sea  en  algunos  himnos 
religiosos,  compuestos  ya  en  tiempo  de  la  decadencia  del  imperio 
ó  en  la  edad  media.  Otros  piensan  que  la  rima  fue  traída  por  los 
pueblos  septentrionales,  que  destruyeron  el  Imperio  Romano;  pero 
es  mas  probable  que  se  imitara  de  los  Árabes,  y  esta  opinión  de* 
be  tal  vez  prevalecer  entre  nosotros.  Ya  en  el  poema  del  Cid  se 
advierte  un  conato  de  imitar  el  monorrimo  de  aquel  pueblo, 
echándosemano  á  veces  de  rimas  imperfectas,  por  la  escasez  de 
otras  mejores,  ó  por  la  rudeza  de  la  lengua ;  y  el  consonante  pre- 
valeció después  á  tal  punto,  que  las  composiciones  en  alejandrinos 
conservaban  la  misma  rima  de  cuatro  en  cautro  versos,  hasta 
que  la  monotonía  de  este  método  hizo  adoptar  la  mezcla  de 
consonantes,  cruzándolos  de  diferentes  modos,  So  cual  dio  origen 
á  infinidad  de  combinaciones. 

Como  quiera  que  sea,  la  rima  e?  un  adorno  del  verso  que  agra- 
da en  extremo  á  nuestros  oidos,  y  ayuda  mucho  la  memoria  para 
retenerlos.  Suele  ser,  á  la  verdad,  una  traba  incómoda ;  pero  la 
misma  dificultad  de  hallarla  sirve  tal  vez  al  poeta.  Por  lo  mismo 
que  cuesta,  se  opone  á  la  flojedad  y  descuido  del  escritor,  por- 
que obliga  al  ingenio  á  replegarse  sobre  sí  mismo  para  doblar  sus 
fuerzas  y  haciéndole  considerar  bajo  varios  aspectos  una  misma 
idea,  le  proporciona  muchas  veces  expresiones  mas  acertadas 
y  enérgicas  que  si  no  hubiese  tenido  aquel  estímulo. 

La  rima  debe  variarse  oportunamente  para  evitar  el  fastidio 
y  cansancio,  que  de  otra  suerte  resultaría  :  se  ha  de  cuidar  que 
sea  tan  fácil  y  natura!,  que  no  descubra  estudio  ni  esfuerzo  en 
el  poeta,  antes  bien  debe  creerse  que  halló  sin  trabajo  la  palabra 
que  necesitaba :  huyase  sin  embargo  de  ciertos  consonantes 
harto  comunes  y  triviales,  como  los  acabados  en  ado  y  ente  . 
procúrese  que  ía  rima  sea  de  aquellas  que  se  llaman  ricas;  es 
decir  formadas  por  terminaciones  sonoras  y  no  muy  numerosas 
Sin  embargo,  en  esto  debe  evitarse  la  afectación,  pues  si  bien 
el  uso  de  un  consonante  raro,  suele  dar  al  verso  un  giro  notable. 
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y  epigramático,  esto  suena  bien  en  el  estilo  jo&téo,  pero  en  escri- 
tos serios  desluce  la  composición.  La  naturalidad  ha  de  ser  la 
prenda  mas  estimable ;  y  en  caso  de  duda,  mas  vale  sacrificarle 
algo  de  la  riqueza  de  la  rima. 

Pero  lo  que  nunca  se  permite,  es  que  por  salir  del  apuro,  em- 
plee el  poeta  un  consonante  cualquiera  ya  sea  una  palabra  ociosa, 
ya  una  voz  impropia  ó  absurda.  La  rima  debe  sujetarse  siempre 
á  la  razón :  nunca  esta  puede  sujetarse  á  la  rima.  Pero  la  razón 
y  la  rima,  aunque  al  principio  parezcan  enemigas,  acaban  por 
hermanarse;  y  el  poeta  que  se  acostumbra  á  ponerlas  siempre 
acordes,  lo  consigue  por  fina  tal  punto,  que  ya  lo  hace  sm 
esfuerzo. 

La  rima  es  generalmente  empleada  por  todas  las  naciones  mo- 
dernas ;  pero  la  lengua  castellana  tiene  además  otra  especie  de 
rima  imperfecta,  llamada  asonante,  tan  propia  y  peculiar  suya, 
que  la  distingue  en  esta  parte  de  todos  los  demás  idiomas.  Consista 
la  diferencia  entre  el  consonantey  el  asonante,  en  que  el  primero 
exige  que  sean  precisamente  idénticas  todas  la:  letras,  desde  la 
vocal  acentuada  hasta  el  íin  de  la  palabra ;  y  el  segundo  se  con- 
enta  con  que  sean  iguales  las  vocales,  prohibiendo  que  lo  sean 
cambien  las  consonantes.  Así,  recio,  nuevo,  feo,  tormento,  son 
asonantes,  pues  son  idénticas  las  vocales  e9  o,  y  distintas  las 
demás  letras. 

Los  eslranjeros  perciben  difícilmente  la  armonía  que  resulta 
leí  asonante ;  pero  es  tan  perceptible  para  oidos  castellanos,  que 
aun  el  hombre  mas  rudo,  sin  necesidad  de  estudio,  la  conoce  al 
momento  y  se  complace  en  ella.  Llega  esto  á  tal  punto,  que,  en 
los  diptongos,  solo  se  cuenta  la  vocal  principal,  desapareciendo 
la  otra  para  el  uso  del  asonante,  de  suerte  que,  recio,  fuero,  vien- 
to, son  asonantes,  y  no  hay  español  que  al  oírlos  dude  un  solo 
instante  de  que  lo  sean.  Usase  el  asonante  en  los  versos  pares  de 
las  composiciones  quedando  libres  de  toda  asonancia  ó  consonan- 
cia los  versos  impares.  El  asonante  no  varia  como  el  consonante, 
sino  que  es  el  mismo  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  toda  com* 
posición  en  que  se  usa.  Ejemplo  : 
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El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos, 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  lazos; 

Y  al  son  del  agua  y  las  ramas 
Heria  el  Céfiro  manso 

En  las  plateadas  hojas. 
Tronco,  puntas,  vides  y  árbol, 


No  se  está  tampoco  muy  acorde  acerca  del  origen  del  asonante 
y  su  introducción  en  nuestra  poesía.  Ya  hemos  dicho  que  en  las 
obras  correspondientes  á  su  primera  época,  se  encuentran  fre- 
cuentemente rimas  imperfectas,  porque  el  poco  esmero  y  lo  tosco 
déla  lengua  no  dejaban  atinar  con  la  rima  exacta.  Entonces  y1 
aun  muchos  años  después,  el  asonante  solo  se  consideraba  como 
un  defecto  de  la  rima;  y  hasta  fines  del  siglo  decimocuarto  no 
estuvo  autorizado  su  uso,  ni  menos  regularizado,  como  uno  de  los 
adornos  de  nuestra  versificación. 

Sin  embargo,  desde  tiempos  muy  antiguos,  habia  nacido  una 
poesía  popular  que  se  ocupaba  especialmente  en  cantar  y  trasla- 
dar á  las  generaciones  futuras  los  hechos  mas  notables  de  núes* 
tra  historia.  Empleábase  en  ella  el  verso  octosílabo,  el  mas  natu- 
ral de  nuestra  lengua,  y  producto  tan  espontáneo  de  ella,  que  se 
halla  en  la  conversación  a  cada  paso,  percibe  el  pueblo  fácilmente 
su  armonía,  y  hasta  las  gentes  menos  doctas  lo  componen  sin 
esfuerzo.  Dióse  á  esta  especie  de  composición  el  nombre  de  ro- 
mance, nombre  que  siendo  el  propio  que  se  daba  á  la  lengua, 
prueba  su  antiguo  origen  y  su  popularidad,  indicando  que  él  y 
ella  nacieron  juntos.  Pero  los  romances  mas  antiguos  no  estaban 
en  asonante  como  lo  estuvieron  después,  sino  que  por  el  contra- 
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rio,  lodos  estaban  rimados,  «yendo,  como  dice  Juan  de  la  Encina, 
de  cuatro  en  cuatro  pies,  aunque  no  sea  en  consonante  sino  el 
segundo  y  cuarto  pié,  y  aun  los  del  tiempo  viejo  no  van  por  ver- 
daderos consonantes. » 

i  Las  gentes  toscas  que  componían  y  cantaban  estos  romances, 
eran,  pues  poco  escrupulosas  en  la  elección  del  consonante :  te- 
niendo tanta  mas  razón  para  serlo,  cuanto  que  por  ser  tan  claro 
y  distinto  el  sonido  de  las  vocales  en  castellano,  tiene  tal  vez  mas 
valor  que  en  otras  lenguas,  y  el  eco  que  dejan  es  naturalmente 
muy  perceptible  á  los  oidos  españoles,  quedando  en  ellos  una  es- 
pecie de  armonía  que  basta  á  deleitarlos.  Esto,  unido  á  la  facilidad 
de  hallar  tales  asonantes,  seria  causa  de  que  su  uso  se  multipli- 
case, halagando  cada  vez  mas  su  periódica  repetición ;  y  como 
instintivamente  el  ingenio  humano  tiende  á  perfeccionar  lo  que 
dos  deleita,  se  hallaría  por  fin  placer  en  repetir  durante  todo  un 
romance,  composición  por  lo  regular  corla,  el  mismo  eco  perió- 
dico, sin  cuidar  de  que  este  eco  fuese  rima  perfecta  ó  imperfecta. 
Asi  vemos  que  sucede  en  nuestros  romances  mas  antiguos,  en  los 
cuales  hasta  se  solia  añadir  una  letra  á  las  terminaciones  para 
lograr  dicho  eco.  Por  ejemplo. 


Estábase  el  conde  Dirlos. 
Sobrino  de  don  Beltrane, 
Asentado  en  las  sus  tierra?,, 
Deleitándose  en  cazare, 
Cuando  le  vinieron  cartas 
De  Carlos,  el  emperante. 
De  las  cartas  placer  hubo, 
De  las  palabras  pesare, 
Que  lo  que  las  cartas  dicen 
A  él  íe  parece  malea 


Como  quiera  que  sea,  entrado  el  siglo  XVI,  ingenios  mas  al- 
tos se  apodaramn  del  romance,  le  perfeccionaron,  y  se  introdujo 
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el  uso  legitimo  del  asonante,  que  por  muchos  anos  quedó  vincu- 
lado en  esta  clase  de  composiciones,  hasta  que  desde  el  tiempo 
de  Lope  de  Vega  se  aplicó  á  composiciones  de  versos  mas  cortos, 
y  en  el  siglo  pasado  se  extendió  al  verso  endecasílabo. 

A  pesar  del  uso  general  de  la  rima  en  las  naciones  modernas, 
algunas  hay  que  con  mas  ó  menos  éxito  han  usado  el  verso  suel- 
to ó  libre  de  aquella  traba.  La  española,  una  de  las  mas  sonoras,  no 
podia  menos  de  acometer  esta  empresa,  y  lo  ha  hecho  con  feli- 
cidad; pero  limitando  solo  esta  libertad  al  verso  endecasílabo, 
pues  las  demás  clases  de  verso  no  la  admiten  de  ningún  modo. 

La  armoniosa  cadencia  del  endecasílabo,  la  variedad  de  sus 
cesuras,  la  diferente  colocación  de  sus  acentos,  que  le  hacen  mas 
lento  ó  mas  ligero ;  la  facilidad,  en  fin,  de  unir  á  la  armonía  par- 
ticular de  cada  verso,  la  general  que  resulta  de  su  acertada  com- 
binación, formando,  por  medio  de  cortes  oportunos ,  períodos 
mas  ó  menos  largos,  variados  y  numerosos,  todo  da  á  esta  clase 
de  composiciones  una  belleza  particular  que  las  hace  sobre  todo 
muy  propias  para  asuntos  graves  y  elevados,  campeando  en  ellas, 
cual  en  ninguna,  la  pompa  ó  sonoridad  del  lenguaje.  Véase  con- 
que arte  están  hechos  estos  cortes  en  la  siguiente  epístola  de  Me- 
lendeza 


En  fin,  voy  á  partir,  bárbara  amiga, 
Voy  á  partir  y  me  abandono  ciego 
A  tu  imperiosa  voluntad.  Lo  mandas; 
Ni  sé  si  puedo  resistir :  adoro 
La  mano  que  me  hiere,  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano,  que  me  ahoga. 
No  temas  ya  las  sombras  que  te  asustan, 
Las  vanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo, 
Cual  fantasmas  horribles  á  la  clara 
Luz  de  tu  honor  y  tu  virtud  opuestas* 


No  obstante,  el  verso  suelto  no  debe  empleárselo  en  casos  ra- 
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ros  y  por  poetas  eminentes.  Su  aparente  facilidad  engaíia,  dando 
motivo  á  que  la  composición  salga  desaliñada,  floja  y  lánguida; 
y  decimos  que  es  aparente,  porque  en  realidad  ninguna  clase  de 
verso  presenta  mas  dificultades,  sino  se  quiere  incurrir  en  aquellas 
faltas.  Es  preciso  que  lodos  los  versos  sean  sonoros,  robustos  y 
perfectos;  que  se  ponga  el  mayor  esmero  en  la  elección  de  las 
palabras,  que  se  emplee  mucho  arte  en  los  cortes  para  que  resul- 
ten períodos  variados  y  numerosos;  que  las  ideas,  las  imáge- 
nes sean  mas  escogidas,  mas  grandes;  mas  sorprendentes;  que 
haya  en  fin,  mas  poesía,  y  que  el  numen  del  escritor  preste  tan- 
ta mas  vida  á  la  composición,  cuanto  menos  apoyo  encuentra  en 
el  ficticio,  pero  hechicero  halago  de  la  rima. 

Estas  cualidades  imprescindibles  del  verso  suelto  hacen  punto 
menos  que  imposible  el  emplearle  con  feliz  éxito  en  composicio- 
nes largas,  como  son  los  poemas ;  y  por  lo  mismo  aconsejare- 
mos siempre  que  se  deje  para  composiciones  que  no  pasen  de  dos 
6  trescientos  versos.  Aun  así  pocos  son  los  poetas  que  le  hacen 
tolerable. 


CAPITULO  V- 

Principales  combinaciones  métricas  castellanas: 


De!  aso  de  las  varias  especies  de  metros  y  de  la  combinación 
de  consonantes,  han  nacido  multitud  de  composiciones  que  seria 
prolijo  y  molesto  enumerar  en  este  sitio.  Las  principales  son : 
j  La  silva.  Es  una  mezcla  de  endecasílabos  y  versos  de  siete 
silabas,  que  se  consideran  como  versos  quebrados  de  aquellos. 
Esla  composición  emplea  los  consonantes  alternados  al  arbitrio 
del  poeta,  y  aun  admite  versos  sueltos  mezclados  con  los  que  lle- 
van rima.  Es  susceptible  de  mucha  gala  y  soltura,  y  nuestros 
mejores  poetas  han  sacado  gran  partido  de  ella.  Sirva  de  ejemplo 
la  siguiente  de  Rioja,  A  la  rosa. 


Pura  encendida  rosa, 
Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  dia,4 
Cómo  naces  tan  llena  de  alegriá, 
Si  sabes  que  la  edad,  que  te  da  el  cielo, 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 
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f  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama. 

Ni  tu  púrpura  hermosura, 

A.  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa,  etc. 


Los  versos  de  silva ,  cuando  están  reunidos  en  grupos  iguales, 
volviendo  periódicamente  los  mismos  metros  y  la  misma  combi- 
nación de  consonantes ,  forman  las  estrofas  de  las  odas  y  cancio- 
nes. No  entramos  en  pormenores  acerca  de  las  diferentes  clases 
de  estrofas  que  pueden  usarse ,  porque  su  número  es  infinito,  y 
su  composición  está  al  arbitrio  del  poeta.  Las  mas  graciosas  ó 
usuales  se  deben  aprender  en  la  lectura  de  los  buenos  autores. 

La  octava  real  se  compone  de  ocho  versos  endecasílabos :  en 
los  seis  primeros  los  pares  riman  entre  sí  y  también  los  impares, 
y  los  dos  últimos  son  pareados.  Sirve  especialmente  para  las 
composiciones  heroicas  y  poemas  épicos.  Ejemplo: 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento 

Y  los  pinos  altísimos  atierra, 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  Filis,  con  Alcino  airada. 


El  terceto  se  forma  con  el  verso  endecasílabo ,  rimando  el  pri- 
mero y  tercero  de  cada  uno  de  aquellos  con  el  segundo  del  que 
le  sigue ,  enlazándose  de  tres  en  tres  en  esta  forma  hasta  con» 
cluir  en  una  cuarteta ,  que  cierra  las  composiciones  en  que  se 
emplQa.  Sirve  para  epístolas  y  sátiras.  Eiemplo : 


Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
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Prisiones  son ,  do  el  ambicioso  muere* 
Y  donde  a!  mas  astuto  nacen  canas : 

Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere, 
Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido  3 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiera. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija ,  en  sus  intentos  temeroso, 
Primero  estar  suspenso  que  caido : 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Ál  caso  adverso  inclinará  la  frente 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

{Boja.) 


Soneto.  Es  uña  composición  en  extremo  artificiosa,  que  solo 
consta  de  catorce  versos  endecasílabos,  divididos  en  dos  cuarte- 
tos y  dos  tercetos.  En  el  segundo  cuarteto  se  repite  la  misma 
rima  del  primero,  y  esta  en  los  tercetos  se  combina  de  diferentes 
modos.  Además  de  esta  dificultad  material,  tiene  la  de  que  solo 
ha  de  contener  un  pensamiento,  convenientemente  desarrollado, 
V  terminado  en  el  último  verso  con  un  rasgo  notable.  Nuestros 
antiguos  poetas  lo  usaban  mucho,  y  aun  en  el  dia  conserva  gran- 
de estima.  Muy  pocos  son  los  buenos ;  uno  de  los  mejores  es  el 
siguiente  de  Argensola : 


Imagen  espantosa  de  la  muerte  , 
Sueno  cruel ,  no  turbes  mas  mi  pecho. 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho , 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte. 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo ; 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
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O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto: 
£1  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  falsa  llave  ó  con  violento  insulto; 
3f  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas* 


Décima  ó  Espinela.  Inventada  pos»  Vicente  Espinel,  se  com- 
pone de  diez  versos  octosílabos  con  una  combinación  de  conso* 
nantes  siempre  fija.  En  la  buena  décima,  el  sentido  debe  quedar 
suspenso  al  fin  del  cuarto  verso.  Ejemplo; 


Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
ían  pobre  y  mísero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogía. 
^Habrá  otro  (entre  sí  decía) 
Mas  pobre  y  triste  que  yó? 
1f  cuando  el  rostro  volvió 
Halló  la  respuesta ,  viendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
ias  hojas  que  él  arrojó. 

{Calderón) 


Quintilla.  Se  compone  de  cinco  versos  octosílabos,  de  los 
cuales  tres  riman  entre  sí,  y  los  otros  dos  también:  los  conso- 
nantes alternan  al  arbitrio  del  poeta,  con  tal  que  los  dos  últimos 
no  sean  pareados,  Ejemplo ; 


€alatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña. 
Iba  alegre  y  bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa , 
<Que  el  mar  con  sus  hondas  bant 
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Entre  la  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas , 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponía» 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huía; 
Pero  á  veces  no  podia 

I  el  blanco  pié  se  mojada. 

{Gil  Polo.) 


Redondilla.  Se  compone  de  cuatro  versos  octosílabos,  de  los 
cuales  rima  el  primero  con  el  cuarto  y  segado  con  tercero. 
E'emplo  : 


Pobre  Geroncio,  á  mi  %&  ' 
Tu  locura  es  singular . 
¿Quién  te  mete  á  censura! 
Loque  no  sabes  leer? 


Seguidilla.    Composición  corla  de  siete  versos  de  siete  y  cin- 
co sílabas,  dividida  en  dos  estrofitas  asonante  las. 


Ei  amor  es  un  pleito , 
?ero  en  su  audiencia 
Las  mujeres  son  parte 
Y  ellas  sentencian. 

Y  aunque  le  ganen . 
Condenados  en  costas 
los  hombres  sales* 


CAPITULO  VI. 

Observaciones  sobre  la  versificación. 


Concluiremos  lo  perteneciente  al  mecanismo  del  verso  con  al- 
gunas observaciones  conducentes  á  su  construcción  mas  perfecta. 

Asi  los  endecasílabos,  como  ios  versos  cortos,  se  deben  termi- 
nar las  menos  veces  que  sea  posible  en  adjetivos;  porque,  entre 
otras  razones,  el  sentido  de  una  cláusula  no  reposa  tan  bien  en 
un  adjetivo  como  en  un  sustantivo;  y  los  mejores  poetas  han 
puesto  en  esto  particular  esmero. 

Se  cuidará  mucho  de  que  no  vayan  seguidos  dos  ó  mas  versos 
asonantados  ó  que  tengan  consonantes  poco  diferentes  por  el 
mal  efecto  que  hacen  en  el  oido.  Asi  Baltasar  del  Alcázar  deslu- 
ció la  siguiente  redondilla,  bellísima  por  otra  parte,  en  que  ha- 
blando de  te  taberna  dice* 


Porque  alli  llego  sediento, 
Pido  vino  délo  nuevo, 
Mídenlo,  dánmelo,  beba 
Pagólo  y  voime  comento, 
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Por  esta  misma  razón  se  evitará  en  un  mismo  verso  la  con- 
currencia de  dos  6  mas  vocablos  asonantados ,  y  mucho  mas 
aconsonantados,  porque  su  inmediación  los  hace  monótonos  y 
destruye  la  armonía. 

Sobretodo  conviene  desechar  las  voces  inútiles,  que  suelen 
ingerirse  en  el  verso,  para  completarle  ó  concordar  la  rima,  á 
las  cuales  se  da  el  nombre  de  ripio,  pues  no  hay  cosa  que  des- 
luzca mas  la  versificación ;  y  entiéndase  que  no  solamente  es  ri- 
pio una  palabra,  sino  también  un  verso  entero,  y  á  veces  hasta 
un  pensamiento.  Cuanto  no  contribuye  directamente  al  fin  que 
se  proponed  poeta,  ya  para  expresar  bien  sus  ideas,  ya  para 
dar  belleza  á  la  composición,  es  fuerza  suprimirlo  sin  miseiicor- 
dia,  por  mas  trabajo  que  cueste  la  enmienda.  Este  trabajo  nun* 
ca  lo  debe  escasear  el  poeta,  á  fin  de  dar  á  sus  escritos  toda  la 
perfección  posible.  Sobre  lodo,  los  principiantes  necesitan  em- 
plear mas  esmero  en  la  composición  de  sus  ensayos,  precavién- 
iose  contra  la  funesta  facilidad  que  suelen  encontrar  á  impulsos 
de  su  arrebatada  fantasía,  y  del  inmoderado  afán  de  ver  con- 
cluidas sus  obras.  Esta  facilidad  es  hija  por  lo  común  del  poco 
saber  y  del  mal  formado  gusto,  que  admiten  como  de  buena  ley 
el  oro  falso,  y  dan  paso  sin  discernimiento  á  cuanto  engendra  una 
imaginación  fogosa  que  ignora  todavía  el  camino  del  acierto.  La 
juventud  es  la  edad  del  estudio,  no  la  de  dar  obras  al  publico : 
no  es  entonces  cuando  se  alcanza  la  gloria,  salvas  muy  corlas 
excepciones,  sino  cuando  se  prepara  uno  para  merecerla :  el  que 
se  deja  arrebatar  por  la  impaciencia,  tras  de  ver  malogrado  su 
deseo,  suele  inhabilitarse  para  lo  sucesivo ;  y  los  aplausos  efíme- 
ros dados  á  obras  de  poco  valor,  hechas  sin  la  debida  concien- 
cia, son  seguidos  tal  vez  de  un  eterno  olvido.  En  la  juventud  es 
cuando  se  forma  el  estilo,  cuando  el  escritor  adquiere,  tanto  las 
buenas  prendas  que  han  de  distinguirle,  como  los  defectos  que 
deslucirán  sus  obras.  Sino  se  aplica  á  consolidarse  en  aquellas 
y  á  evitar  estos,  en  breve  tales  defectos  se  harán  en  él  una  se- 
gunda naturaleza,  y  vendrán  á  ser  el  carácter  dominante  de 
cuanto  salga  de  su  pluma. 

Sabemos  muy  bien  que  no  fallará  quien  diga  á  los  jóvenes  eq 
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conlra  de  eslos  consejos,  que  el  poeta  debe  entregarse  á  la  ins- 
piración ;  que  cuanto  contribuye  á  refrenarla,  no  hace  mas  que 
cortar  las  alas  al  ingenio,  y  quitar  á  sus  obras  aquella  esponta- 
neidad, aquella  lozanía  que  debe  reinar  en  ellas.  Pero  guárdense 
de  adoptar  semejante  doctrina.  El  ingenio  jamás  se  arredra  con 
las  trabas :  al  contrario,  crece  y  se  fortalece  con  ellas,  porque  la 
misma  lucha  le  obliga  á  desplegar  todos  sus  recursos :  si  se  le 
hace  andar  por  un  camino  llano  y  fácil ,  se  adormece ;  cuanto 
produce  es  lánguido,  desaliñado,  y  lleva  el  sello  de  esa  especie 
de  sopor  en  que  se  encuentra.  Fuera  de  esto,  jamás  pretendere- 
mos que  el  poeta,  una  vez  perfeccionadas  sus  facultades,  una  vez 
dueño  de  cuantos  medios  guian  al  acierto,  camine  con  paso  lento 
y  cobarde,  arredrándose  ante  los  obstáculos,  y  perdiendo  con  va- 
nas quisquillas  los  momentos  preciosos  de  la  inspiración  y  los 
mas  nobles  destellos  de  la  fantasía.  No  por  cierto;  pero  antes  de 
llegar  á  este  punto,  necesita  un  largo  trabajo  preparatorio ;  y 
solo  cuando  por  medio  de  él  ha  perfeccionado  su  estilo,  cuando 
se  ha  formado  el  gusto,  cuando  ha  conlraido  la  costumbre  de  ha- 
cer bien,  solo  entonces  puede  correr,  entregarse  á  las  inspira- 
ciones; ser  tan  espontáneo  como  quiera;  porque  ya  instintiva- 
mente encuentra  lo  bueno,  desecha  lo  malo,  y  alcanza  la  perfec- 
ción sin  esfuerzo.  En  una  palabra :  el  que  se  acostumbra  á 
hacer  las  cosas  bien  desde  el  principio,  llega  á  hacerlas  con  tanta 
prontitud  como  otros  hacen  las  malas :  pero  el  que  desde  el  prin- 
cipio, no  teme  ser  chapucero,  y  perdónese  lo  bajo  de  la  expre- 
sión, chapucero  será  toda  su  vida- 


CAPITULO  \% 
Diferencia  entre  et  estilo  poético  y  el  de  la  presa. 


tiernos  manifestado  con  la  extensión  que  en  una  obra  de  esta 
clase  es  posible,  Jas  diferentes  reglas,  que  sirven  para  llegar  á  la 
perfección  del  lenguaje,  ya  en  prosa,  ya  en  verso;  y  por  lo  di- 
cho se  ha  debido  conocer  la  gran  diferencia,  que  existe  entre  es« 
tos  dos  modos  de  expresar  nuestros  pensamientos.  Pero  esta  di- 
ferencia no  aparece  hasta  ahora,  sino  en  la  material  construcción 
de  la  frase,  siendo  la  prosa  una  serie  de  períodos  de  distinta  ex- 
tensión y  medida;  y  distinguiéndose  de  ella  únicamente  el  verso 
en  que  tales  períodos  se  sujetan  á  una  medida,  y  se  dividen  en 
porciones  simétricas  de  determinadas  dimensiones. 

Pero  mezquina  é  incompleta  seria  la  idea  que  se  diese  de  !a 
poesia,  si  á  esto  solo  se  redujera  su  definición,  y  no  merecería 
tan  material  diferencia  el  trabajo  mayor  que  cuesta  el  escribir 
en  verso.  Pondremos  un  ejemplo.  Supóngase  que  un  amigo  resi- 
dente en  el  campo,  escribe  á  otro : 

«Durante  el  término  prolijo  del  dia,  con  alegría  y  paz  inalte- 
rable leo  algunos  ratos  y  otros  escribo;  asi  vivo  ocupado,  y  sin 

otros  afanes,  me  sobra  mucho  tiempo  para  todo.  Esta,  atento 
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amigo,  es  la  vida  deliciosa  que  te  cuento;  si  por  quieta  y  senci- 
lla te  agrada,  vente  á  esta  villa  á  vivir  conmigo^ 

Este  trozo  de  prosa,  en  que  nada  hay  de  notable,  puede  sin 
embargo  ponerse  en  verso  con  las  mismas  palabras ,  y  sin  mas 
que  algunas  ligeras  alteraciones  en  la  inversión  5 


En  el  prolijo  término  del  día 

Con  paz  inalterable  y  alegría, 

Algunos  ratos  leo,  otros  escribo? 

Asi  ocupado  vivo ; 

Y  sin  otros  afanes,  de  este  modo 

Me  sobra  mucho  tiempo  para  todo. 

Esta  es,  amigo  atento, 

La  deliciosa  vida  que  te  cuento : 

Si  te  agrada  por  quieta  y  por  sencilla, 

Vente  á  vivir  conmigo  á  aquesta  villa. 


Estos  versos,  conque  termina  don  Gregorio  de  Salas  su  Obser* 
vatorio  rústico,  en  nada  se  diferencian  de  la  prosa  anterior,  y  no 
merecen  el  trabajo  que  habráh  costado,  pues  no  añaden  belleza 
alguna. 

Lo  contrario  sucede  con  los  siguientes  versos,  tomados,  sin 
embargo ,  de  uno  de  nuestros  mas  sencillos  poetas.  Fray  Luis 
fie  León, 


Entonces  veré  como 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo, 
Do  estable  y  firme  asiento 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veré  las  inmortales 
.  Colunas  do  la  tierra  está  fundada; 
Las  lindes  y  señales 
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Conque  á  la  mar  hinchada 

La  Providencia  tiene  aprisionada. 

Si  se  ponen  en  prosa,  tendremos : 

c  Entonces  veré  como  la  mano  soberana  echo  tan  á  nivel  y 
plomo  el  cimiento  do  el  elemento  pesadísimo  posee  estable  y  fir- 
me asiento.  Veré  las  colunas  inmortales  do  está  fundada  la 
tierra :  las  lindes  y  señales ,  conque  la  Providencia  tiene  apri- 
sionada á  la  mar  hinchada.» 

Aquí  ya  no  sucede  lo  mismo  que  antes ;  este  trozo  de  prosa 
parecería  mal  por  su  falta  de  naturalidad,  por  la  introducción 
de  algunas  voces  nunca  usadas,  por  ciertas  perífrasis  ajenas  de 
la  claridad,  y  por  epítetos  que  dan  á  la  frase  un  aire  afectado  y 
pedantesco.  En  prosa  debería  decirse :  en  vez  de  mano  soberana, 
Dios  ó  el  Ser  supremo ;  en  vez  de  pesadísimo  elemento,  el  mar; 
en  lugar  de  do>  donde;  y  columna  por  coluna.  No  se  daría  á  la 
mar  el  epíteto  de  hinchada,  ni  á  columnas  el  de  inmortales;  tam- 
poco se  diría  poseer  firme  cimiento,  sino  tener  firme  cimiento. 
Hay  mas :  las  imágenes  que  pintan  á  la  tierra  sostenida  por  co- 
lumnas, y  el  mar  aprisionado  y  con  asiento,  son  demasiado  atre- 
vidas para  la  prosa ,  que  se  contiene  siempre  dentro  de  limites 
mas  estrechos.  Todo  esto  prueba  que  independientemente  de  la 
versificación,  prescindiendo  también  de  la  mayor  inversión  en  el 
orden  de  las  palabras,  hay  en  aquel  trozo  de  poesía  algo  que  le 
distingue  de  la  mera  prosa. 

Por  consiguiente,  la  buena  prosa  puesta  en  verso  puede  no 
ser  poesía,  por  faltarle  ciertas  circunstancias  propias  de  esta,  y 
vice-versa,  la  buena  poesía  hace  también  mala  prosa,  por  el 
efecto  contrario,  por  tener  ciertas  cualidades,  que  no  convienen 
ala  prosa.  En  otros  términos:  la  poesía  prosaica  es  mala,  y  tam^ 
bien  lo  es  la  prosa  poética.  Luego  hay  gran  diferencia  entre  el 
lenguaje  de  la  prosa  y  el  de  la  poesía. 

Sin  salir  del  ejemplo  anterior,  vemos  que  esta  diferencia  ha 
consistido: 

En  el  uso  de  inversiones  lícitas  en  el  verso  y  no  consentiríais 
en  la  prosa. 
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En  las  imagines  y  figuras,  que  en  prosa  serian  exageradas. 

En  el  de  voces  exclusivamente  propias  de  la  poesía. 

En  dar  á  ciertas  expresiones  un  sentido  ó  significación,  que  en 
el  lenguaje  común  no  tienen. 

En  dar  á  los  nombres  epítetos  mas  atrevidos  y  con  mas  profu- 
sión que  en  la  prosa. 

Finalmente,  en  ciertas  licencias  permitidas  en  el  verso  y  no 
en  la  prosa,  como  quitar  ó  afiadir  letras  á  algunas  palabras,  va- 
riar los  artículos,  etc. 

Daremos  ejemplos  de  todos  estos  casos. 

Inversiones.  En  la  poesía  se  invierte  con  mucha  mas  libertad 
que  en  la  prosa  el  orden  lógico  y  gramatical  de  las  palabras,  co- 
mo cuando  se  separan  los  pronombres  de  los  sustantivos  á  que  se 
refieren,  los  adjetivos  de  las  palabras  que  califican,  los  artículos 
dolos  nombres  á  que  van  unidos.  Ejemplo: 


üstos  FabiOy  \ay  dolorl  que  ves  ahora* 
Campos  de  soledad.  (Rioja) 
Por  aquel  de  los  míseros  gemido.  (Herrera.) 
O  ya  sus  alas  sacudiendo  negras.  (L.  MoratiiO 
En  la  que  va  á  crecer  floresta  umbría  (Id.) 


Ninguna  de  estas  separaciones  de  palabras  se  permitiría  en 
la  prosa. 

Imágenes.  Existen  muchas  ideas  abstractas  cuya  sencilla  ex- 
presión, ó  bien  seria  oscura  y  poco  inteligible  para  el  lector,  ó 
bien  se  presentaría  bajo  una  forma  vulgar  y  poco  grata  á  la 
poesía.  Entonces  conviene  buscar  algún  objeto  en  la  naturaleza, 
que  pueda  representarlas.  A  esta  representación  de  las  opera- 
ciones interiores  del  ánimo  con  palabras  que  expresen  acciones 
exteriores  y  visibles,  es  á  lo  que  se  da  el  nombre  de  imagen:  y 
si  en  la  prosa  es  un  adorno  agradable  que  siempre  tiene  mérito 
empleado  con  tino  y  mesura,  en  la  poesía,  es  un  requisito  indis- 
pensable ;  pues  la  poesía,  por  decirlo  asi,  vive  de  imágenes,  y 
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saca  de  ellas  su  mayor  gala  y  hermosura.  El  mérito  de  la  ima- 
gen eslriba  principalmente  en  presentar  al  entendimiento  un 
cuadro  que  pudiera  trasladar  fácilmente  al  lienzo  el  pincel  de  un 
pintor ;  cuando  falta  este  requisito  la  imagen  es  defectuosa. 

Los  ambiciosos  desprecian  la  muerte :  hé  aquí  una  sentencia 
que  nada  tiene  de  nuevo,  y  un  moralista  no  la  presentaría  de 
otro  modo,  pero  en  beca  de  un  poeta  seria  vulgar,  y  asi  Rioja 
le  da  una  novedad  y  una  viveza  extraordinarias,  cuando  dice : 


Y  la  ambición  se  ríe  de  la  muerte 


El  mismo  Rioja,  para  encarecer  cí  poderío  de  Trajano,  dice 
de  él; 

Ante  quien  muda  se  postro  la  tierra. 

Y  paira  representar  esta  máxima :  «El  varón  justo  quiere  mas 
sufrir  los  infortunios  que  adular  al  poderoso : »  dice  eí  propio 
poeta; 


Ei  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente 
antes  que  la  rodilla  al  poderoso* 


Figuras.  Las  comparaciones,  las  metáforas,  las  perífrasis, 
las  prosopopeyas,  son  mas  frecuentes,  mas  brillantes  y  atrevidas 
en  la  poesía.  El  prodigarlas  en  la  prosa  suele  ser  una  afectación 
ridicula,  pero  la  poesía  las  busca  y  se  complace  con  ellas.  Inú- 
til es  añadir  aquí  mas  ejemplos  á  los  que  hemos  presentado  al 
tratar  de  este  asunto.  Solo  diremos  que  en  poesía  son  mas  comu- 
nes las  perífrasis,  y  que  en  vez  de  citar  á  una  persona,  6  á  un  ob- 
jeto muy  conocido  por  su  nombre  propio,  se  suele  usar  de  cierto 
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rodeo,  v.  gr.  el  cantor  de  Tracia  por  Orfeo;  el  hijo  do  Peleo, 
por  Aquiles;  el  conquistador  del  Asia  por  Alejandro. 

Pero  aunque  las  imágenes  y  figuras  son  esenciales  en  la  poe- 
sía, conviene  no  hacerlas  tan  artificiosas  que  se  conviertan  en 
una  especie  de  enigma  ó  degeneren  en  ridiculas.  No  se  diga  con 
Lope,  hablando  de  las  rosas : 

Las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bellas 


ni  para  mencionar  las  trompetas: 

Tantas  lepguas  de  bronce,  hablando  al  viento; 

Tampoco  es  bella  la  comparación  de  Villegas,  cuando  refirién« 
dose  á  la  hermosura  de  Venus,  pregunta : 

¿Quién  es  el  hortelano  de  sus  lises? 
Y  Balbuena  se  expresa  con  trivialidad  en  este  verso, 
En  la  incierta  baraja  de  los  dias* 


Voces  poéticas.  La  poesía  es  mas  atrevida  que  la  prosa  en 
adoptar  voces  peregrinas ;  pues  que  esta  se  contenta  con  tener 
una  palabra  exacta  para  expresar  cada  idea,  y  aquella  apetece 
muchas  mas  cualidades. 

Sin  embargo,  en  punto  á  veces  técnicas  y  otras  que  el  uso  toma 
de  lenguas  extrañas  para  expresar  objetos  ó  ideas  nuevas,  es  la 
poesía  mucho  mas  cauta  que  la  prosa,  la  cual  puede  teñera  veces 
esta  necesidad  para  darse  á  entender :  pero  la  poesía  respeta  in- 
finitamente la  lengua,  y  repele  tanto  mas  las  voces  exóticas  cuanto 
que  tiene  mayor  licencia  para  usar  de  perífrasis  y  metáforas* 
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Las  toces  compuestas  son  de  mas  uso  en  poesía  que  en  prosa; 
y  hacen  un  bellísimo  efecto  en  aquella,  muchas  que  en  esta  se- 
rian afectadas.  Lope  pinta  con  gran  belleza  el  undísono  mar, 
^arcilaso  dice ; 


Mas  mortífero  siempre  y  ponzoñoso, 
Ercilla  : 

Y  las  aves  aligeras  del  cielo 
Cerrera : 

El  flamígero  rayo  se  desata. 


Voces  todas  á  un  tiempo  expresivas  y  armoniosas. 

Los  arcaismos  sientan  igualmente  mejor  á  la  poesía  qué  á  la 
prosa;  y  algunos  hay  que  desterrados  de  esta,  son  sin  embargo 
ya  familiares  á  aquella.  Ufanía,  relazar,  abastar,  desamorado, 
encruelecerse,  enseñorearse,  cuita,  anhélito,  graveza,  aquejar, 
braveza,  por fioso,  retejer,  riente,  esplendor,  enseña,  escombrar, 
repastar,  descreído,  rebramar,  concento,  desplacer,  reluchar, 
cuidoso,  boscaje,  sombroso,  rimbombe,  retumbo  y  otros  muchos, 
habian  desaparecido  de  nuestra  lengua ;  pero  han  sido  rehabili- 
tados por  Melendez  y  demás  restauradores  del  buen  gusto. 

También  es  muy  frecuente  entre  los  poetas  dar  á  pueblos, 
tios,  rios,  los  nombres  que  antiguamente  tenían  en  vez  de  los 
actuales,  como  Ibero  por  Ebro,  Bétis  por  Guadalquivir ,  Gades 
por  Cádiz,  el  mar  Hercúleo  por  el  estrecho  de  Gibraltar,  la  Béti* 
la  por  Andalucía,  etc. 

Finalmente,  asi  como  hay  voces  propias  de  la  poesía,  hay 
otras  que  disuenan  en  ella,  y  que  es  preciso,  ó  no  emplear  nun- 
ca, ó  evitar  cuanto  se  pueda ;  de  este  modo  son  aunque,  sin  em- 
bargo, por  eso  p  por  tanto,  en  cuanto,  siendo  así,  por  consiguien* 
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te)  por  lo  mismo,  etc.,  y  los  adverbios  en  mente,  los  superlativos, 
y  otras  muchas  que  hacen  el  lenguaje  en  extremo  prosaico. 

Acepción  diversa  de  las  voces.    Ya  hemos  visto  el  ejemplo 
de  poseer  por  tener ;  Rioja  pone  pesadumbre  por  peso : 


Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron, 


Remitir;  por  deponer  í 

H  emite  al  aire  el  desabrido  ceño. 
Proceden  W  adelantarse : 


Él  oro,  la  maldad,  laliram 

Del  inicuo  procede  y  pasa  al  bueno. 


Epítetos.  En  ia  prosa  se  debe  usar  con  mucha  economía  de 
los  epítetos :  el  lenguaje  poético  admite  algunos  que  en  aquella 
sobrarían.  Ejemplo: 


Sale  de  la  sagraua 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora, 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora, 
Conque  pinta  la  tierra,  el  cielo  dora, 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana 


MANUAL  DE  LITERATURA.  105 

Del  viejo  invierno,  y  moja 

El  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

(Francisco  de  la  Torre.) 


Licencias.  Hemos  ya  hablado  de  las  que  suelen  usar  algunos 
poetas  en  el  modo  de  contar  las  sílabas  por  medio  de  la  sinalefa, 
diéresis  y  sinéresis.  Hay  además  algunas  otras  que  aquí  diremos. 

La  de  suprimir  alguna  letra  6  sílaba  al  principio  6  en  medio 
de  las  palabras;  como  crueza  por  crudeza,  espirtu  por  espíritu, 
ruga  por  arruga,  desparecer  por  desaparecer,  despiadado  por 
desapiadado. 

I  a  de  suprimir  alguna  letra  ó  silaba  al  fin  de  las  palabras: 
como  do  por  donde,  siquier  por  siquiera,  entonce  por  entonces, 
mientra  por  mientras,  etc. 

La  de  aumentar  alguna  sílaba  ó  letra  al  fin  de  ciertas  pala- 
bras: como  felice  por  feliz,  pece  por  pez,  feroce  por  feroz. 

La  de  juntar  el  artículo  masculino  con  nombre  femenino 
Ejemplo : 


B  ayaba  de  los  montes  el  altura. 

(Garcilaso.) 

Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 

{Fray  Luis  de  León.) 

La  de  suprimir  á  veces  el  artículo,  Ejemplo: 
Á  Encelado  arrobante 
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Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso, 


La  fie  faltar  en  algunas  ocasiones  á  la  construcción  gramatical 
(¡s  los  verbos,  como  cuando  Fray  Luis  de  León  dice : 

\  mis  ojos  pasmaron, 

por  se  pasmaron 

La  de  admitir  ó  variar  algunas  letras  en  fas  últimas  sílabas, 
como  insine  por  insigne,  contino  por  continco,  respetoso  por 
respetuoso. 

Todas  estas  licencias  se  deben  usar  sin  embargo  con  grandísi- 
ma economía,  porque  suelen  ser  el  recurso  de  los  malos  poelas 
para  salir  del  apuro  en  que  les  ponen  las  trabas  de  la  ver- 
sificación. 

Se  vé,  pues,  cuan  grande  es  la  diferencia  que  existe  entre  el 
lenguaje  poético  y  el  de  la  prosa.  E.4a  diferencia  no  estriba  solo 
en  la  versificación ;  depende  de  otras  cualidades  todavía  mas 
esenciales,  peculiares  de  la  poesía.  No  es  solo  la  forma  exterior 
laque  distingue  estas  dos  especies  del  lenguaje,  sino  también  las 
cualidades  intrínsecas,  aquellas  que  forman  el  alma  de  un  escri- 
to, y  le  dan  la  vida  que  tiene.  La  prosa  no  puede  en  esto  elevarse 
nunca  á  la  altura  de  la  poesía  y  cuando  lo  intenta,  se  hace  en- 
fática y  ridicula.  Los  adornos  poéticos  son  como  ciertas  galas 
que  sienlan  bien  á  los  reses  y  á  los  altos  personajes;  pero  que 
deslucen  aun  mas  á  las  gentes  bajas,  toscas  y  groseras.  En  esto 
nos  fundamos  para  desechar  lo  que  se  llama  prosa  poética,  la 
cual,  en  su  género,  nos  parece  tan  mala  como  el  verso  prosaico. 
La  prosa  poética  es  mala  porque  aspira  á  lo  que  no  puede  alcan- 
zar, porque  es  un  niiio  que  loma  los  aires  de  gigante,  porque  se 
asemeja  á  la  rana  do  la  fábula,  reventando  por  querer  hincharse 
basta  igualar  al  buey  en  su  (amaño.  La  prosa  puede  elevarse 
indudablemente  á  una  grande  altura,  y  pruebas  de  ello  nos  su- 
ministra el  estilo  oratorio ;  pero  este  es  el  punto  mavor  á  que 
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debe  llegar:  mas  allá  traspasa  sus  limites.  Y  ¿por  qué?  Porque 
la  prosa  está  destinada  á  contenerse  en  la  esfera  de  la  realidad, 
mientras  la  poesía  vive  en  las  regiones  de  la  imaginación.  Así 
como  su  forma  exterior,  el  verso,  es  una  cosa  que  no  existe  en  la 
naturaleza,  del  mismo  modo  su  objeto  va  también  mas  allá,  y 
su  vuelo  sube  á  donde  no  existen  seres  reales.  La  imaginación 
del  hombre,  su  pensamiento,  penetran  donde  el  lenguaje  usual 
no  puede  seguirlos;  para  trasladar  lo  que  allí  vemos,  lo  que  allí 
sentimos,  necesitamos  de  un  instrumento  mas  poderoso,  mas  efi- 
caz que  la  prosa,  y  este  instrumento  es  el  verso  que  lodo  lo  pue- 
de, y  solo  él  lo  puede  todo.  La  audacia  es  en  él  naturaleza,  y 
le  está  bien  como  sienta  bien  al  fuerte, 


SECCIÓN  T&ftCER A» 


PRINCIPIOS  FILOSÓFICOS,  COMUNES  A  TODAS  LAS  COMPOSICIONES 
LITIáR  ARIAS. 


Sabemos  ya  escribir  en  prosa  y  verso;  réstanos  aplicar  esto* 
conocimientos  á  la  composición  de  los  diferentes  géneros  de  obra? 
literarias,  que  pueden  ocurrir,  manifestando  al  propio  tiempr 
las  reglas  particulares  de  cada  uno.  Pero  antes  de  emprendei 
esta  tarea,  creemos  oportuno  presentar  algunas  consideracione? 
acerca  de  ciertos  principios  generales  que  no  es  posible  desaten 
der,  cuando  se  trata  de  bellas  artes  y  literatura.  La  belleza,  la 
imitación,  el  gusto,  ofrecen  varias  cueslíones  interesantes  que, 
á  la  verdad,  no  haremos  mas  que  tocar,  por  no  consentir  otra 
cosa  la  naturaleza  de  este  tratado ;  pero  sobre  las  cuales  es  pre- 
ciso decir  algo.  Además,  como  hasta  ahora  los  modelos  principa- 
les en  literatura  y  bellas  artes  han  sido  las  obras  que  nos  ha 
dejado  la  antigüedad,  como  de  ellas  están  sacadas  todas  las  re- 
glas retóricas  y  poéticas,  y  como  en  estos  últimos  tiempos  se  ha 
puesto  en  duda  ia  legitimidad  de  tales  reglas,  conviene  examinar 
la  índole  de  aquellas  obras,  hasta  qué  punto  influyó  en  ellas  el 
espíritu  de  los  pueblos  y  épocas  que  se  hicieron,  y  si  las  revolu- 
ciones posteriores  han  ocasionado  mudanzas  necesarias  en  el  sis- 
tema literario.  Esto  nos  dará  la  solución  de  la  tan  debatida  cue^ 
tion  entre  clásicos  y  románticos* 


CAPITULO  PRIMERO, 
Dé  la  belleza,  de  la  creación  de  lo  bello,  y  del  buen  guttó. 


Instruir,  persuadir,  deleitar :  estos  tres  fines ,  ya  juntos,  ya 
separados ,  puede  proponerse  el  escritor.  El  primero  es  mas 
propio  del  filósofo,  el  segundo  del  orador,  el  tercero  del  poeta 
El  filósofo  instruye,  ensenando  la  verdad :  el  orador  persuade, 
mostrando  el  bien ;  el  poela  deleita  manifestando  la  belleza :  el 
nno  se  dirige  al  entendimiento,  el  otro  al  corazón,  y  el  último  á 
la  imaginación. 

El  filósofo  para  hallar  la  verdad ,  obseda  los  fenóffienos  del 
mundo,  ya  material,  ya  intelectual,  ya  moral,  ya  político;  re-» 
coge  ciertos  hechos,  y  luego  los  compara  y  combina,  para  sacar 
de  ellos  deducciones  y  doctrinas. 

El  orador  para  conocer  lo  que  agrada  y  conmueve  al  hombre, 
examina  sus  pasiones,  sus  afectos,  sus  hábitos,  cuanto  ejerce  in- 
fluencia en  su  corazón ;  y  deduciendo  igualmente  ciertos  princi- 
pios, medita  los  medios  de  aplicarlos  oportunamente. 

El  poeta  para  conocer  la  belleza,  observa  todos  los  objetos  de 
h  naturaleza  y  la  sensación  grata  ó  desagradable,  que  producen 
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y  del  examen  de  estas  bellezas  particulares,  se  eleva,  discurrien  - 
do,  al  tipo  de  oirá  belleza  superior  á  todas. 

Vemos,  pues,  que  asi  el  filósofo,  como  el  orador,  como  el 
poeta  (y  lo  mismo  sucede  al  artista,)  todos,  para  alcanzarlos  co- 
nocimientos que  necesitan,  practican  dos  operaciones  indispen- 
sables y  diferentes :  observan  y  meditan. 

La  observación,  la  meditación,  hé  aqui  las  dos  fuentes  de 
nuestros  conocimientos.  La  primera  pertenece á  los  sentidos:  la 
segunda  corresponde  al  entendimiento. 

Si  el  hombre  se  limitase  á  observar,  conocería  hechos;  pero 
hechos  aislados,  sin  enlace  unos  con  otros :  no  formaría  de  ellos 
una  teoría  acomodada  á  sus  necesidades,  á  sus  usos,  según  los 
casos  y  los  tiempos. 

Si  al  contrario,  no  hiciese  mas  que  meditar,  se  perdería  en 
vanas  abstracciones,  en  sueños  quiméricos,  estaría  en  un  con- 
tinuo delirio,  y  careciendo  de  base  sólida,  nada  le  daría  tanipO' 
co  la  reüexion  acomodada  á  sus  necesidades. 

Pero  la  meditación  sobre  los  hechos  observados,  requiere  que 
estos  se  hallen  presentes  al  entendimiento.  El  hombre  observa 
los  hechos  sucesivamente,  no  todos  á  la  vez  :  luego  para  verlos 
en  conjunto,  es  preciso  que  haya  en  él  una  facultad,  que  los  deje 
impresos  en  su  mente.  Esta  facultad  es  la  memoria,  que  conser* 
va  ios  hechos  y  los  presenta  junios  á  la  meditación. 

La  memoria  es,  pues,  el  receptáculo  de  todos  los  hechos  re- 
cogidos, y  también  de  todas  las  deducciones,  producto  de  ia  me- 
ditación sobre  estos  hechos ;  es  un  almacén  donde  existe  cuanto 
necesitan  el  filósofo,  el  orador,  el  poeta,  el  artista,  cuanto  van  á 
buscar  para  sus  obras.  Pero  cuando  alguno  de  estos  saca  de  se* 
mojante  fondo  esos  preciosos  materiales,  cuando  con  ellos  labra 
el  objeto  que  se  propone,  se  dice  que  pone  en  juego  su  imagina-* 
cion.  La  imaginación  no  es,  pues,  mas  que  un  vivo  recuerdo  de 
cuanto  hemos  visto  y  observado,  y  de  las  deducciones  que  he- 
mos hecho,  meditando  acerca  de  ello.  Combinamos  estos  ele- 
mentos; y  muy  á  menudo  el  resultado  de  esta  operación,  es  crear 
un  objeto  que  tal  vez  en  nada  se  parece  á  lo  que  existe. 

La  imaginación  es  por  consiguiente  el  patrimonio  de  todos  los 
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hombres,  asi  del  filósofo  como  del  poeta  aquel  la  ejerce  sobre 
cosas,  que  atañen  al  mundo  intelectual;  esle  se  encierra  en  el 
mundo  material  y  visible.  A  nosotros  nos  corresponde  solo  tratar 
de  la  imaginación  en  el  orador  y  en  el  poeta* 

La  memoria,  cargada  de  hechos,  imágenes  y  representaciones 
diferentes,  engendra,  pues,  la  imaginación.  La  edad,  madre  de 
la  experiencia,  la  fortalece;  los  libros  la  excitan,  los  productos 
de  las  arles  la  encienden,  la  vista  del  mundo  la  engrandece,  el 
clima  y  suelo  nativo  la  exaltan  y  le  dan  una  dirección  determi- 
nada. De  todas  estas  circunstancias  nace  necesariamente  la  di- 
versidad que  se  nota  entre  las  arles  y  las  literaturas  de  diferen- 
tes épocas  y  paises. 

Pero,  como  hemos  dicho,  la  memoria  no  presta  á  la  imagina- 
ción del  orador  y  del  poeta  mas  que  los  materiales  para  lo  bueno 
y  lo  bello  :  para  llegar  á  estas  dos  cualidades,  se  necesita  la  otra 
operación  que  es  obra  de  la  inteligencia,  del  ingenio,  operación 
de  la  mayor  importancia,  puesto  que  realmente  da  el  ser  al  tipo 
jue  de  uno  y  otro  nos  formamos.  Cuando  este  tipo  existe  en  la 
mente  del  orador  ó  del  poeta,  y  con  referencia  á  él  han  dado  es- 
tos á  luz  algunas  de  sus  creaciones,  en  vano  se  buscarán  en  el 
mundo  real  objetos  que  se  les  parezcan.  A.  manera  de  las  opera- 
ciones químicas,  los  diferentes  elementos  arrebatados  por  la  ima- 
ginación á  la  memoria  se  han  combinado,  asimilado,  y  sin  per- 
der su  naturaleza,  se  presentan  sin  embargo,  bajo  una  forma 
particular  que  en  la  naturaleza  no  existe.  Semejante  operación 
3s  tan  importante,  que  ?  ella  sola  se  debe  el  que  pueda  darse  á 
las  obras  de  literatos  v  artistas  el  nombre  de  creaciones.  De  otro 
modo  no  serian  mas  que  copias,  y  copias  insípidas,  sin  entusias- 
mo y  sin  alma. 

Para  no  divagar,  nos  contraeremos  aquí  á  to  bello  i  cuanto  só 
diga  acerca  de  él,  puede  luego  por  extensión  aplicarse  á  lo  bue- 
no y  aun  á  lo  verdadero.  Lo  bello,  siendo  el  objeto  principal  de 
la  poesía  y  bellas  artes,  merece  por  esto  nuestra  preferencia. 

Lo  bello  tiene  su  origen  en  el  mundo  material ,  en  la  natura- 
leza exterior :  y  por  lo  dicho  resulta,  que  para  crear  lo  bello,  Ja 
imaginación,  por  medio  de  la  memoria,  saca  de  ese  mundo  ma~ 
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terial  una  infinidad  de  objetos  bellos;  sigue  luego  la  operación 
de  compararlos,  combinarlos;  y  el  ingenio  saca  de  esto  deduc- 
ciones, entrando  en  una  serie  de  abstracciones,  mediante  las  cua- 
les se  eleva  á  !a  creación  de  este  tipo  ideal,  que  en  nada  se  pa- 
rece á  aquellas  bellezas  elementales,  pero  que  tiene  su  germen 
en  ellas ,  como  la  planta  florida  y  hermosa  tiene  su  germen  en 
la  semilla,  que  se  gtrrojó  á  la  tierra 

Estas  dos  operaciones  distintas,  la  materia!  de  recoger  los  ele- 
mentos de  la  belleza ,  la  intelectual  de  elevarse  la  mente  á  la 
creación  del  tipo  ideal,  conviene  mucho  distinguirlas ;  porque  es- 
triba en  esto  la  gran  diferencia  que  reina  entre  nuestro  modo  de 
considerar  la  belleza  de  las  creaciones  artísticas,  y  el  que  han 
tenido  hasta  aquí  la  mayor  parle  de  los  retóricos. 

Partiendo  estos  del  principio  de  que  nada  existe  en  el  enten- 
dimiento que  no  sea  obra  de  los  sentidos,  han  dado  á  la  belleza 
y  á  las  creaciones  de  las  artes  que  la  reproducen,  un  origen  pu- 
ramente sensual.  Según  ellos,  la  perfección  de  las  obras  del  ar- 
tista consiste  en  que  este,  observando  las  formas  mas  acabadas 
de  la  naturaleza  física,  y  las  cualidades  que  sobresalen  con  ma- 
yor brillo  en  la  intelectual  y  moral  llega  á  formar  tipos  que, 
por  la  reunión  de  mil  bellezas  repartidas  en  diversos  seres,  ex- 
ceden á  la  de  cada  uno  de  elios  en  particular.  Sobre  esto  asen- 
taron el  principio  de  la  imitación,  principio,  en  su  entender 
fundamental  y  exclusivo  de  las  bellas  artes,  pero  al  hacerlo, 
incurrieron  en  una  contradicción  de  principios ;  pues  ¿cómo  ha- 
bría ocurrido  al  artista  esa  idea  de  reunir  las  cualidades  bellas 
esparcidas  entre  varios  seres,  sino  hubiera  existido  en  su  mente 
la  concepción  de  un  tipo  mas  acabado  que  los  que  le  presentaban 
les  sentidos?  Si  al  observar  lo  bueno,  no  ofreciese  la  idea  de 
lo  mejor  ¿fuera  tal  cosa  concebible? 

Citase  el  ejemplo  de  Zeuxis  que  habiendo  recibido  ele  los  Ate 
nienses  el  encargo  de  pintar  una  Venus  perfecta,  pidió  que  se  le 
presentase  cierto  número  de  jóvenes  escogidas,  entre  las  mas  be- 
llas de  Atenas,  para  elegir  de  entre  ellas  las  facciones  mas  per 
fectas,  en  cuyo  conjunto  pudiese  ofrecer  la  imagen  de  la  Diosa, 
Pero  si  Zeuxis  se  hubiese  limitado  á  reconocer  lo  mas  bello  que 
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(ada  uno  de  aquellos  modelos  tenia,  copiándolo  en  seguida,  en 
vez  de  lograr  su  objeto,  hubiera  formado  un  ser  monstruoso, 
cwyas  diferentes  partes,  por  bellas  que  fuesen  separadamente, 
carecerían  de  la  necesaria  proporción  y  armonía.  Luego  necesitó 
hacer  la  operación  difícil  y  delicada  de  dar  unidad  á  tantas  par- 
tes distintas,  para  que  el  todo  saliese  perfecto :  y  esto  no  le  era 
posible,  sin  referirlas  todas  á  un  tipo  ideal  que  ya  existiría  en 
su  mente,  como  producto  de  reflexiones  y  estudios  anteriores. 
Aun  hay  mas :  esa  elección  de  lo  mas  bello  y  perfecto  que  cada 
joven  tenia,  ¿era  en  él  posible  sin  que  también  existiese  aquel 
mismo  tipo  ideal  para  servirle  de  punto  de  comparación  y  ad- 
vertirle de  si  la  elección  estaba  bien  ó  mal  hecha?  Pero  no  es 
esto  solo  :  aun  después  de  pintada  la  imagen  con  la  artificiosa 
reunión  de  todas  aquellas  bellezas  particulares,  tendría  la  co- 
pia de  una  mujer  bellísima,  pero  no  la  Venus  que  se  le  pedia. 
Esta  Venus  no  era  una  mortal,  sino  una  diosa;  era  preciso  dar 
á  la  pintura  aquel  aire  celestial  propio  del  ser  divino,  á  quien 
representaba :  y  ¿en  qué  parte  de  la  naturaleza  podia  hallarlo 
para  trasladarlo  á  la  copia?  Ni  en  las  jóvenes  que  le  presenta- 
ron, ni  en  todas  las  mujeres  del  mundo  lo  encontraría.  Esa  fiso- 
nomía divina,  ese  ser  de  una  naturaleza  desconocida,  inaccesí 
ble  á  las  miradas  del  hombre,  no  podia  existir  sino  en  la  mente 
de  Zeuxis,  como  producto  de  sus  meditaciones,  de  sus  ideas  acer- 
ca de  la  divinidad,  sus  atributos  y  perfecciones ;  y  como  tal,  era 
una  creación  puramente  suya,  en  la  cual  no  habia  tenido  parle 
alguna  la  imitación  déla  naturaleza.  Y  eslono  es  una  vana  supo- 
sición. Todos  los  antiguos  hablan  del  carácter  divino  dado  por  Fi- 
dias  á  su  Júpiter  Olímpico,  en  cuya  frente  habia  dejado  el  ar- 
lisia  grabado  el  sello  de  omnipotencia  sobre  el  mundo  y  sobre 
¡os  dioses.  Esta  misma  naturaleza  divina  se  advierte  en  el  Apolo 
del  Belvedere,  en  la  Venus  de  Médicis.  ¿Dónde  halló  Rafael  la 
admirable  expresión  de  la  figura  del  Salvador  en  el  Pasmo  de  S¿- 
c¿Z¿a?¿De  qué  mujeres  sacaba  Murillo  la  fisonomía  celestial  de  sus 
vírgenes?  Y  contrayéndose  á  la  literatura,  ¿dónde  estaba  el  mo- 
delo del  Aquiles  de  Homero?  ¿Dónde  fué  á  buscar  el  Taso  su 
Armida?  ¿Quién ofreció  á  Mílton  el  tipo  de  Eva?  ¿ De  qué  mu* 
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jer  sacó  Lope  de  Vega  la  Esclava  de  su  galán?  ¿De  qué  hombres 
Calderón  galanes  tan  enamorados,  pundonorosos  y  valientes? 
Algunos  rasgos  hallarían  de  ciertas  cualidades  esparcidas  aquí 
y  allí;  pero  aquel  conjunto  tan  acabado,  tan  perfecto,  tan  ad- 
mirable, no  lo  han  hallado  sino  en  su  mente :  es  una  creación 
de  su  portentoso  ingenio. 

La  teoría,  pues,  de  la  imitación  pura  en  literatura  y  bellas 
arles,  es  mezquina,  incompleta,  poco  digna  de  la  naturaleza  ele- 
vada del  hombre;  y  si  se  quiere  dar  una  verdadera  idea  de  las 
creaciones  de  la  imaginación,  es  preciso  decir  que  hay  en  ellas 
dos  elementos :  1.°  Las  impresiones  de  los  sentidos  con  los  re- 
cuerdos que  de  ellas  conserva  la  memoria.  2.°  La  concepción 
racional  de  la  belleza. 

Queda,  pues,  sentado  que  la  belleza  en  literatura,  y  bellas 
artes  es  una  concepción  racional  que  sugiere  á  la  mente  la  idea 
de  una  forma  mas  cercana  á  la  perfección  que  la  que  perciben  los 
sentidos :  y  que  por  consiguiente,  el  placer  que  resulta  de  ella  no 
es  solo  material,  sino  que  tiene  en  él  gran  parte  el  entendi- 
miento. Por  esta  razón  pueden  ser  bellos,  considerados  bajo  este 
punto  de  vista,  objetos  que  en  realidad  serian  horribles  ó  asque- 
rosos. La  parte  que  tiene  en  ellos  el  entendimiento,  les  quita  toda 
su  fealdad,  convirtiéndolos  en  objetos  de  placer.  A*i  vemos  con 
gusto  en  el  cuadro  de  Santa  Isabel  de  Murillo,  lo  que  en  la  rea- 
lidad nosdaria  nauseas  :  asi  el  grupo  Laocoonte,  despedazado  á 
par  con  sus  hijos  por  las  serpientes,  no  nos  inspira  el  espanto  que 
tan  horrible  escena  nos  causaría,  si  fuese  cierta;  asi  las  lágri- 
mas que  vertemos  en  una  tragedia,  son  dulces  y  nos  complacen. 
Y  de  aquí  resulta  además  que  la  sensación  que  nos  inspiran 
las  obras  del  arle  es  un  amor  puro  y  desinteresado  hacia  ellas. 
Si  fuesen  solo  una  mera  copia  de  objetos  terrestres ,  la  idea  de 
que  se  hallan  estos  á  nuestro  alcance  nos  inspiraría  el  deseo  de 
poseerlos :  mas  siendo  la  belleza  que  encierran,  una  cosa  ideal 
que  no  existe ,  no  anhelamos  poseerla,  porque  esta  posesión  es 
imposible.  Antes  bien,  al  contemplarla,  se  engrandece  nuestra 
alma,  y  nos  persuadimos  que  semejante  belleza  no  puede  ser  otra 
cosa  mas  que  un  destello  de  la  divinidad,  una  de  sus  fases,  que 
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nos  présenla  para  que  la  adoremos ;  y  así  le  rendimos  c|e;U 
especie  de  culto,  y  con  ella  nuestra  alma  se  purifica, 

Pero  esa  concepción  racional,  ese  ente  de  razón,  cuando  le  te- 
nemos en  la  mente,  si  queremos  comunicarle  á  los  demás,  es 
preciso  que  echemos  mano  de  medios  materiales,  que  lo  presen- 
temos bajo  una  forma  sensible :  por  ejemplo,  el  literato,  de  la 
prosa  ó  verso,  el  escultor  del  mármol,  el  pintor  de  los  colores. 
De  aquí  pueden  resultar  dos  cosas:  ó  esta  forma  alcanza  á  tras* 
milir  la  idea  que  tenemos  en  la  mente,  ó  no  alcanza,1  quedándose 
inferior.  En  el  primer  caso  el  objeto  que  se  ofrece  á  nuestros  ojos 
es  bello;  en  el  segundo  caso  es  sublime.  Lo  sublime  no  es  mas 
que  una  belleza  que  no  podemos  expresar.  Esta  imposibilidad, 
en  que  se  encuentra  la  mente  de  reducir  á  imagen  sensible  lo  que 
concibe,  le  da  á  conocer  al  propio  tiempo  su  pequenez  y  su  gran- 
deza, hace  que  el  alma  pierda  de  su  energía  y  venga  á  quedar  su- 
mida en  el  abatimiento.  Asi  lo  infinito,  no  teniendo  forma  que 
lo  exprese,  es  sublime,  y  lo  es  por  consiguiente  todo  lo  que  tiene 
algún  punto  de  contado  con  lo  infinito,  como  el  mar,  una  mon- 
taña, cuya  frente  se  pierde  en  las  nubes,  un  precipicio  sin  fondo, 
Ja  rapidez  del  huracán,  el  poder  de  las  tempestades.  Un  rio  cu- 
yas dos  orillas  abarca  nuestra  vista,  pudiendo  contemplar  sus 
márgenes  floridas  y  risueñas,  sus  aguas  que  plácidas  se  deslizan 
es  un  objeto  bello,  porque  fácilmente  hallamos  medios  de  repre- 
sentarlo, pero  conforme  se  aleja  de  su  origen,  y  sus  márgenes  se 
ban apartando,  carecemos  de  términos  de  comparación,  la  idea 
se  engrandece;  y  se  convierte  por  fin  en  sublime,  cuando  ya  no 
vemos  las  orillas  y  va  á  perderse  en  el  Océano. 

Basta  lo  dicho  para  conocer  lo  que  se  debe  entender  por  belle- 
za en  literatura.  Entraren  mas  pormenores  seria  ya  ageno  de 
este  lugar:  solo  hemos  querido  rectificar  un  principio  erróneo  en 
nuestro  concepto,  y  que  ha  servido  sin  embargo  de  fundamento 
a  ¡a  teoría  de  las  bellas  arles.  Esta  teoría  entendida  del  modo  que 
acabamos  de  manifestar,  puede,  dar  margen  á.  consideraciones  de 
la  mayor  importancia. 

Ahora  bien ,  si  existe  en  la  mente  del  artista  un  tipo  ideal  de 
!a  belleza,  ¿existirá  también  im  criterio,  que  dé  á  conocer  si  los 
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objetos  se  acercan  mas  ó  menos  á  aquel  modelo? En  otros  térmi- 
nos: ¿existirá  un  buen  gusto!  Esto  nos  parece  indudable. 

La  palabra  gusto  significa  en  su  acepción  literal  y  primitiva 
uno  de  los  cinco  seníidos  corporales,  por  el  cual  percibimos  y  dis- 
tinguimos las  varias  impresiones  que  hacen  en  nuestro  paladar 
ciertos  cuerpos ;  y  por  extensión  y  metafóricamente,  se  ha  dado 
este  nombre  á  la  capacidad  que  tenemos  para  percibir,  conocer 
y  apreciar  aquellas  cosas  que  a!  oir  las  composiciones  literarias 
ó  al  ver  cualquier  producto  de  ias  artes ,  hacen  en  nosotros  una 
impresión  placentera  ó  desagradable :  llamándose  por  lo  mismo 
también  gusto  á  la  mayor  ó  menor  aptitud  que  tiene  cada  indi- 
viduo, para  distinguir  lo  que  es  bueno  ó  malo,  bello  ó  deíorme 
en  dichas  composiciones. 

El  gusto  existe  en  el  literato,  pan  dar  5  stis  obras  aquellas 
cualidades  que  las  hacen  buenas,  y  existe  pu  los  lectores,  para 
conocer  si  dichas  obras  tienen  estas  cualidades.  Pero  en  ambos 
casos  los  fundamentos  del  gusto  son  los  mismos.  En  ambos  con- 
serva la  mente  del  escritor  ó  del  lector  un  tipo  ideal  á  que  se  re- 
fiere la  obra  y  con  el  cual  se  la  compara,  á  fin  de  conocer  la  dis- 
tancia que  hay  de  aquel  á  esta.  Los  grados  de  proximidad  á  aquel 
Upo  señalan  los  grados  de  belleza  en  la  obra  respecto  de!  escritor 
6  de!  oyente ;  pero  no  se  deduce  de  aquí  que  la  conformidad  de  la 
ohra  con  el  modelo,  sea  prueba  de  buen  gusto,  mientras  este  mo- 
delo no  sea  también  perfecto.  Buen  gusto  no  lo  tendrá  sino  aquel 
que  logre  formar  en  su  mente  el  tipo  de  la  mas  acabada  belleza 
en  cada  género. 

Para  la  formación  de  ese  tipo,  hemos  dicho  que  la  imaginación 
saca  de  la  memoria  los  elementos  de  belleza  que  le  convienen ,  y 
que  luego  el  entendimiento  les  combina  de  modo  que  llega  por 
último  á  concebir  aquella  bel'eza  especia!,  que  no  existe  en  la 
naturaleza.  Pero  la  imaginación,  a!  sacar  de  la  memoria  dichos 
elementos ,  no  puede  hacerlo  desacordadamente,  sino  que  es  pre- 
ciso  que  elija  lo  que  mas  le  hace  al  caso :  no  entra  ees  !a  hoz  en 
aquel  vasto  campo  á  cortar  las  míeses  sin  distinción  alguna ;  sino 
que  á  manera  del  que  se  halla  en  un  jardín,  elije  las  flores  mas 
bellas  para  formar  un  ramo;  y  asi  también  como  este  ramo  noel 
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hace  amontonando  las  flores  cogidas  sin  orden  ni  concierto,  sino 
que  les  va  dando  la  colocación  conveniente ,  para  que  aquel  apa- 
rezca vistoso ;  asi  el  entendimiento  necesita  de  un  arle  y  un  es- 
mero particular  para  combinar  debidamente  los  elementos  de  be- 
lleza, que  le  han  suministrado  sus  recuerdos. 

Si  pues ,  debe  haber  elección  en  los  elementos  de  belleza  que 
suministra  la  memoria,  por  no  ser  todos  igualmente  aplicables: 
si  en  los  varios  modos  de  combinarlos  hay  también  mas  ó  menos 
acierlo,  resultará  que  algunos  de  aquellos  serán  los  mejores,  y 
solo  una  combinación  será  la  mas  acertada;  es  decir,  que  ha- 
brá en  todo  caso  un  modelo  único,  perfecto  de  la  belleza;  y  por 
consiguiente  un  solo  buen  gusto  en  todos  géneros. 
i  Pero  ¿quién  ensena  al  escritor  á  conocer  aquellos  elementos? 
¿Cómo  logra  su  inteligencia  combinarlos  del  mejor  modo  posible 
y  elevarse  á  la  concepción  del  verdadero  modelo?  Esto  supone 
dos  facultades :  una  natural,  otra  adquirida.  La  natural  es  aque- 
lla con  que  Dios  ha  dolado  al  escritor  al  criarle,  es  un  don  espe- 
cial que  recibe  al  entrar  en  este  mundo;  y  por  lo  tanto,  no  es 
igual  en  todos  los  hombres.  Esta  facultad  natural  tiene  ella  misma 
dos  orígenes:  el  uno  sensual,  el  otro  intelectual.  Si  los  elementos 
de  la  belleza  se  los  suministra  al  escritor  el  mundo  material ,  esla 
percepción  entra,  como  lo  hemos  dicho  ya ,  por  los  sentidos;  y 
el  efecto  que  en  estos  hagan  aquellas  bellezas  naturales,  deter- 
minará su  elección :  el  hombre,  pues,  que  tenga  mas  exquisita 
sensibilidad,  ese  elegirá  los  elementos  que  mas  convengan  al  tipo 
que  debe  formarse. 

La  segunda  facultad,  que  corresponde  á  la  combinación  de  di- 
chos elementos,  es  puramente  intelectual ,  obra  de  la  inteligen- 
cia ,  y  por  consiguiente  estriba  en  que  esta  sea  mas  ó  menos 
perfecta. 

Luego  la  concepción  del  tipo  ideal  de  la  belleza  depende  de  la 
sensibilidad  y  de  la  inteligencia  del  escritor.  Para  que  ese  tipo 
sea  perfecto,  es  preciso  que  la  sensibilidad  sea  esquisita  y  la  in- 
teligencia suma;  y  el  modelo  que  aquel  se  forme  no  será  com- 
pleto ,  si  falta  en  él  la  sensibilidad  ó  la  inteligencia,  ó  si  alguna 
de  estas  dos  cualidades  se  halla  en  un  grado  inferior  á  la  otra, 
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la  sensibilidad  y  la  inteligencia  son  cualidades  naturales ;  pero 
son  también  susceptibles  de  perfección ,  y  en  esto  estriba  la  fa; 
cuitad  de  perfeccionar  el  gusto  y  adquirirlo  bueno.  Fácilmente 
nos  podemos  convencer  de  esta  verdad  con  solo  reflexionar  acerca 
de  la  inmensa  superioridad  que  la  educación  y  el  cultivo  de  las 
arles  dan  á  las  naciones  civilizadas  sobre  las  bárbaras,  y  tambieü 
acerca  de  la  que  en  una  misma  nación  tienen  los  que  han  estu* 
diado  sobre  los  hombres  rudos  é  ignorantes.  La  sensibilidad  na* 
tural  se  embota  ó  se  perfecciona,  según  son  groseros  ó  delicados 
los  objetos  que  afectan  continuamente  los  sentidos.  El  que  á  to- 
das horas  está  rodeado  de  olores  desagradables,  se  acostumbra 
á  ellos,  mientras  provocan  náuseas  en  aquel  que  aspira  sin  cesar 
perfumes  deliciosos:  el  laclo  adquiere  con  el  uso  una  delicadeza 
suma,  como  sucede  á  los  ciegos,  en  quienes  muy  á  menudo  hace 
veces  de  la  vista:  el  ejercicio,  en  fin,  y  la  costumbre  de  recibir 
sensaciones  placenteras,  perfeccionan  indefinidamente  los  senti- 
dos. En  cuanto  á  la  inteligencia,  está  fuera  de  toda  duda  su  per- 
fección por  el  ejercicio  y  el  estudio,  y  de  ello  estamos  viendo  mil 
ejemplos  diarios.  Luego  si  la  sensibilidad  y  la  inteligencia  son 
perfectibles,  también  debe  serlo  el  guslo. 

Pero  hay  una  gran  diferencia  entre  la  perfectibilidad  debida  á 
la  sensibilidad  y  la  que  tiene  su  origen  en  la  inteligencia.  Esta  se 
basta  á  si  propia,  dependiendo  únicamente  su  mayor  ó  menor 
eficacia  del  grado  de  la  misma,  con  que  Dios  ha  dotado  al  indi- 
viduo. Pero  la  perfectibilidad  debida  á  la  sensibilidad,  depende 
de  la  naturaleza  visible  tal  como  la  presencian  nuestros  ojos. 
Nuestra  memoria  no  puede  ofrecer  á  la  imaginación  sino  recuer- 
dos délo  que  ha  visto;  y  asi  los  elementos  de  belleza,  que  saca- 
mos de  ella,  no  pueden  ser  otros  que  los  que  nos  han  rodeado 
desde  nuestra  infancia.  La  inteligencia  se  ejercitará  sobre  ellos 
con  la  misma  eficacia  en  todas  partes,  pero  si  en  todas  partes  no 
son  igualmente  bellos,  el  resultado  tampoco  lo  será.  De  aquí 
nacen  las  diferencias  de  gustos,  que  se  notan  en  diversos  países 
y  en  distintas  épocas.  El  habitante  del  Norte,  el  del  Mediodía,  el 
que  reside  en  Europa  6  en  Asia,  ven  continuamente  alrededor 
suyo  una  naturaleza  distinta ;  luego  los  elementos  de  belleza  qu§ 
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sacan  de  cslas  dislinlas  nalu ralezas ,  son  también  diversos;  y 
aunque  la  capacidad  intelectual  sea  la  misma,  debe  ser  olro  el 
tipo  ideal  de  la  belleza.  Asi  lo  bello  para  el  que  vive  en  medio 
de  los  floridos  campos  andaluces,  no  es  lo  bello  para  el  habitante 
de  las  nevadas  montañas  de  Sriza;  y  el  que  vive  bajo  un  gobier- 
no pacífico,  alejado  de  los  negocios,  no  puede  tener  ciertos  gus- 
tos que  son  naturales  al  que  se  agita  continuamente  en  medio  de 
*as  tormentas  políticas,  propias  de  los  Estados  libres.  Luego  el 
clima,  la  naturaleza  exterior,  la  religión ,  el  gobierno,  las  cos- 
tumbres, son  otras  tantas  causas,  que  influyen  en  la  variedad 
de  gustos. 

De  aqui  podemos  decir  que  existe  en  el  hombre  un  origen  va- 
riable del  gusto,  y  olro  permanente.  El  variable  es  el  que  pro- 
viene de  los  sentidos:  el  permanente  es  el  debido  á  la  inteligen- 
cia. Aquel  origen  tiende  muchas  veces  á  pervertirlo,  porque 
depende  de  causas  transitorias,  no  siempre  favorables  al  buen 
gusto:  el  segundo  origen,  por  el  contrario,  tiende  continuamen- 
te á  rectificarlo,  porque  la  razón  le  ilumina.  Esta  á  la  verdad, 
será  insuficiente,  mientras  sean  desfavorables  las  circunstancias 
que  rodean  al  hombre;  pero  varien  estas,  ó  ensánchese  la  esfera 
de  los  hechos  materiales;  tenga  la  inteligencia  mayor  campo 
para  la  comparación;  pueda  verificar  sus  combinaciones  en  mas 
extensa  escala,  y  no  pasara  mucho  tiempo  sin  que  se  sienta  su 
benéfica  influencia  en  la  mejora  de!  gusto.  Asi  se  ha  visto  repe- 
lidas veces ,  no  solamente  en  ios  individuos,  sino  también  en  las 
naciones. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho,  qne  existe  un  buen  gusto., 
porque  puede  existir  en  la  mente  del  hombre  un  modelo  perfecto 
de  la  belleza  que  sirva  de  punto  de  comparación  al  gusto ;  que  lá 
formación  de  semejante  tipo  depende  de  dos  facultades,  la  sensi- 
bilidad y  la  inteligencia;  que  estas  facultades,  siéndonos  conce^ 
didas  por  Dios  en  diferente  grado,  darán  á  cada  individuo  mas 
ó  menos  aptitud  para  concebir  el  referido  tipo,  que  sin  embargo 
la  sensibilidad  y  la  inteligencia  son  susceptibles  de  perfección,  y 
por  consiguiente  lo  es  también  el  gusto;  que  la  sensibilidad  es 
una  causa  variable,  y  de  ella  dependen  las  variedades  del  gusto 
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en  los  individuos  y  las  naciones;  y  que  la  inteligencia  es  una 
causa  permanente,  que  tiende  por  ¡o  tanto  á  la  rectificación  del 
gusto. 

Esta  teoría  del  gusto,  y  la  que  hemos  establecido  acerca  de  la 
belleza  unidas  ambas,  como  se  ve,  con  tan  estrecho  vínculo,  y 
deducidas  una  de  otra,  pueden  servir  para  la  explicación  de  mul- 
titud de  fenómenos  literarios.  En  un  curso  completo  de  literatu- 
ra se  les  daria  extensión,  y  se  barian  mas  detenidas  explicacio- 
nes. En  un  tratado  como  este ,  hay  que  limitarse  á  estas  meras 
indicaciones,  sin  perjuicio  de  que  cuando  se  ofrezca,  señalemos 
su  influencia  en  los  diferentes  géneros  de  literatura.  Desde  luego, 
y  sin  que  entremos  en  muchos  pormenores,  podemos  hacerlo  res- 
écelo de  la  iileralura  antigua  y  de  la  moderna. 


i6 


CAPITULO  V. 

Diferencias  esenciales  entre  la  literatura  antigua  y  la  moderna. 
Clasicismo.  Romanticismo. 


Cuantío  alendemos  á  la  enorme  diferencia,  qne  existe  entre  la 
civilizcicion  antigua  y  la  civilización  moderna;  á  la  revolución 
tan  portentosa  y  completa  que  ha  tenido  lug$r  desde  unos  tiem- 
pos á  otros  en  religión,  gobiernos,  usos  é  ideas,  podemos  asegu- 
rar que  los  antiguos  y  modernos  han  vivido  en  dos  mundos  en- 
teramente distintos.  Los  hechos  recogidos  por  la  observación  en 
ambos  mundos,  han  debido  ser  por  consiguiente  de  todo  punto 
diversos,  y  la  memoria  de  unos  y  otros  pueblos  se  ha  poblado 
de  recuerdos,  que  por  la  mayor  parte  no  tenian  entre  sí  relación 
alguna.  La  imaginación,  pues,  ál  sacar  de  la  memoria  semejan- 
tes recuerdos  para  crear  sus  concepciones,  ha  debido  producir 
obras  de  naturaleza  totalmente  distinta;  y  la  parte  variable  del 
gusto  dependiente  de  estos  recuerdos,  de  estos  elementos  contra- 
rios de  belleza,  ha  tenido  que  dar  al  gusto  de  los  pueblos,  bajo 
ambas  civilizaciones,  un  carácter  especial  con  notables  dife- 
rencias. 

El  olvido  casi  absoluto  en  que  durante  muchos  siglos  estuvie- 
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ron  la  mayor  parte  de  las  obras  de  la  antigüedad,  arraigó  fuer- 
temente el  nuevo  gusto  en  Europa,  y  creó  una  literatura.  Cuan- 
do aquellas  obras  se  desenterraron,  y  esparciéndose  por  todas 
partes  fueron  estudiadas  y  comprendidas,  las  bellezas  que  en- 
cerraban ,  unidas  al  peso  de  la  autoridad  que  llevaba  consigo 
todo  cuanto  procedía  de  una  era  de  esplendor  y  gloria,  hubieron 
de  dar  origen  á  una  reacción ;  y  el  entendimiento  vacilante  entre 
los  hechos  antiguos  y  los  modernos,  dudó  en  conceder  la  victoria 
á  uno  de  los  dos  gustos,  emprendiendo  una  obra  larga  de  com- 
paraciones y  combinaciones  nuevas,  para  fijar  definitivamente  el 
tipo  de  la  belleza.  Hubo  pueblos  é  individuos  que  se  decidieron 
por  las  formas  de  la  literatura  antigua  aunque  cediendo  siempre 
en  algo  al  influjo  de  las  modernas  ideas :  hubo  otros  que  persis- 
tieron en  el  camino  nuevamente  abierto,  y  se  lanzaron  de  un 
modo  resuelto  en  él  para  crear  con  fecundidad  portentosas  obras, 
que  en  nada  se  parecían  á  las  que  los  primeros  admiraban:  hubo 
en  fin  luchas  entre  ambos  sistemas ,  en  las  cuales  alternativa- 
mente llevaron  uno  y  otro  lo  mejor  de  la  batalla;  mas  por  úl- 
timo, reconocidos  todos  los  campos,  analizadas  las  causas  y  los 
efectos,  el  entendimiento  ha  venido  á  decidir  que  ambos  sistemas 
pueden  ser  legítimos;  que,  producto  de  diferentes  civilizaciones, 
los  elementos  de  belleza  que  cada  una  de  estas  ha  suministrado, 
aunque  de  diversa  naturaleza,  son  igualmente  aceptables,  porque 
los  últimos  por  nuevos,  no  eran  malos;  resultando  de  aquí  dos 
géneros  de  belleza  á  la  par  admirables,  y  que  no  se  excluyen  el 
uno  al  otro:  asi  como  el  que  sea  una  rosa  bella,  no  se  opone  á 
que  un  clavel  también  lo  parezca. 

Para  aclarar  nuestro  pensamiento,  necesitamos  entrar  en  al- 
gunos pormenores  sobre  la  civilización  antigua  y  moderna,  y 
dar  una  idea  de  las  causas  que  establecen  entre  ellas  tan  pro- 
funda diferencia.  Al  hablar  de  los  antiguos,  nos  referiremos  solo 
á  los  griegos  ,  porque  su  literatura  es  la  que  mas  conocemos, 
fuera  de  la  latina,  la  cual  no  es  mas  que  un  reflejo  de  aquella 
y  por  decirlo  asi,  una  misma  literatura  traducida  á  distinta 
lengua. 

Los  griegos  vivían  en  medio  de  una  sociedad  primitiva,  y  eran 
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por  consiguiente  muy  poco  varios  los  demonios  de  su  civiliza- 
ción :  asi  es  que  la  sencillez  fue  el  carácter  predominante  en  to- 
das sus  obras.  Cercanos  todavía  á  la  naturaleza,  se  hallaban 
identificados  con  ella,  y  la  reproducían  con  una  verdad  admirable. 
Presentándose  á  sus  ojos  en  toda  su  hermosura,  sin  que  los  ca~ 
prichos  del  hombre  la  hubiesen  desfigurado,  tenían  la  mas  per- 
fecta idea  de  la  belleza  exterior  y  de  las  formas :  pero  esta  idea 
jamás  se  separó  de  la  sencillez :  antes  bien  se  consideraban  las 
dos  tan  íntimamente  unidas,  que  lo  sencillo  era  requisito  indis- 
pensable de  lo  bello.  Por  lo  mismo  que  eran  los  primeros  obser- 
vadores de  la  naturaleza,  se  pararon  solo  en  las  formas  exterio- 
res ,  reproduciendo  los  fenómenos  visibles  sin  indagar  sus  causas. 
En  su  pintura  se  proponían  únicamente  imitar  sus  galas:  y 
cuando  retrataban  al  hombre  tampoco  cuidaban  mas  que  del 
hombre  exterior,  sin  profundizar  en  sus  afectos  interiores. 
Cierto  es  también  que  estos  se  limitaban  á  los  ímpetus  natura- 
les del  corazón  humano,  no  moderados  todavía  por  una  civiliza- 
ción avanzada ,  y  sin  mas  freno  que  la  fuerza.  En  presencia  del 
individuo,  solo  el  temor  los  contenia;  en  presencia  de  la  socie- 
dad ,  solo  una  ley  opresora  les  hacia  enmudecer ;  en  presencia  de 
la  divinidad,  solo  un  destino  inflexible  determinaba  su  curso. 
Fatalismo  en  la  religión,  abnegación  de  sí  propio  en  política, 
materialismo  en  las  ideas,  amor  de  lo  bello,  y  sencillez  en  todo; 
tales  fueron  los  caracteres  del  pueblo  griego :  tales  los  que  se 
reprodujeron  en  su  literatura,  particularmente  en  la  dramática 
que  es  siempre  el  reflejo  mas  fiel  de  la  civilización  de  un  pue- 
blo. Su  fatalismo  hacia  que  los  dioses  intervinieran  en  la  trama 
y  desenlace  de  los  dramas,  hasta  en  las  pasiones  que  animaban  á 
los  personajes ,  y  en  el  lenguaje  con  que  se  producían.  Como  es- 
clavos de  la  sociedad ,  casi  todas  las  tragedias  y  comedias  tenian 
un  fin  político.  Por  el  materialismo  que  los  dominaba,  jamás  ha- 
bía lucha  de  afectos ,  sino  la  expresión  sin  rebozo  de  pasiones 
vehementes.  Su  sencillez  les  hacia  huir  de  toda  complicación  en 
los  argumentos;  y  su  pasión  por  lo  bello  no  permitia  sino  for- 
mas regulares  aunque  se  pecase  por  frialdad  y  monotonía.  Todo 
su  sistema  literario  está,  por  decirlo  asi s  personificado  en  la  es- 
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tátua  griega.  Desnuda  de  adornos  superfinos,  y  aislada,  busca- 
ba  solo  la  sencillez  y  la  regularidad  en  las  formas;  y  asi  como 
en  un  principio  no  se  esculpían  grupos,  los  cuales  solo  fueron 
ya  conocidos  tarde,  asi  puede  decirse  que  en  literatura  y  en  todas 
las  artes  no  se  conocían  tampoco ,  presentándose  los  objetos, 
como  en  los  bajos  relieves,  sin  combinación ,  sin  complicación  de 
ninguna  especie.  De  estas  condiciones  indispensables  de  aquella 
civilización  especial ,  se  llegaron  á  deducir  todas  las  reglas  de 
su  sistema  literario;  reglas  que  fueron  formuladas  en  los  códi- 
gos que  al  efecto  nos  ha  dejado  la  antigüedad ;  pero  que  por  lo 
mismo  no  han  podido  ser  todas  aplicables  á  otros  sistemas  nací* 
ios  en  medio  de  civilizaciones  muy  distintas. 

Con  efecto:  si  de  los  pueblos  antiguos  pasamos  á  los  modernos 
advertimos  desde  luego  entre  ellos  una  diferiencia  esencialísima, 
cual  es  la  diversidad  de  elementos  que  han  entrado  á  componer 
la  sociedad  de  unos  y  otros.  Pocos  y  uniformes  en  los  primeros, 
son  muchos  y  contradictorios  en  los  segundos.  Por  esta  razón  la 
sociedad  antigua  llegó  en  breve  á  su  mayor  perfección ,  y  la  mo- 
derna ha  tardado  muchos  siglos  en  organizarse,  no  pudiendo  de- 
cirse aun  que  haya  llegado  al  resultado  final  que  promete  la 
combinación  de  aquellos  elementos.  De  aquí  mayor  complicación 
en  las  relaciones  sociales,  mas  variedad  en  los  afectos  y  caracte-» 
res,  mas  oscuridad  en  los  hechos,  mas  dificultad  en  conocerlos  y 
explicarlos.  De  aquí  la  necesidad  de  mas  tiempo  y  mas  espacio 
para  desarrollarse  los  hechos  y  darse  á  conocer  los  hombres.  Po- 
cas palabras  bastaban  para  pintar  al  impetuoso  Aquiles,  al  so- 
berbio Agamenón :  acaso  es  preciso  un  libro  entero  para  revelar 
los  arcanos  del  corazón  de  un  Cromwel ,  ó  un  Felipe  II. 

El  primer  elemento  que  entró  á  combatir  y  modificar  la  socie- 
dad antigua,  fue  la  sustitución  del  cristianismo  á  la  religión  ante- 
riormente establecida;  novedad  que  solo  ella  debia  ser  causa  de 
una  revolución  asombrosa  en  todas  las  cosas  y  principalmente  en 
'a  literatura.  Con  la  religión  cristiana  quedó  destruido  el  mate- 
rialismo, que  predominaba  en  todas  las  obras  antiguas,  reempla- 
zándole aquel  espiritualismo,  que  sin  cuidarse  de  las  formas  ex- 
teriores, penetra  en  las  causas  de  los  fenómenos,  las  estudia  y  lai 
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explica ;  y  despreciador  de  la  belleza  corporal ,  solo  estima  ia 
del  alma.  Con  ella  dejó  de  ser  el  fatalismo  la  única  norma  de  las 
acciones  humanas ,  el  libre  albedrío  permitió  que  estas  fuesen 
buenas  ó  malas,  según  la  intención  que  las  ocasionaba,  y  admi- 
tido el  freno  de  la  voluntad  propia,  hubo  lucha  y  contraste  de 
efectos  y  diversidad  en  la  conducta  de  los  hombres.  Con  ella,  en 
ün ,  se  ennoblecieron  cierlas  pasiones,  y  adquiriendo  una  impor- 
tancia que  antes  no  tenían,  crearon  situaciones,  engendraron 
vicios  y  virtudes  que  no  se  conocían ,  y  que  contribuyeron  á  la 
complicación  asombrosa  del  nuevo  estado  del  hombre. 

JEntre  estas  pasiones  nuevas,  aunque  parezca  paradoja  el  de- 
cirlo ,  fue  la  principal  el  amor.  El  amor  que  tauto  papel  hace  en 
la  literatura  moderna,  se  muestra  apenas  en  la  griega,  ni  aun  en 
el  teatro  donde  mas  papel  ha  hecho  siempre.  Solo  una  trajedia 
griega,  Fedra,  se  funda  en  él ;  y  aun  allí  no  se  presenta  como  una 
pasión  natural,  propia  del  hombre,  sino  como  un  castigo  im- 
puesto por  el  cielo.  Mas  ¿cómo  era  posible  que  el  amor  se  pre- 
sentase en  la  literatura,  cuando  no  existia  en  la  sociedad?  Para 
que  haya  amor  en  la  sociedad ,  es  preciso  que  haya  objeto  en 
quien  recaiga,  y  entonces,  por  decirlo  asi,  la  mujer  no  existía. 
Los  griegos,  pusieron  á  la  verdad,  entre  sus  dioses  á  Cupido;  pero 
Cupido  no  es  el  amor  verdadero:  es  solo  el  deseo,  el  apetito,  única 
cosa  que  los  antiguos  conocían.  La  mujer  no  ha  existido  para  el 
amor,  sino  desde  el  momento  en  que  ha  sido  emancipada.  Para 
hacer  otra  cosa  mas  que  desearla,  para  amarla  realmente,  era 
preciso  ennoblecerla,  hacerla  igual  al  hombre:  y  la  mujer  entre 
los  antiguos  fue  siempre  un  ser  muy  próximo  al  esclavo.  No  les 
inspiraba  mas  afecto  que  el  que  produce  la  contemplación  de  la 
belleza :  la  amaban  como  la  mas  bella  entre  las  cosas  bellas :  pero 
ia  amaban  como  amaban  una  bella  estatua,  como  amaban  un 
hermoso  templo,  como  amaban  un  pensil  ameno,  cual  un  objeto 
destinado  solo  á  procurar  deleites.  La  emancipación  de  la  mujer 
es  debida  al  cristianismo :  de  esclava  pasó  á  ser  igual  al  hombre, 
después  por  una  especie  de  reacción  sublime,  llegó  hasta  ser  ob- 
jeto de  adoraciones ;  y  á  par  de  la  mas  ardiente  devoción ,  se  vio 
ja  mas  noble  galantería  y  la  cortesanía  mas  refinada. 
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Otra  emancipación  que  verificó  el  cristianismo ,  fue  la  de  los 
esclavos.  ¿Sobre  que  bases  estaba  fundada  esa  religión  divina? 
Sobre  la  fraternidad  de  todos  los  hombres  en  la  fe  de  Jesucristo, 
i  sobre  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios.  Jesucristo 
vino  al  mundo  para  todos  los  hombres,  se  ha  dirigido  á  todos,  se 
ha  sacrificado  por  todos :  luego  todos  tienen  igual  derecho  á  sus 
ojos  para  salvarse  y  ser  admitidos  en  su  seno.  De  aquí  nació  el 
dogma  de  la  fraternidad  y  de  la  igualdad,  aun  en  este  mundo, 
que  los  primeros  cristianos  empezaron  á  poner  en  práctica.  La 
esclavitud  quedó  poco  á  poco  abolida,  y  se  establecieron  nuevas 
relaciones  sociales  y  nuevos  hábitos  en  el  pueblo. 

En  el  orden  moral  contribuyó  el  cristianismo  del  modo  mas 
eficaz  á  la  mejora  de  las  costumbres :  procuraba  inspirar  á  los 
magnates  de  la  tierra  sentimientos  mas  suaves,  mas  justicia  en 
sus  relaciones  con  los  débiles;  y  en  estos  infundió  sentimientos  y 
esperanzas  superiores  á  aquellas  á  que  su  destino  diario  les  con- 
denaba. 

En  el  orden  intelectual  comunicó  una  activad  asombrosa  á  los 
espíritus,  promoviendo  cuestiones,  sembrando  doctrinas  y  pre- 
ceptos mucho  mas  sublimes  que  cuanto  la  antigüedad  habia  co- 
nocido ,  y  dando  al  desarrollo  del  entendimiento  humano  una  ex- 
tensión, una  variedad  hasta  entonces  ignoradas. 

Por  consiguiente,  mientras  el  politeísmo  de  los  griegos  era  fa- 
vorable á  los  vuelos  de  la  imaginación,  la  cual  se  espaciaba  con 
deleite  en  el  campo  de  la  naturaleza,  poblando  la  tierra,  el  cielo, 
el  mar ,  el  aire  mismo  de  mil  seres  fantásticos  que  animaban  el 
universo,  los  rígidos  y  severos  principios  del  cristianismo  alejaban 
al  hombre  de  la  tierra ,  le  reconcentraban  mas  y  mas  dentro  de 
si  mismo ,  le  hacian  mas  grave,  mas  melancólico,  mas  inclinado 
á  sondear  su  propio  corazón ,  como  quien  tiene  que  dar  cuenta  al* 
gun  dia  de  sus  acciones,  de  sus  palabras,  hasta  del  mas  leve  pen- 
samiento. 

Otro  elemento  poderoso  de  revolución  en  la  sociedad,  y  por  ío 
mismo  en  la  literatura,  fue  la  invasión  de  los  pueblos  septentrión 
nales,  que  destruyeron  el  imperio  romano.  Trajeron  aquellos 
pueblos  un  carácter  enérgico  que  contrastaba  con  la  diferencia 
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y  apatía  á  que  habían  llegado  las  caducas  razas  del  vasto  coloso 
que  se  desmoronaba  por  todos  lados ,  mas  bien  en  fuerza  de  la 
disolución  interior  que  le  corroía,  que  á  los  golpes  de  los  bárba- 
ros conquistadores. 

Trajeron  ademas  nuevos  principios  de  gobierno,  nuevos  gér- 
menes de  movimiento  y  vida  á  naciones  regeneradas.  Al  ponerse 
en  contacto  dos  civilizaciones  tan  opuestas ,  la  una  ruda,  áspera, 
violenta  y  salvaje,  pero  enérgica,  y  llena  de  vida  y  porvenir; 
culta  la  otra,  adelantada,  pero  muelle,  en  su  refinamiento/ y  sin 
vigor  por  su  misma  vetustez:  al  tenerse  que  combinar,  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos  tan  opuestos  principios,  tan  encon- 
trados intereses,  el  estremecimiento  fue  terrible,  y  el  resultado 
de  tan  tremendo  choque  fue  proporcionado  á  su  magnitud.  La 
Europa  cambió  de  faz,  de  leyes  y  de  costumbres,  de  organización 
política  y  social ;  y  en  medio  de  estos  trastornos,  y  por  efecto  del 
roce  continuo  de  vencedores  y  vencidos,  el  estado  intelectual  y 
moral  de  unos  y  otros  padeció  necesariamente  notables  alteracio- 
nes. Los  germanos  perdieron  parte  de  su  barbarie ,  y  del  modo 
que  les  fue  posible,  adoptaron  la  lengua,  las  artes  y  las  institu- 
ciones de  los  vencidos:  los  habitantes  antiguos  se  contagiaron 
con  la  rudeza  de  los  conquistadores ,  adquirieron  sucesivamente 
parte  de  su  energía  y  fiereza,  y  adoptaron  muchos  de  sus  hábitos, 
leyes  y  costumbres.  Los  dos  pueblos  se  fueron  de  esta  manera 
lentamente  aproximando ,  hasta  que  borrada  la  línea  divisoria 
que  los  separaba,  llegaron  á  formar  una  sola  nación,  una  sola 
raza,  en  cada  una  de  las  monarquías  que  brotaron  cuando  la  des- 
trucción del  imperio. 

El  cristianismo,  que  sirvió  maravillosamente  para  verificar 
esta  fusión,  adquirió  por  lo  tanto  una  influencia  inmensa,  y  sus 
principios  se  desarrollaron  con  mas  vigor  por  donde  quiera. 

Con  la  mezcla  del  heroísmo  grosero ,  pero  fiel,  de  los  conquis- 
tadores septentrionales,  y  los  sentimientos  del  cristianismo,  na- 
ció la  caballería,  aquella  hermosa  institución  que  tenia  por  ob- 
jeto encadenar  con  votos  sagrados  á  unos  guerreros  todavía  fero- 
ces, alejando  asi  del  espíritu  militar  el  bárbaro  abuso  de  la  fuerza, 
á  que  por  desgracia  se  siente  demasiado  propenso,  Bijo  la  salva- 
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guardia  de  la  virtud  caballeresca  el  amor,  corno  hemos  dicho, 
tomó  otro  carácter  mas  puro  y  sagrado,  y  llegó  á  ser  un  sublime 
homenaje  hacia  seres  que,  en  la  naturaleza  humana,  parecían 
destinados  á  acercarse  mas  que  ninguno  á  la  naturaleza  de  los 
ángeles.  La  misma  religión  consagraba,  por  decirlo  asi,  seme- 
jante culto,  presentando  bajo  una  forma  divina  á  la  veneración 
de  los  mortales,  lo  mas  puro  y  tierno  que  existe  en  la  tierra,  que 
son  la  inocencia  de  una  virgen  y  el  amor  de  una  madre» 

Como  el  cristianismo  no  se  contentaba,  cual  sucedia  al  culto 
de  los  falsos  dioses,  con  ceremonias  vanas,  sino  que  se  dirigía  al 
corazón  del  hombre  y  á  sus  mas  cultos  afectos,  para  enseñorearse 
de  ellos,  el  sentimiento  enérgico  de  la  libertad  interior,  la  noble 
independencia  del  alma  que  se  niega  á  doblar  la  rodilla  ante  el 
yugo  de  las  leyes  positivas,  se  refugiaron  en  los  dominios  del  ho- 
nor. La  moral  que  resulta  del  honor,  aunque  mundana,  pretende 
marchar  de  frente  con  la  moral  religiosa ,  y  aun  se  atreve  algu- 
nas veces  á  ponerse  en  contradicción  con  ella :  sin  embargo,  retí- 
nelas un  rasgo  de  semejanza  muy  pronunciado.  La  religión ,  lo 
mismo  que  el  honor,  jamás  calcula  la  consecuencia  de  las  accio- 
nes; y  ambas  han  consagrado  principios  absolutos,  haciéndolos 
superiores  á  todos  ¡os  embates  y  argumentos  de  la  razón  calcu- 
ladora. 

La  caballería,  el  amor  y  el  honor,  hé  aquí  pues,  los  objetos  de 
la  poesía  que  naturalmente  brotó  entre  las  nuevas  naciones  á 
principios  de  la  edad  media,  derramando  por  Europa  sus  pro- 
ducciones con  increible  abundancia.  Aquella  época  tiene  también 
su  mitología,  fundada  en  las  leyendas  y  la  caballería;  pero  el 
heroísmo  y  lo  maravilloso  de  ella ,  son  de  un  género  totalmente 
opuesto  al  heroísmo  maravilloso  de  la  antigua  mitología.  Esta, 
conservando  eterna  juventud  y  lozanía,  sonde  á  la  imaginacior 
y  no  tiene  rival  cuando  se  trata  de  materializarlo  todo:  la  de  lo: 
siglos  medios,  melancólica  y  fantástica,  que  todo  lo  espiritualiza, 
templa  algún  tanto  su  lloroso  semblante  ó  la  intensidad  de  su  pa- 
sión con  facciones  orientales.  Aquella  tiene  sus  dioses ,  sus  fau- 
nos, sus  ninfas,  su  jardín  de  Hespérides:  esta  presenta  los  mal 
¿Olencionados  gigantes.  I05  generosos  caballeros,  los  magos  favo- 
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rabies  y  adversos,  las  cuevas  encantadas  y  los  palacios  de  Alcina. 
La  religión  sensual  de  los  griegosno  prometía  sino  bienes  exte- 
riores y  temporales:  la  inmortalidad,  aun  cuando  llegaron  á 
creer  en  ella,  no  se  presentaba  á  sus  ojos  sino  en  lontananza,  como 
una  sombra,  como  un  sueño  ligero,  reflejo  de  la  vida  ante  cuya 
luz  brillante  desaparecía.  La  mira  del  cristianismo  es  precisa- 
mente inversa;  la  contemplación  de  lo  infinito  ha  revelado  la 
nada  de  cuantas  cosas  tienen  límites :  la  vida  presente  se  sepulta 
en  la  noche,  y  no  brilla  con  una  existencia  real  sino  mas  allá  de 
la  tumba.  Semejante  religión  despierta  todos  los  presentimientos, 
que  dormitan  en  el  fondo  del  alma  y  los  pone  en  evidencia:  con* 
ürmando  aquella  voz  secreta  que  nos  dice  que  aspiramos  á  una 
telicidad  inasequible  en  este  mundo,  donde  ningún  objeto  pere- 
cedero puede  llenar  el  vacío  de  nuestro  corazón,  y  donde  lodo 
goce  es  una  ilusión  fugitiva.  Asi  es  como  la  poesía  de  los  anti- 
guos era  la  de  los  goces,  y  la  nuestra  es  la  del  deseo :  aquella  se 
lijaba  en  lo  presente:  la  otra  se  mece  entre  los  recuerdos  de  lo 
pasado,  y  los  presentimientos  de  lo  porvenir. 

Y  no  se  crea  que  la  melancolía,  de  que  está  impregnada  la  li- 
teratura moderna,  se  exhala  siempre  en  quejas  monótonas.  Asi 
como  la  tragedia  griega  ha  sido  con  frecuencia  enérgica  y  ter- 
rible, á  pesar  del  aspecto  sereno  bajo  el  cual  aquellos  pueblos 
contemplaban  la  vida,  asi  la  poesía  moderna,  tal  cual  acabamos 
de  pintarla,  puede  recorrer  lodos  los  tonos  desde  la  tristeza  hasta 
ia  alegría;  pero  algo  se  encuentra  en  ella  siempre  de  vago  que 
descubre  su  origen;  los  efectos  son  mas  íntimos,  la  imaginación 
menos  sensual,  eí  pensamiento  mas  reflexivo.  Sin  embargo,  en 
la  realidad  los  límites  se  confunden  algunas  veces,  y  los  objetos  no 
se  muestran  siempre  enteramente  desprendidos  unos  de  otros,  y 
cual  necesitamos  verlos  para  formar  de  ellos  una  idea  clara  y 
distinta. 

Este  baño  de  melancolía,  esta  vaguedad  indefinible,  no  se 
muestra,  á  la  verdad,  en  igual  grado  en  lodas  las  modernas  lite- 
raturas europeas.  Predomina  mas  en  las  naciones  del  Norte  donde 
el  hombre  es  mas  inclinado  á  la  contemplación,  donde  el  aspecto 
de  ía  naturaleza  predispone  mas  á  la  melancolía  ?  donde  en  lar^ 
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gas  horas  de  aislamiento,  el  hombre  busca  en  la  meditación  y  el 
estudio  los  placeres  que  le  niega  la  vista  de  la  naturaleza.  Otras 
naciones,  ya  por  efecto  de  su  clima,  ya  por  la  influencia  de  extra- 
ías literaturas,  como  la  antigua  y  la  oriental ,  según  en  su  lugar 
diremos,  participan  de  otros  caracteres  que  las  distinguen. 

Como  quiera  que  sea ,  y  lomados  en  consideración  únicamente 
los  caracteres  genéralos  y  mas  distintivos  de  las  dos  literaturas; 
los  antiguos  veían  lo  ideal  de  la  naturaleza  humana  en  la  feliz 
proporción  de  sus  facultades,  y  en  su  armónica  concordancia :  los 
modernos,  al  contrario,  tienen  el  sentimiento  profundo  de  una 
desunión  interior,  de  una  doble  naturaleza  en  el  hombre  que  hace 
aquel  ideal  imposible  de  realización.  Su  literatura  aspira  sin  ce- 
sar á  conciliar,  á  unir  íntimamente  los  dos  mundos  entre  los  cua 
les  nos  sentimos  divididos,  el  de  los  sentidos  y  el  del  alma.  Se 
complace  igualmente  en  santificar  las  impresiones  sensuales  con 
la  idea  del  lazo  misterioso  que  las  adhiere  á  sentimientos  mas 
elevados,  y  en  manifestar  á  los  sentidos  ¡os  movimientos  mas 
inexplicables  de  nuestro  corazón,  en  una  palabra,  da  uu  a!ma  á 
lassensasiones,  y  un  cuerpo  al  pensamiento. 

No  debe  extrañarse,  por  último,  que  los  griegos  nos  hayan 
dejado  en  todos  los  géneros  modelos  mas  acabados.  Tendían  ha- 
cia una  perfección  determinada,  y  hallaron  la  solución  del  pro- 
blema que  se  propusieron  :  al  conlraroi  los  modernos,  cuyo  pen- 
samiento se  pierde  en  las  inmensidades  de  lo  infinito,  no  pueden 
nunca  quedar  satisfechos  de  sí  propios,  y  á  sus  obras  mas  subli- 
mes les  queda  siempre  alguna  imperfección  que  las  expone  á  que 
su  mérito  real  no  sea  bien  conocido. 

Confesamos  que  en  las  reflexiones  anteriores  hay  bastante  de 
abstracto  y  metafísico;  pero  asi  era  preciso,  porque  no  de  otro 
modo  se  puede  explicar  la  diferencia  entre  dos  sistemas,  de  los 
cuales  el  uno  es  material,  y  el  otro  espiritual  en  sumo  grado.  Era 
forzoso  ademas  entrar  en  estos  pormenores,  porque  tampoco  do 
olio  modo  se  puede  resolver  la  tan  debatida  cuestión  entre  clási- 
cos y  románticos;  cuestión  que  por  la  importancia  que  se  le  ha 
dado,  no  podíamos  pasar  en  silencio,  Por  lo  dicho  se  conocerá 
que  noMm  entendemos  per  clásicas  la  Ueraluja  de  Jps  tiempos 
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antiguos  y  las  que  tienen  pretensiones  de  modelarse  por  ella ;  y 
es  romántica  la  que  nació  ea  la  edad  media  como  produelo  de  la 
nueva  civilacion  que  brotó  y  se  arraigó  en  Europa  después  de  la 
caida  del  imperio  romano;  siendo  asimismo  románticas  cuantas 
se  fundan  en  los  mismos  principios.  Conoceráse  igualmente  que 
no  damos  la  preferencia  á  ninguno  de  los  dos  sistemas,  teniéndo- 
los entrambos  por  buenos,  siempre  que  sean  espontáneos  y  natu- 
rales. Como  tan  distintos  uno  de  otro,  no  pueden  sujetarse  á  las 
mismas  reglas,  fuera  de  aquellas  que  diera  el  buen  senlido  y  la 
sana  razón  para  todos  tiempos  y  todas  naciones ;  y  siendo  las  re- 
glas que  generalmente  se  han  dado  partí  los  diferentes  géneros 
de  composiciones  literarias  sacadas  del  análisis  de  las  obras  de- 
bidas al  primer  sistema,  no  pueden  aplicarse  todas  ciegamente 
á  las  composiciones  del  segundo.  Estas  reglas  tienen  que  suje- 
tarse á  un  nuevo  análisis  para  ver  cuales  son  ó  no  aplicables  aho- 
ra, y  hacer  la  separación  conveniente.  Asimismo,  el  análisis  de 
las  obras  que  ha  producido  el  sistema  moderno  debería  sugerir 
preceptos  nuevos,  que  unidos  á  los  antiguos  subsistentes,  forma- 
lian  la  nueva  teoría  literaria  adaptada  á  las  naciones  modernas. 
Desde  luego  y  aplicando  á  ellas  nuestra  teoría  del  gusto,  se  ve 
que  quedarían  desechadas  muchas  de  las  que  proceden  de  los 
elementos  variables  suministrados  por  la  civilización,  y  subsis- 
tirían las  que  se  apoyan  en  las  facultades  eternas  é  inmutables  de 
nuestra  inteligencia.  Este  trabajo  prolijo  y  difícil  no  debe  ser  in- 
tentado en  una  obra  de  esta  clase:  bástanos  con  estas  indica- 
ciones. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  la  literatura  antigua  quedó  olvi- 
dada en  lo  siglos  medios;  pero  eslo  debe  entenderse  solo  respecto 
del  pueblo,  porque  al  contrario,  aquella  literatura,  sobre  todo  la 
latina,  aun  existia  y  se  cultivaba  entre  cierta  clase  de  gentes, 
en  especial  los  monges,  los  cuales  en  el  retiro  de  sus  claustros 
conservaban  algunos  restos  de  la  luz  que  había  alumbrado  al 
mundo.  Para  estos  lo  verdaderamente  desconocido  era  lo  que 
pasaba  alrededor  suyo :  vivían  con  los  padres  de  la  Iglesia,  cuya 
educación  habia  sido  antigua,  y  con  los  grandes  autores  latinos 
que  conservaban  y  leian  cuidadosamente;  de  suerte  que  un 
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monge  déla  ecfad  media  so  parecia  mas  en  sus  ¡deas  á  Cicerón 
y  Séneca,  que  á  los  guerreros  cubiertos  de  hierro  que  las  mas 
Teces  no  sahian  ni  leer  siquiera, 

Asi  pues,  en  ¡a  edad  media  existían  á  ía  par  dos  lenguas  en 
Europa:  la  una  vulgar,  hablada  por  el  común  de  las  gentes,  la 
cual  áspera  é  informe  todavía,  era  despreciada  de  la  genle  cul- 
ta: la  otra  sabia,  que  conservaba  parte  del  depósito  de!  antiguo 
saber,  aunque  degeneraba  de  su  primitiva  pureza:  hablábase 
esta  en  el  fondo  de  los  conventos,  cual  lengua  usual  y  corriente,  en 
las  escuelas,  con  frecuencia  en  el  pulpito,  y  era  !a  que  servia 
para  los  documentos  públicos  y  transaciones  diplomáticas.  Este 
fenómeno  sa  observaba  en  toíos  los  países  de  Europa  sin  excep- 
ción alguna. 

De  aquí  resultaron  dos  clases  de  literaturas :  !a  primera  eru- 
dita, que  bebiaen  las  fuentes  antiguas,  que  lomaba  por  modelos 
los  autores  latinos,  procurando  imitarlos;  y  que  por  lo  tanto, 
falta  de  inspiración  y  espontaneidad,  se  distinguía,  por  su  carác- 
ter pedantesco  é  intolerante.  La  otra  literatura  era  la  popular  que 
nacia  espontáneamente  entre  las  clases  no  ilustradas,  sin  lazo  al- 
guno con  la  antigüedad,  sin  ser  imitadora  de  nada  mas  quede  lo 
que  veia  en  torno  suyo,  reproduciendo  los  hecho?,  las  ideas,  las  cos- 
tumbres contemporáneas,  acomodada,  en  fin,  á  las  necesidades  de 
la  época.  En  todos  tiempos,  aun  en  los  mas  bárbaros,  han  exis- 
tido canciones  populares.  Todo  pueblo,  asi  que  posee  un  idioma 
cualquiera,  por  rústico  y  grosero  que  sea,  lo  emplea  en  cantar 
sus  alegrías  ó  sus  pesares,  en  conservar  la  memoria  de  los  he- 
chos mas  notables,  y  en  celebrar  sus  prohombres,  siquiera  sean 
ilustres  guerreros  ó  foragidos:  y  esto  sucedió  con  efecto  desde 
que  corrompiéndose  el  latín,  5  dejando  de  ser  la  lengua  del 
pueblo,  aparecieron,  toscos  todavía,  los  idiomas  modernos. 

No  quedan  sino  muy  pocos  restos  de  estas  lenguas  primitivas; 
pero  la  transición  no  dejó  de  ser  bastante  rápida,  cuando  por  er 
siglo  X  ya  existían  en  el  Mediodía  de  Europa  una  lengua  rica 
sonora,  flexible ,  capaz  de  acomodarse  á  todas  las  inspiraciones 
poéticas,  y  que  en  breve  se  hizo  célebre  por  el  abundante  tor- 
rente de  poesía  que  produjo.  Esta  fue  la  lengua  provenzal  y  de 
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los  trovadores,  que  se  hablaba  en  el  vasto  país  comprendido  en- 
tre el  Loira,  el  Pó  y  el  Ebro. 

Los  trovadores  eran,  ya  príncipes  soberanos  que  se  sentaban 
en  un  trono,  ya  poderosos  señores ,  ya  meros  caballeros,  y  aun 
oscuros  vasallos  servidores  de  aquellos.  Muchos  de  ellos  no  sabían 
ni  siquiera  leer,  y  sin  embargo,  componían  trovas  y  las  cantaban 
ellos  mismos,  ignorantes  de  la  literatura  antigua,  nada  tenían 
que  ver  sus  composiciones  con  los  poemas  latinos,  y  no  llevaban 
mas  objeto  que  cantar  sus  amores  ó  los  hechos  guerreros.  Esta 
literatura  fue,  totalmente  original,  y  la  primera  en  que  se 
reflejaron  las  ideas,  y  los  sentimientos  modernos. 

Sin  embargo,  su  originalidad  no  llegó  á  tal  punto,  que  no  be- 
biese  algo  en  dos  fuentes  extrañas.  Fue  la  primera  la  misma 
poesía  latina,  que  aunque  ignorada  de  la  generalidad  de  los  tro- 
vadores, no  lo  era  de  todos :  y  que  al  cabo  como  literatura  que 
existia  simultáneamente  en  cierta  clase  de  sociedad  ,á  la  sazón 
muy  influyente,  no  podia  menos  de  infiltrarse  en  la  nueva  y  dejar 
algunos  rastros.  No  obstante,  estos  fueron  escasos,  y  mas  debe  la 
poesía  provenzal  á  la  literatura  de  les  árabes,  que  entonces  go- 
zaban de  gran  poder  y  esplendor,  y  cuyos  conocimientos  pene- 
traron en  Europa,  ya  por  España  donde  dorrrnahan,  ya  por  me- 
dio de  las  Cruzadas.  La  poes  a  de  es:os  pueblos  era  apasionada, 
guerrera  y  galante ;  enemiga  de  Sarga?  relaciones,  se  mostraba 
exclusivamente  lírica:  usando  poco  del  diálogo,  el  drama  le  era 
desconocido,  y  se  complacía  sobre  todo  en  las  ficciones,  en  ia 
alegoría  y  en  lo  maravilloso.  Tal  fue  también  la  poesía  proven- 
zal ;  la  cual  tomó  acaso  de  la  árabe  la  rima  y  lo  artificioso  de 
las  diferentes  combinaciones  métricas  qre  empleaba. 

No  correspondiéndonos  entrar  en  mas  detalles,  diremos  solo 
que  el  espíritu  de  esta  poesía  se  generalizó  en  Francia,  en  España, 
en  Italia,  y  en  esta  inspiró  y  clió  origen  á  los  dos  grandes  poetas 
Dante  y  Petrarca,  si  bien  ya  en  estos  se  conoce  el  influjo  de  la 
literatura  antigua  que  por  entonces  revivia  nuevamente  y  sa- 
liendo de  los  conventos,  se  vulgarizaba  mas  aspirando  otra 
vez  un  dominio  exclusivo.  La  fundación  de  infinitas  universidad 
des,  el  descubrimiento  de  i»us&§£  Q&&  perdida?,  la  caída  del 
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imperio  griego  que  trajo  á  Europa  gran  copia  de  sabios  j  de 
obras  desconocidas,  el  prodigioso  movimiento  intelectual  que  se 
desarrolló  por  todas  partes,  todo  contribuyó  al  triunfo  de  una 
literatura  ya  muerta,  y  al  desprecio  de  la  moderna,  particular- 
mente entre  las  gentes  doctas  é  ilustradas. 

Pero  el  pueblo  no  abandonaba  ni  podía  abandonar  sus  trovas, 
ni  <jra  dab'e  que  se  apasionase  por  cosas  que  no  entendía.  Conti- 
nuó p  es  la  división  entre  poesía  sabia  y  poesía  popular,  y  se 
entabló  una  lucha  sobre  cual  de  las  dos  había  de  quedar  duuua 
de1  campo. 

L'i  Italia,  que  era  la  cuna  de  la  poesía  latina,  debió  conservar 
mayoi  es  restos  de  ella,  y  quedar  mas  que  otro  país  alguuo  sujo 
to  á  su  ii  fluencia. 

Ai  suc  mI  ó;  pero  no  tanto  que  el  espíritu  moderno  dejase  de 
ruó  i  firar  en  gran  manera  algunos  ramos  de  la  literatura.  El 
p<i  ur  épico  tuvo  esta  suerte,  y  la  Italia  produjo  en  esta  parte 
obras  'admirables.  El  teatro  fue  el  que  se  empeñó  en  seguir  las 
huellas  de  los  antiguos;  y  como  el  teatro  vive  de  actualidad  mas 
que  otro  género  de  poesía,  permaneció  infecundo  en  Italia. 

Francia  que  empezó  mas  tarde  á  tener  una  literatura,  se 
su  etó  aun  mas,  quizá  por  esta  razón,  á  seguir  ios  modelos 
en  kuos. 

La  poesía  alli  no  fue  popular,  sino  erudita,  y  ha  conservado 
constantemente  ese  carácter.  Venció  completamente  la  literatura 
exótica;  y  la  del  país  careció  de  originalidad. 

En  E-pana  existieron  también  los  dos  sistemas»  Hubo  poesía 
ermita  y  poesía  popular:  las  dos  han  producido  igualmente 
oh.as  de  grao  valor,  según  se  verá  en  el  resumen  de  la  litera- 
tura empanóla,  que  comprenderá  la  segunda  parte  de  esta  obra, 
desnuda,  sin  que  el  autor  lo  haya  pretendido  á  la  enseñanza  de 
la  juventud  en  los  estudios,  que  forman  parte  de  la  sección  de 
letras  de  la  Facultad  de  filosofía  (1), 

(i)  La  edición  ap-obada  últimamente  por  el  Rea!  consejo  de  Instrucción  pü- 
bl'ca,  *s  la  de  ISjí,  en  que  el  Sr.  Gil  de  Zárale  se  sirvió  corregir,  como  en  la 
présente,  las  numerosas- erratas  y  equivocaciones  $m  contenían  ías  anteriores' 
Dicha  edición  consta  de  un  solo  tomp* 


SBCGI0X7  GÜAIIVA.: 

BEGLAS  PARTICULARES  DE  LAS  COMPOSICIONES  EN  PROSA. 


Antes  de  presentar  las  reglas ,  que  se  han  de  observar  en  cada 
uno  de  los  diferentes  géneros,  de  composiciones  literarias,  lo  pri- 
mero que  deberíamos  hacer  seria  clasificar  estos  géneros.  Varios 
son  los  sictemas  que  podríamos  seguir  en  esta  clasificación;  mas 
como  no  ofrecen  utilidad  alguna,  nos  contentaremos  con  la  mas 
general,  en  esta  forma :  escritos,  que  solo  admiten  la  prosa;  es« 
critos  que  deben  estar  en  Terso,  y  escritos  que  usan  indiferente- 
mente la  prosa  ó  el  verso.  I  como  el  género  en  que  esto  último 
sucede,  es  principalmente  el  dramático,  no  habiendo  otro  notable 
que  merezca  por  esta  razón  clasificación  particu'ar,  dividiremos 
todas  las  composiciones  literarias  en  composiciones  en  prosa, 
composiciones  en  verso  y  composiciones  dramáticas. 

Las  composiciones  en  prosa  pueden  tener  por  objeto:  i.°  Per- 
suadir á  una  ó  mas  personas  á  quienes  se  dirige  la  palabra :  en- 
tonces son  oratorias;  2.°  Contar  hechos  verdaderos  ó  fingidos;  en 
el  primer  caso  son  históricas,  y  en  el  segundo  se  llaman  nove- 
las 6  cuentos:  5.°  Instruir  en  algún  objeto  de  ciencias  ó  artes; 
toman  entonces  el  nombre  de  didácticas :  4.°  Hablar  por  es- 
crito con  alguna  persona  ag&ntes;  y  estonces  son  evktolares. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Composiciones  oratorias* 

Bajo  este  nombre  se  comprenden  todos  los  razonamientos  pro* 
nunciados  de  viva  voz  delante  de  un  auditorio  mas  ó  menos  nu- 
meroso: razonamientos  llamados  comunmente  oraciones,  aren- 
gas, alocuciones  ó  discursos. 

El  objeto  principal  de  la  oratoria  es  influir  en  aquel  á  quien  s< 
dirige  la  palabra,  persuadiéndole  á  que  obre  de  este  ó  del  otrr 
modo.  Y  al  talento  ó  disposición ,  ya  natural,  ya  adquirido,  para 
conseguir  este  objeto  t  es  á  lo  que  se  llama  generalmente  elo- 
cuencia. 

La  elocuencia  no  es  sin  embargo  tan  peculiar  de  las  composi- 
ciones oratorias,  que  no  se  pueda  aplicar  á  toda  clase  de  escritos, 
aun  los  de  mas  distinta  naturaleza.  Elocuencia  puede  haber  en 
cualquier  materia,  ora  se  trate  de  instruir,  ora  de  mover,  ora  de 
agradar;  pero  como  el  objeto  mas  importante  del  discurso  es  la 
acción  ó  la  conducta,  por  eso  el  poder  de  la  elocuencia  se  vé  prin- 
cipalmente, cuando  se  emplea  para  influir  en  la  conducta  ó  para 
persuadir  á  la  acción.  Siendo  este  fin  el  principal  objeto  del  arte, 
la  elocuencia,  bajo  este  punto  de  vista,  se  puede  definir  el  arte 
de  la  persuasión, 
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ARTICULO  PRIMERO, 


De  los  diferentes  géneros  de  oratoria, 


La  elocuencia  propiamente  dicha  es  como  el  verdadero  subli- 
me: entrambos  son  de  una  naturaleza  extraordinaria.  Asi  come 
lo  sublime  es  un  rasgo  de  una  nobleza ,  de  una  magnitud  fuera 
de  lo  común  que  eleva  y  engrandece  el  alma,  asi  la  elocuencia 
es  una  serie  de  rasgos  de  tal  viveza  y  energía ,  que  se  apoderan 
del  alma  y  la  dirigen  á  donde  quieren.  Una  alma  realmente 
grande  tiene  ideas  sublimes :  un  corazón  sensible  produce  sensa- 
ciones vivas  y  profundas.  Esta  prenda  feliz  no  es  fruto  del  estu- 
dio. La  elocuencia,  como  la  poesía,  es  un  don  de  la  naturaleza: 
nacemos  elocuentes,  como  nacemos  poetas;  y  el  arte  solo  no  nos 
puede  hacer  ni  poetas  ni  elocuentes. 

No  obstante,  son  necesarias  también  aquí  las  reglas.  Sin  el 
socorro  de  ellas  puede  un  hombre  ser  á  veces  elocuente ;  es  de- 
cir, tener  alguno  de  aquellos  rasgos  fuertes  y  rápidos  que  carac- 
terizan la  elocuencia :  mas  no  por  eso  podrá  componer  un  discurso 
que  sea  bello  en  su  conjunto,  y  que  no  peque  ni  por  la  disposi- 
ción ,  ni  por  el  estilo.  El  orador  necesita  una  guia  segura,  que  le 
impida  extraviarse;  un  apoyo  firme  y  sólido,  que  no  le  deje 
caer.  Esta  guia,  este  apoyo  son  las  reglas  que  enseñan  á  elegir 
y  coordinar  lo  que  debemos  decir,  á  deleitar  con  una  elocución 
hermosa  y  sostenida,  y  abrirnos  suavemente  la  entrada  de  los 
corazones,  disponiéndolos  á  sentir  los  efectos  de  la  verdadera 
elocuencia. 

Pero  si  las  reglas  son  necesarias,  es  preciso  no  llevarlas  hasta 
un  exceso  inútil.  Los  antiguos,  entre  los  cuales  la  elocuencia  era 
un  poder,  como  lo  es  en  todos  los  países  en  que  el  sistema  de  go- 
bierno permite  asambleas  delibrantes,  pusieron  particular  es- 
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mero  en  perfeccionar  el  arte  de  hablar  en  público,  y  como  los 
primeros  retóricos  fueron  los  sofistas,  llevaron  á  estas  materias 
toda  la  sutileza  que  los  caracterizaba.  Establecieron  divisiones  y 
subdivisiones  de  todo  género ;  crearon  preceptos  numerosos,  que 
adoptados  y  coordinados  después  por  grandes  hombres  como 
Aristóteles,  Cicerón,  Quintiliano,  han  seguido  sirviendo  de  norma 
hasta  el  dia.  Pero  el  conformarnos  ahora  con  cuanto  dejaron  es- 
tablecido, seria  no  solo  inútil ,  sino  también  fuera  del  caso,  por- 
que con  la  diferencia  de  civilizaciones  ha  variado  en  gran  parle 
el  objeto  y  aun  la  esencia  de  la  oratoria. 

Por  ejemplo,  los  antiguos  distribuyeron  todos  los  discursos 
públicos  en  tres  géneros,  que  llamaron  judicial,  deliberativo  y 
demostrativo.  Al  judicial  pertenecían  aquellos,  en  que  se  acusa  ó 
defiende:  al  deliberativo  aquellos,  en  que  se  aconseja  6  disuade; 
y  al  demostrativo  aquellos  en  que  se  alaba  ó  vitupera.  División 
natural  ó  filosófica,  pero  que  no  puede  servir  para  establecer  una 
clasificación  bien  marcada  y  distinta ,  puesto  que  no  hay  discurso 
en  el  que  mas  ó  menos  no  estén  mezclados  esos  diferentes  gé- 
neros. 

Con  efecto,  es  muy  difícil  tratar  de  un  objeto  perteneciente  al 
género  judicial ,  sin  tener  que  alabar  ó  vituperar,  ora  se  acuse 
6  se  defienda,  y  entonces  se  cae  en  el  demostrativo.  El  mismo 
género  llegará  también  á  ser  deliberativo,  cuando  se  trate  de 
averiguar  si  una  persona  es  ó  no  culpable,  si  tal  delito,  si  tal  he- 
cho ha  acontecido  en  este  ú  otro  lugar;  si  se  le  puede  aplicar 
tal  ó  cual  principio,  si  hay  que  considerarlo  bajo  determinado 
punto  de  vista,  ó  bajo  otro  diferente. 

Otra  división  hacían  ademas  los  antiguos,  que  nos  parece  to- 
davía menos  útil  y  aplicable.  Era  la  de  género  llano ,  templado 
y  sublime.  Género  llano  era  aquel  que  convenia  á  los  asuntos 
humildes  y  vulgares;  templado,  ó  mas  bien  misto,  el  que  era 
susceptible  á  un  tiempo  de  sencillez  y  adorno ;  sublime  el  que  se 
reservaba  páralos  grandes  asuntos.  Pero  como  ya  hemos  obser- 
vado en  Otras  ocasiones,  todos  estos  géneros  se  mezclan  y  deben 
mezclarse  en  la  práctica.  Un  discurso  siempre  sencillo  no  tendría 
valor  ninguno,  dejaría  de  ser  una  composición  oratoria;  y  el  hom- 
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bre  que  quisiera  mostrarse  en  una  arenga  siempre  sublime  $  w 
seria  sino  insensato  ó  ridículo. 

Otra  tercera  clasificación  de  les  antiguos  tenia  un  fin  mas  di- 
recto y  real ,  pues  se  aplicaba  á  las  partes  de  la  composición. 
Estas  partes  eran  tres:  invención,  disposición  y  elocución:  di- 
visión buena  y  admisible ;  puesto  que  siempre  se  necesita  empe- 
zar por  concebir  el  asunto  y  reunir  los  materiales  de  que  es  sus- 
ceptible ;  entra  después  el  coordinar  las  partes  del  discurso  en 
orden  natural  y  conveniente ;  y  en  íin ,  es  preciso  emplear  el  es- 
tilo propio  del  mismo  asunto.  Adoptaremos  por  lo  tanto,  esta 
distribución,  de  la  que  mas  adelante  hablaremos. 

La  elocuencia  de  los  antiguos,  en  virtud  del  estado  de  la  socie- 
dad, no  pudo  menos  de  tener  un  carácter  poético,  en  que  abun- 
daban mas  las  imágenes  que  el  raciocinio ,  al  modo  que  los  sal- 
vajes, y  aun  los  orientales,  usan  todavía  del  estilo  figurado  en 
las  arengas  dirigidas  á  convencer  y  persuadir.  En  aquella  época 
solo  dos  terrenos  tenia  la  elocuencia ,  los  tribunales  y  el  foro  ó 
asambleas  públicas :  los  tribunales  para  hacer  triunfar  la  justi- 
cia, las  asambleas  públicas  para  influir  en  los  negocios  del  Es- 
tado ;  pero  aun  asi ,  estos  dos  géneros  de  oratoria  se  confundían 
muchas  veces  en  uno  solo  por  la  naturaleza  particular  de  aquellos 
gobiernos.  Los  oyentes,  en  uno  y  otro  caso,  solían  ser  \o$  mis- 
mos. El  pueblo  era,  ya  juez,  ya  cuerpo  político;  ora  abjudicaba 
por  sí  propio  la  justicia,  ó  influía  en  el  fallo  con  su  presencia; 
ora  deliberaba  y  votaba  como  parte  integrante  de  la  soberanía. 
Hasta  las  causas  particulares  se  convertían  con  frecuencia  en 
asuntos  políticos  que  influían  poderosamente  en  la  suerte  de* 
país;  y  por  lo  tanto;  los  oradores  no  podían  limitarse  á  una  sen- 
cilla y  metódica  exposición  del  derecho  que  asistía  á  las  partes, 
no  les  bastaba  citar  las  leyes  y  apoyar  su  justicia  en  ellas :  te- 
nían ademas  que  apelar  á  las  pasiones,  conmover  la  imaginación, 
y  producir  grandes  efectos ,  para  lo  cual  no  se  contentaban  con 
el  poder  de  la  palabra,  sino  que  acudían  á  otros  medios  ágenos 
de  la  oratoria,  medios  dramáticos,  como  el  de  presentar  ante  el 
tribunal  á  huérfanos  desvalidos  y  viudas  desconsoladas.  Los  ora- 
dores antiguos  se  esforzaban ,  pues¿  en  conmover  á  sus  oyentes 
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mas  biéBÍqüe  e&  persuadirlos  con  las  armas  de  la  razón,  y  mii-í 
chos  de  sus  movimientos  oratorios  serian  hoy  declamaciones  vk 
dículas  y  sin  fruto  alguno . 

Cuando  cayó  la  república  romana,  con  el  establecimiento  del 
imperio  y  el  despotismo  militar,  cesaron  las  asambleas  públicas 
y  la  elocuencia  dejó  de  tener  aquel  carácter  popular.  La  elo- 
cuencia del  foro  se  contrajo  mas  á  la  aplicación  de  las  leyes,  se- 
parándose de  la  política;  y  esta ,  reducida  á  las  vanas  delibera- 
ciones de  un  senado  esclavo,  casi  no  daba  fiaas  pruebas  de  exis- 
tencia que  serviles  panegíricos  de  los  emperadores ;  pero  en 
breve  apareció  otro  género  de  elocuencia  que,  nuevo  enteramente 
tenia  un  objeto  mas  grande  y  sublime :  esta  fue  la  elocuencia 
sagrada. 

No  hay  noticia  de  que  los  antiguos  ejerciesen  sus  talentos 
oratorios  en  materias  religiosas.  El  paganismo  se  limitaba  á  sa- 
crificios y  ceremonias,  y  oo  conocía  la  predicación ;  pero  la  re- 
ligión cristiana  fundaba  al  contrario  todo  su  poder  en  ella:  por 
la  predicación  extendía  sus  dominios:  era  la  única  arma  que  opo- 
nía á  las  persecuciones  de  sus  contrarios;  con  ella  los  convertía, 
y  con  ella  se  mantenía  perenne  y  viva  la  fe  de  los  fieles.  Mientras 
la  elocuencia  profana  enmudecía,  la  sagrada  se  alzaba  á  su  ma- 
yor prosperidad;  y  los  padres  de  la  Iglesia  hacían  con  ella  pro- 
digios, habiendo  continuado  desde  entonces  hasta  nuestros  dias 
en  grande  honor  entre  las  naciones  cristianas,  y  siendo  de  Utt 
uso  general  y  diario. 

Pero  si  la  elocuencia  política  enmudeció  casi  del  todo  durante 
el  imperio  romano,  volvió  á  revivir  con  la  caida  de  este  imperio  y 
el  establecimiento  de  las  nuevas  monarquías.  Las  naciones  sep- 
tentrionales tenian  en  sus  instituciones  asambleas  públicas,  no 
en  verdad  del  mismo  género  de  las  antiguas,  pero  también  nu- 
merosas, y  en  las  cuales  se  debatían  los  intereses  del  Estado  ó 
de  las  clases  que  la  componían.  La  elocuencia  en  ellas  estaría 
lejos  de  tener  la  perfección  que  llegó  á  adquirir  en  las  asambleas 
griegas  y  romanas.  Compuestas  por  la  mayor  parte  de  guerreros 
ignorantes  y  groseros,  no  habría  mas  elocuencia  que  la  facundia 
natural  de  cada  oradpr,  si»  surte  alguao*  y  apeldo  4  Wpmom$ 
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mas  bien  que  al  raciocinio  ó  á  las  galas  del  bien  decir.  No  obs- 
tante, asistían  con  frecuencia  á  ellas  obispos  ilustrados,  formados 
por  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  y  aun  de  los  oradores  an- 
tiguos, y  en  estos  casos  se  dirían  oraciones  de  mas  artificiosa 
elocuencia,  lo  cual  se  deduce  del  grande  ascendiente,  que  en  al- 
gunas partes  llegaron  á  ejejcer  aquellos  prelados  en  semejantes 
asambleas. 

Como  quiera  que  sea  ,  estas  reuniones  cesaron  en  unas  partes, 
subsistieron  en  otras ,  volvieron  á  renacer  en  algunas  de  las  pri- 
meras, y  hoy  es  el  dia  en  que,  establecidas  las  formas  del  gobierno 
representativo  en  muchos  paisesde  Enropa,  las  asambleas  popu- 
lares han  vuelto  á  ser  influyentes  y  poderosas,  y  la  elocuencia 
política  ha  recobrado  su  brillantez  ó  importancia. 

Tres  son  por  lo  tanto ,  los  géneros  de  elocuencia,  que  están  en 
uso  entre  las  naciones  modernas,  y  conforme  á  ellos  se  divide  la 
oratoria  en  sagrada ,  forense ,  y  parlamentaria  ó  política.  Cada 
cual  tiene  sus  caracteres  peculiares  que  conviene  conocer  para 
dar  á  cada  una  el  tono  que  le  corresponde.  Pero  antes  de  mani- 
festarlo, expondremos  las  reglas  comunes  á  todos  los  géneros  de 
la  oratoria ;  es  decir,  las  relativas  á  la  composición  y  conducta  de 
un  discurso,  prescindiendo  del  objeto  particular  á  que  se  dirige 


articulo  n. 


De  la  composición  del  discurso» 


fiemos  dicho  mas  arriba  que  los  antiguos  dividieron  la  orato- 
ria en  tres  partes,  relalivamente  á  la  composición  de  las  aren- 
gas: invención,  disposición  y  elocución.  Adoptamos  esta  dispo- 
sición por  tener  un  objeto  práctico ,  y  diremos  acerca  de  cada 
uno  de  eslos  tres  puntos  lo  que  merece  saberse. 
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§.l. 

INVENCIÓN. 


La  invención  oratoria  es  !a  que  reúne  todos  ios  datos,  todas 
las  ideas,  todos  los  argumentos,  en  una  palabra,  todos  los  ma- 
teriales de  que  se  ha  de  componer  el  discurso.  De  aqui  se  dedu- 
ce que  esta  parte  no  depende  del  arte  sino  del  tálenlo  y  de  la 
instrucción  del  orador.  La  naturaleza  del  objeto,  las  circunstan- 
cias presentes,  el  conocimiento  del  corazón  humano,  las  cien- 
cias relacionadas  con  el  asunto  principal,  en  suma,  cuantos 
recursos  pueda  sacar  el  orador  de  su  entendimiento,  de  su  me- 
anoria,  de  su  fantasía,  de  su  corazón,  otros  tantos  pondrá  en  juego 
para  lograr  ía  persuasión  que  se  propone :  pero  estos  recursos 
habrán  de  elegirlos  con  lino,  oportunidad  y  mesura,  para  lo  cual 
le  servirá  el  juicio  y  el  buen  gusto,  Dar  reglas  para  esto  es  im- 
posible sin  embargo,  los  retóricos  lo  han  intentado,  y  diremos 
aquí  algo  de  lo  que  enseñan  para  guiar  al  orador  en  la  indaga- 
ción de  aquellas  ideas  generales,  que  á  veces  se  necesitan  em- 
plear en  ciertos  asuntos.  A  estos  puntos  capitales  y  de  uso  co- 
mún, han  dado  el  nombre  de  lugares  oratorios,  dividiéndolos 
en  exteriores  é  interiores.  Los  exteriores  son  los  que  nacen  del 
mismo  fondo  del  asunto:  los  interiores  le  son  extraños,  y  no  tie- 
nen con  él  sino  una  relación  indirecta. 
En  el  número  de  los  lugares  exteriores  colocan : 
i .°    La  definición :  sirve  á  explicar  lo  que  se  dice,  dándole  al 
propio  tiempo  mas  valor  y  peso ;  pero  esta  definición  no  ha  de 
€er  parecida  á  las  filosóficas  ó  matemáticas:  la  sequedad  de  es- 
tas enfriaría  al  oyente,  y  aunque  le  convenciera,  no  le  persua- 
diría: es  decir ,  no  movería  su  corazón  ni  arrastrada  su  ánimo. 
La  definición  oratoria  necesita  ser  una  pintura  animada  de  los 
objetos, la  cual  presentándolos  á  la  imaginación  con  vivos  coló- 
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res ,  entusiasme  y  arrebate.  Asi  Fr.  Luis  de  Granada, definiendo 
al  hombre,  dice: 

¿Qué  es  de  sí  el  nombre,  sino  un  vaso  de  corrupción  y  un® 
criatura  inhábil  para  todo  lo  bueno  9  y  poderosa  para  todo  la 
malo?  ¿Qué  es  el  hombre,  sino  una  ánima  en  todo  miserable , 
en  sus  consejos  ciego,  en  sus  obras  vano ,  en  sus  apetitos  sucio, 
y  en  sus  deseos  desvariado;  y  finalmente,  en  todas  sus  cosas  pe-* 
queño,  y  en  solo  su  estima  grande?» 

2.°  La  enumeración  de  parte :  sirve  para  las  pruebas,  des- 
menuzando, por  decirlo  asi,  las  cualidades  de  un  objeto  ó  de  una 
persona.  Asi,  tratándose  de  alabar  á  un  héroe ,  se  habla  de  las 
virtudes  que  ha  puesto  en  práctica,  de  la  justicia  que  ha  dirigi- 
do sus  empresas,  de  su  valor  en  los  combates,  de  su  moderación 
en  la  victoria ;  en  fin,  de  cuanto  puede  realzar  el  esplendor  de  sa 
vida  á  los  ojos  de  los  oyentes. 

3.°  La  semejanza  ó  símil :  es  la  correspondencia  que  selialfa 
entre  dos  objetos.  El  orador  la  emplea  para  dar  mas  claridad  á 
sus  ideas ,  á  fin  de  que  lo  dicho  por  él  esté  mas  al  alcance  de 
todos  los  oyentes.  Hablando  Cervantes  de  las  condiciones  del 
amor,  dice: 

c  En  la  pintura  con  que  figuraban  los  gentiles  á  este  su  vano 
Dios,  puede  verse  cuan  vanos  ellos  andaban.  Pintábanle  nifw, 
desnudo  y  alado ,  vendados  los  ojos ,  con  arco  y  saetas  en  las 
manos ,  para  darnos  á  entender ,  entre  otras  cosas,  que  el  ena- 
morado se  vuelve  de  la  condición  de  un  niño  simple  y  antojadi- 
zo; que  es  ciego  en  las  pretensiones,  ligero  en  los  pensamien- 
tos, cruel  en  las  obras,  desnudo  y  pobre  de  las  riquezas  del 
entendimiento. 

4.°  Los  contrarios:  son  de  grande  uso  en  el  discurso  orato- 
rio, y  hacen  el  efecto  de  las  sombras  en  un  cuadro.  El  orador  se 
sirve  de  ellos  cuando  queriendo  caracterizar  alguna  cosa ,  da  de 
ella  dos  definiciones  contrarias  á  fin  de  que  se  perciba  mejor  el 
aspecto  bajo  el  cual  intenta  presentarla.  Por  ejemplo: 

«JEÍ  sufrir  la  muerte,  cuando  conviene  es  la  mayor  fortaleza; 
provocarla  y  ejecutarla  en  sí,  la  mayor  flaqueza  y  cobardía. 
Matarse  á  sí  es  pusilanimidad  y  gran  miedo  de  cosa  tan  incier- 
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ta  como  la  forma ;  pues  por  no  sufrirla  muchos  amancillaron 
con  su  sangre  sus  manos.  ¿  Qué  era  esto  sino  huir  lo  dificulto- 
so*! El  mismo  Bruto,  cuando  se  mató,  confesó  que  huía-,  y  á 
falta  de  buenos  pies,  por  las  manos  se  escapó ,  ó  de  sus  enemi- 
gos ó  de  su  fortuna,  también  enemiga.» 

5.°  Las  circunstancias.  Las  circunstancias  nacen  del  mismr 
asuntó.  Comprenden  el  hecho,  la  persona  que  lo  ha  ejecutado,  el 
lugar  donde  ha  acontecido,  la  causa  que  lo  ha  motivado,  etc.;  y 
ofrecen  grandes  recursos  para  las  pruebas.  El  orador  emplea 
también  este  medio,  cuando  queriendo  hacer  que  resalte  el  mé- 
rito de  una  acción,  cita  los  obstáculos  que  su  héroe  ha  vencido, 
y  los  medios  que  ha  empleado  para  lograrlo. 

En  el  número  de  los  lugares  oratorios  exteriores ,  colocan  los 
retóricos  la  imitación,  las  costumbres  y  las  pasiones. 

La  imitación  consiste  en  tomar  de  otros  autores  algunos  pen- 
samientos y  presentarlos  bajo  nueva  forma,  revistiéndolos  con 
el  estilo  propio  del  orador  que  los  usa,  y  dándoles  por  decirlo 
asi ,  otra  vida,  mediante  los  nuevos  giros  que  se  emplean.  Pero 
es  preciso  no  confundir  esta  imitación  con  lo  que  se  llama  plagio 
el  cual  consiste  en  presentar ,  como  de  propia  cosecha,  trozos 
enteros  de  otros  autores.  Si  la  imitación  es  permitida ,  empleada 
con  parsimonia  y  talento ,  el  plagio  se  condena  siempre  como 
vergonzoso. 

Las  costumbres  ofrecen  al  orador  grandes  recursos,  cuando  co- 
noce á  fondo  las  que  convienen  á  cada  edad,  á  cada  profesión ,  á 
cada  situación  de  la  vida.  Aprovechando  las  de  sus  oyentes ,  se 
vale  de  este  arbitrio  para  excitar  en  ellos  simpatías  favorables  á 
las  personas  que  apoya,  ó  antipatías  contrarias  á  las  que  com- 
bate, preparando  los  ánimos  para  las  impresiones  que  intenta  ex- 
sitar en  ellos* 

Pero  nada  causa  tan, favorable  disposición  como  las  costum- 
bres propias  del  orador ,  cuando  el  auditorio  está  persuadido  de 
5ue  son  puras  é  intachables.  Entonces  cuanto  sale  de  su  boca 
adquiere  con  este  solo  hecho  un  peso  irresistible,  y  lleva  ya  con- 
sigo la  persuasión* 

Las  pasiones  se  ^cuentran  en  el  mismo  caso  que  las  e&fctum* 
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bres:  es  preciso  que  el  orador  las  estudie,  conozca  á  fondo  hasta 
sus  mas  ocultos  resortes  ,j  y  los  medios  de  excitarlas  oportuna- 
mente. Jamás  el  que  habla  persuadirá  al  que  sus  palabras  dejen 
frió :  necesita  engendrar  en  él  amor,  odio,  desprecio,  compasión, 
esperanza,  según  convenga  á  sus  intentos:  entonces  los  oyentes 
•e  dejan  arrebatar,  como  por  un  torrente.  Mas  para  comunicar 
sentimientos,  es  preciso  que  el  orador  sienta;  y  si  quiere  excitar 
en  los  demás  las  pasiones,  ha  de  manifestar  que  es  el  primero  en 
dejarse  arrebatar  por  ellas.  Si  se  muestra  frió ,  no  enardecerá  el 
fuego  que  intenta  comunicar  á  otros,  tiene  que  sacarlo  de  su 
propio  pecho* 


S.  II. 

DISPOSICIÓN, 


Siempre  que  un  orador  se  propone  hacer  un  discurso,  sea  cual 
fuere  el  objeto  de  este,  necesita  empezar  por  captarse  la  aten- 
ción de  los  oyentes  y  prevenirlos  á  favor  suyo:  hecho  esto  debe- 
rá manifestar  el  asunto  de  que  vaá  tratar,  explicándolo  con  ía 
claridad  debida;  después  le  corresponde  probar  lo  que  se  ha  pro- 
puesto; y  una  vez  conseguido,  conviene  que  haga  un  resumen 
délo  dicho,  añadiendo  algunos  rasgos  vivos  y  enérgicos,  que 
dejen  una  impresión  profunda  en  el  auditorio ,  para  que  la  per- 
suasión sea  completa.  Este  orden  natural  divide  pues,  el  discur- 
so ea  cuatro  partes  principales,  á  las  que  se  han  dado  los  nom- 
bres de  exordio ,  proposición ,  confirmación  y  peroración  ó 
epilogo.  No  son  sin  embargo,  estas  cuatro  partes  tan  necesarias 
al  discurso  que  hayan  de  existir  precisamente  en  tocios,  A  veces 
ya  sea  por  lo  corto  de  la  oración,  ya  por  la  naturaleza  del  asun- 
to, puede  faltar  alguna  ó  varias  de  ellas.  Las  indispensables  siem- 
pre son  la  Proposición  y  la  Confirmación,  sin  las  cuales  eldiscur- 
po  no  existiría^ 


i 48'  MANUAL  m  LlTERATim^ 


EXORDIO, 


Sirve  e!  exordio,  como  queda  dicho,  para  preparar  el  ánimo 
de  los  oyentes  y  hacer  que  escuchen  al  orador  con  atención  y  be^ 
nevolencia.  Debe  por  lo  tanto  ser  sencillo,  corto,  y  claro,  evitan- 
do la  afectación  y  las  figuras  pomposas  para  no  prometer  mas  de 
lo  que  se  puede  ofrecer  y  no  chocar  con  aire  de  jactancia.  Un 
orador  modesto,  que  empieza  á  hablar  sin  pretensiones,  lograiu- 
sinuarse  en  el  ánimo  de  los  oyentes  y  hacérselos  favorables 

La  sencillez  y  la  modestia  no  deben  degenerar ,  sin  embargo, 
en  bajeza  y  timidez,  porque  entonces  dan  mala  idea  del  que  ha- 
bla 3  fuera  de  que  sienta  muy  bien  siempre  en  el  que  defiende  una 
causa,  mostrar  desde  luego  entereza  y  confianza  en  la  justicia 
que  le  asiste. 

Como  el  oyente  está  al  principio  sereno  y  percibe  fácilmente 
todos  los  defectos  de  estilo  y  de  dicción,  el  exordio  debe  traba- 
jarse con  esmero,  porque  de  lo  contrario  se  formaría  desde  luego 
una  mala  idea  de  las  dotes  del  orador. 

Hallándose  siempre  e  auditorio  impaciente  por  ver  entrar  el 
orador  en  materia,  se  cansa  pronto  de  toda  tardanza  inútil  y  por 
esta  razón  el  exordio  no  ha  de  ser  largo ;  pero  tampoco  tan  bre- 
ve, que  la  atención  del  que  escucha,  esté  todavía  sin  fijar.  La 
magnitud  del  exordio  debe  estar  en  proporción  con  las  demás 
partes  del  discurso,  como  la  cabeza  con  lo  restante  del  cuerpo. 

Como  conviene  no  divagar,  el  exordio  debe  nacer  del  mismo 
asunto,  ó  de  circunstancias  que  tengan  relación  con  el  orador,  el 
lugar  de  la  escena,  la  ocasión  con  que  se  habla,  ó  el  auditorio 
mismo :  tales,  en  fin  que  puedan  interesar  á  este  y  ser  favora- 
bles al  que  lleva  la  palabra.  Si  conviene  anticipar  alguno  de  los 
puntos  que  se  han  de  tratar  con  extensión  en  el  cuerpo  del  dis- 
curso, se  hará  para  avivar  la  curiosidad,  pero  siempre  con  la 
brevedad  posible. 

Si  acaso  existiese  alguna  prevención  desfavorable  contra  el 
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arador,  este  es  el  lugar  de  desvanecerla;  pero  en  esto  conviene 
proceder  con  sumo  tiao  y  maestría.  Si  la  prevención  se  ha  ma^ 
nifesíado  ya  por  algún  preopinante  ó  por  el  mismo  auditorio, 
estará  bien  que  se  principie  á  combatirla  con  energía  y  hasta  con 
cierta  indignación;  pero  si  asi  no  fuere,  creyendo  sin  embargo 
oportuno  el  orador  tomar  esta  precaución,  entonces  la  prudencia 
aconseja  usar  de  rodeos,  combatir  poco  á  poco  y  con  disimulo 
al  enemigo  que  se  teme.  Lo  mismo  sucederá  cuando  la  preven- 
ción exista,  no  contra  el  orador,  sino  contra  la  causa  ú  opinión 
que  intenta  sostener. 

Aunque  el  orador  debe  en  el  exordio  afectar  calma  y  sereni- 
dad, dejando  para  lugar  oportuno  los  rasgos  apasionados  y  bri- 
llantes, con  todo,  hay  ocasiones  en  que  conviene  el  ímpetu  y 
todo  el  fuego  de  la  peroración  mas  animada.  Esto  sucede,  cuando 
algún  objeto,  algún  acontecimiento  inesperado  ó  extraordinario 
le  mueva  á  tomar  la  palabra  haciendo  legítima  la  indignación  ó 
cualquier  otro  afecto  de  ira  ó  pasión  fogosa.  Este  exordio  se  llama 
ex  abrupto,  y  debe  parecer  como  involuntario  en  boca  del  que  le 
usa:  si  se  descubriese  en  él  preparación,  perdería  todo  el  efecto 
de  que  es~  susceptible. 


proposición, 


La  proposición,  que  también  se  suele  llamar  narración,  sirve 
l&ra  instruir  á  los  oyentes  del  objeto  del  discurso,  y  del  estado 
en  que  se  encuentra  la  cuestión  que  va  á  tratarse.  Excluye  cuan- 
to puede  tener  visos  de  afectación ,  y  se  contenta  con  adornos 
sencillos,  aunque  no  repugna  aquellos  que  pueden  prestar  á  las 
palabras  una  gr<§eia  seductora.  Si  se  trata  de  un  hecho,  el  ora- 
dor debe  presentarlo  con  todas  sus  circunstancias,  evitando  to- 
mar las  cosas  de  muy  atrás  y  hacer  reflexiones  inútiles.  Si  se 
intenta  sostener  una  opinión ,  conviene  presentarla  bajo  todos  los 
puntos  de  vista  de  que  es  susceptible,  para  que  resulte  mas  la 
verdad  de  Jo  que  se  refiere,  y  se  ponga  mas  en  claro  la  parle 
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débil  del  adversario.  El  orador  no  traía  todavía  de  probar  nada 
en  la  proposición :  no  hace  mas  que  referir :  por  consiguiente, 
cuando  mas,  debe  dejar  entrever  las  pruebas,  de  que  piensa 
servirse. 

Por  lo  tanto ,  conviene  omitir  en  la  confirmación  toda  circuns- 
tancia inútil  y  todo  hecho  que  no  sea  realmente  preciso :  la  exac<* 
titud  es  necesaria,  y  además  cierto  aire  de  candor  y  buena  fé;  y 
aunque  no  es  lícito  desfigurar  los  hechos,  se  puede  presentarlos 
por  el  lado  mas  favorable  :  el  orden,  la  claridad,  la  puntualidad 
en  las  citas,  nombres,  épocas,  lugares  y  demás  circunstancias, 
son  requisitos  indispensables;  finalmente,  debe  c^'darse  mucho 
de  la  verosimilitud  en  todo. 


CONFIRMACIÓN, 


Esta  parle  del  discurso  es  sin  duda  la  mas  esencial,  y  tíe  con- 
siguiente, aquella  en  que  el  orador  ha  de  poner  mayor  esmero. 
Aquí  es  donde  debe  acumular  todas  las  pruebas,  todos  los  argu- 
mentos, todos  los  medios  de  alcanzar  la  persuasión  y  el  triunfo; 
y  en  vano  conseguirá  agradar  con  exordios  bien  hablados,  coh 
peroraciones  brillantes,  si  en  esta  parte  se  muestra  débil  ó  poco 
diestro  en  aprovecharse  de  los  recursos  que  el  asunto  ofrece. 

El  medio  principal  y  mas  poderoso  de  producir  la  persuasión 
en  los  hombres,  es  el  probar  con  argumentos  sólidos  y  claros  la 
verdad  de  lo  que  se  dice.  No  entraremos  aquí  en  una  larga  ex- 
plicación de  lo  que  es  argumento,  de  sus  especies,  de  sus  diver- 
sos fines,  del  modo  de  hallarlos,  y  otras  cosas  de  las  cuales  unas 
oertenecen  á  un  tratado  de  lógica,  y  otras  dependen  del  talento 
del  orador.  Únicamente,  suponiendo  hallados  los  varios  argu- 
mentos que  puede  ofrecer  un  asunto,  diremos  lo  que  se  debe  ha- 
cer  para  elegir  los  mejores  y  mas  oportunos,  y  para  colocarlos 
en  el  orden  mas  conveniente. 

Todo  argumento  ha  de  ser  tal,  que  pueda  entenderlo  el  audi- 
torio entero  sin  esfuerzo  alguno :  por  consiguiente,  no  debe  lo- 
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marse  de  artes  6  ciencias  que  no  conozca ,  ni  de  objetos  que  es- 
ten  fuera  de  su  comprensión. 

La  novedad  en  el  argumento  !e  da  una  fuerza  asombrosa;  peír 
esta  novedad  ha  de  presentarse  tan  naturalmente  que  quien  oiga 
el  argumento  piense  que  á  él  le  hubiera  ocurrido;  y  en  este  caso 
se  añade  al  convencimiento  la  lisonja  del  amor  propio. 

Si  el  argumento  es  extraño  al  asunto,  prueba  poco  acierto  en 
el  orador :  por  consiguiente  la  propiedad  é  íntima  conexión  con 
el  objeto  principal  del  discurso  es  cualidad  indispensable.  La  di- 
vagación es  el  resultado  de  aquel  defecto ;  al  contrario ,  el  dis- 
curso adquiere  precisión  y  energía,  cuando  una  serie  de  argu- 
mentos propios  contrae  mas  y  mas  la  atención  del  oyente  al  fin 
que  se  propone  el  que  perora. 

Los  argumentos  personales  tienen  mas  fuerza  que  los  comunes: 
por  consiguiente,  si  el  contrario  nos  ofrece  la  ocasión  de  emplear 
los  primeros,  debemos  aprovecharla. 

Finalmente,  es  bueno  argüir  en  puntos  de  mera  especulación; 
iero  á  veces  el  argumento  por  sí  solo  es  demasiado  abstracto  y 
no  se  insinúa  con  facilidad  en  la  imaginación  de  los  oyentes;  por 
lo  tanto,  en  estos  casos  conviene  echar  mano  de  los  ejemplos,  de 
los  símiles  que  dan  cuerpo  al  pensamiento  y  le  hacen  mas  per- 
ceptible ;  además  estos  medios  contribuyen  mucho  en  adornar  el 
discurso  y  agradan  sobremanera. 

En  punto  á  la  colocación  de  los  argumentos,  se  necesita  pre- 
sentarlos con  la  conveniente  separación,  sin  confundirlos  entre 
sí  para  que  no  se  perjudiquen  unos  á  otros  :  es  además  indispen- 
sable que  vayan  en  gradación,  principiando  por  los  mas  débiles 
y  acabando  por  los  mas  enérgicos ;  porque  además  de  que  este 
orden  agrada  al  entendimiento ,  los  últimos  son  siempre  los  que 
quedan  mas  impresos  en  el  ánimo.  Si  las  pruebas  son  débiles  ó 
dudosas,  conviene  reunirías,  aglomerarlas,  para  que  se  presten 
mutuo  apoyo,  no  insistiendo  en  especial  sobre  ninguna,  para  no 
dejar  ver  su  poca  fuerza ;  pero  si  son  concluyentes,  entonces  vie- 
ne bien  el  presentarlas  separadamente,  explanarlas,  adornarlas 
para  que  hieran  mas  la  imaginación  y  adquieran  mayor  peso 
todavía.  Sin  embargo,  esto  debe  tener  su  limite ;  porque  si  el 
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orador  se  detiene  demasiado  en  una  prueba  y  apura  euanlo  se 
puede  decir  acerca  de  ella,  llega  á  ser  molesto,  descubre  el  arti- 
ficio y  hace  que  desconfié  el  oyente,  ó  le  distrae. 

En  la  confirmación  lienen  además  colocación  oportuna  los  di- 
fcreníes  lugares  oratorios,  de  que  hemos  hablado  al  tratar  de  la 
invención:  las  definiciones,  las  enumeraciones  de  partes,  los 
contrastes,  las  circunstancias,  los  símiles  brillantes,  el  conoci- 
miento de  las  costumbres,  el  arte  de  mover  las  pasiones.  Pero 
todos  estos  adornos  y  recursos  se  deben  usar  con  oportunidad  y 
distribuir  con  economía.  Sobre  todo,  la  excitación  de  las  pasio- 
nes suele  ser  muy  arriesgada.  Aunque  hemos  recomendado  su 
uso,  no  todos  los  asuntos  las  admiten,  ni  están  bien  en  todos  ca- 
sos :  empeñarse  en  inflamar  á  los  oyentes  á  todo  trance,  es  ha- 
cerse ridículo ;  y  aun  siendo  la  ocasión  oportuna,  no  conviene 
hacer  de  ello  capítulo  separado,  como  diciendo  á  los  oyentes  que 
se  preparen  á  sentir :  en  esta  parte  el  golpe  ha  de  ser  inespera- 
do, porque  es  tanto  mas  eficaz  cuanto  mas  sorprendente.  Por  úl- 
timo, los  pasajes  patéticos  y  apasionados  tampoco  deben  prolon- 
garse demasiado,  porque  el  hombre  no  es  de  naturaleza  tal  que 
pueda  sufrir  una  sensación  fuerte  y  prolongada;  pues  ó  bien  se 
abate  ó  bien  se  embota  su  sensibilidad.  El  artificio  está  en  dejar 
álgun  respiro,  después  de  excitar  sensaciones  fuertes,  para  vol- 
ver luego  á  ia  carga  y  dar  otro  nuevo  golpe  todavía  mas  con- 
tundente. 


PERORACIÓN  Ó  EPÍLOGO. 


Sienáo  la  peroración  la  última  parte  del  discuso,  en  ella  es  aori- 
de  conviene  desplegar  todos  los  recursos  de  la  elocuencia  para 
excitar  las  pasiones  y  persuadir  á  los  oyentes.  Allí  puede  el  ora- 
dor emp]^ar  las  figuras  mas  brillantes  y  mas  propias  para  pro- 
ducir afectos  violentos,  como  la  interrogación,  el  apostrofe,  la 
prosopopeya.  Lo  sublime  y  lo  patético  están  allí  en  su  lugar,  como 
asimismo  una  recapitulación  brillante  de  cuanto  ha  ofrecido  de 
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mas  notable  el  discurso,  recordando  los  argumentos  mas  podero- 
sos, y  las  imágenes  que  han  de  dejar  mas  profunda  impresión  en 
el  audilorio,  para  acabar  de  decidirle  á  nuestro  favor.  Debe  adver- 
tirse que  en  este  caso  y  cuando  el  orador  se  dirige  principal- 
mente al  entendimiento  recibe  esta  parte  del  discurso  el  nombre 
de  Epílogo,  quedando  reservado  el  de  Peroración  para  el  caso 
en  que  únicamente  procura  mover  los  afectos. 


§.  ii 


ALOCUCIÓN 


Cuando  el  orador  ha  encontrado  las  cosas  que  quiere  decir, 
cuando  las  ha  colocado  en  el  orden  conveniente,  solo  le  resta 
embellecerlas.  En  esto  consiste  la  elocución,  para  lo  cual  no 
hay  mas  reglas  que  las  que  llevamos  dadas  al  principio  de  este 
tratado  sóbrelos  medios  de  dar  número,  cadencia  y  armonía  á  la 
frase.  Mo  volveremos,  pues,  sobre  este  asunto,  limitándonos  á 
decir :  que  todo  discurso  se  compone  de  cosas  y  palabras  ;  que 
las  palabras  de  nada  sirven  sino  van  apoyadas  por  las  cesas ;  y 
que  estas  á  su  vez  carecen  de  belleza,  no  consiguen  agradar  si- 
no les  prestan  su  adorno  las  palabras. 


ARTÍCULO  III. 


Cualidades  del  orador. 


Poco  nos  detendremos  en  las  cualidades  que  de!  *n  adornar  al 
orador.  Hemos  va  hablado  del  prestigio  y  autoridad  que  le  pres- 
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ta  «a  buena  fama.  La  instrucción  es  en  él  indispensable,  y  nd 
um  inslrnccion  somera,  sino  profunda,  vasta.  El  tálenlo  y  dis- 
posición natural  lo  >on  igualmente  ;  pues  como  hemos  dicho,  la 
elocuencia  es  un  clon  del  cielo.  Por  lo  que  hace  á  la  pronuncia- 
ción y  doles  físicas,  la  p.imcra  no  debe  ser  nunca  defectuosa,  y 
lasotns  nunca  dañan  aunque  en  el  grande  orador  desaparecen 
los  defectos  personales ante  la  ilusión  que  producen  sus  palabras; 
mas  para  que  eslas  causen  todo  el  efecto  posible,  han  de  sci 
proferidas  por  «na  voz  pura  y  sonora.  La  voz  tiene  tanto  poder 
í-n  la  elocuencia  y  la  declamación,  que  sin  ella  los  mas  bellos  ras 
gos  dei  ingenio  y  del  estudio  se  pierden  :  con  ella,  al  contrario 
adquieren  un  valor  sin  ii;ual  hasta  las  cosas  mas  comunes,  bas 
lando  su  sonido  solo  para  conmover  y  arraslrar  á  los  oyentes. 

Réstanos  solo  presentar  algunas  ideas  acerca  de  los  tres  gene- 
ros  de  oratoria  forense,  sagrada  y  política. 


a*ticü£o  ir. 


Oratoria  forense. 


ta  oratoria  fofeñse  comprende  todos  los  discursos  que  se  pro- 
nuncian delante  de  los  tribunales,  con  el  objeto  de  que  se  absuel- 
va ó  se  condene  á  una  ó  mas  personas  cu  una  demanda  civil  ó 
criminal,  de  cualquier  especie  que  sea. 

El  objeto  de  la  oratoria  forense  es  mas  bien  convencer  de  to 
justo  y  verdadero,  que  persuadir  de  lo  bueno  y  útil.  Ade- 
más, es  preciso  tener  presente  que  el  orador  en  estos  casos  no 
se  dirige  á  una  asamblea  numerosa  y  compuesta  de  personasf 
muchas  de  ellas  ignorantes,  como  sucede  en  las  juntas  populares 
sino  á  und  ó  pocos  jueces  que  son  por  lo  regular  personas^  de 
edad,  gravedad  y  carácter,  y  además  instruidas.  De  aquí  se  de- 
ben deducir  los  caracteres  distintos  de  esta  especie  de  elo- 
cuencia* 
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Los  jueces  escuchan  con  frialdad  al  orador,  ¿conservan  con 
severidad,  y  por  lo  lanío  se  ve  esle  en  la  precisión  de  ser  mas 
circunspecto,  parco  en  sus  adornos,  claro  y  concibo  en  sn  argrc~ 
mentación,  metódico  en  la  distribución  de  las  pruebas,  desapa- 
sionado en  el  ataque  y  la  defensa,  templado  en  el  tono,  y  senci- 
llo en  el  lenguaje  :  si  desbarra  en  declamaciones  vehementes,  tras 
decaer  en  ridículo,  indispone  contra  sí  al  severo  tribunal. 

En  el  foro  el  campo  del  orador  está  reducido  al  mor  de  las 
leyes,  siendo  su  principal  oficio  el  hacer  continua  aplicación  de 
ellas  el  asunto  de  que  trata ;  p$r  lo  tanto,  le  queda  muy  poro 
logará  la  imaginación  y  no  puede  esta  espaciarse,  entregándose 
á  su  arrebatado  vuelo  para  producir  imágenes  y  figuras  sorpren- 
dentes. 

Ya  hemos  manifestado  la  dffcrer.na  que  existe  entre  la  mo* 
derna  elocuencia  del  foro  y  la  antigua-  esta  tenia  mucho  mas 
de  popular,  y  se  confundía  asi  con  la  política :  por  esta  razón  los 
modelos  que  nos  han  quedado  do  las  repúblicas  criega  y  romana, 
son  poco  aplicables  á  la  oratoria  moderna.  No  obstante,  siempre 
se  podrán  estudiar  con  provecho  aquellos  famosos  modelo?,  por 
la  destreza  conque  suelen  entrar  en  materia,  la  facilidad  conquo 
se  insinúan  para  granjearse  el  ñvor  de  íos  jueces,  la  buena  coor* 
dinacion  de  los  hechos,  lo  agradable  de  la  narración,  y  por  el 
plan  y  exposición  de  las  pruebas.  Pero  seria  ahora  ridículo  imi- 
tar á  Demóslenes  y  Cicerón  en  fus  exageraciones  y  amplificacio- 
nes, en  su  difusa  y  vehemente  declamación,  en  gu  empeño  de  ex- 
citar las  pasiones,  y  mucho  mas  en  los  insultos  y  denuestos  que 
empleaban  contra  sus  adversarios.  Sin  embargo,  las  oraciones  de 
Demóslenes,  escritas  con  mayor  sencillez,  se  acercan  mas  en  su 
lono  y  estilo  á  la  manera  de  abogar  en  nuestros  tribunales,  que 
las  de  Cicerón,  las  cuales  pomposas  y  elegantes  descubren  el 
artificio. 

Mas  de  que  sea  poco  á  proposito  h  anticua  y  vehemente  ma- 
nera de  perorar,  no  se  debe  inferir  que  la  noble  y  elevada  elo- 
cuencia no  tenga  ya  lugar  en  el  foro.  Aunque  se  ha  mudado  la 
manera,  hay  siempre  una  propia  y  conveniente  que  se  debe  es* 
ludiar  cuanto  se  pueda,  y  acaso  no  existe  escena  pública  donde 
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sea  mas  necesaria  la  elocuencia.  En  oirás  ocasiones,  la  materia 
sobre  que  se  habla  es  por  lo  común  suficiente  para  interesar  ai 
auditorio;  pero  la  aridez  de  los  asuntos  que  generalmente  se 
ventilan  en  el  foro,  pide  mas  que  otro  alguno  cierto  género  de 
elocuencia,  pide  granjearse  la  atención,  para  dar  el  peso  compe- 
tente á  las  pruebas,  y  para  impedir  que  se  oiga  con  diferencia, 
y  acaso  con  desprecio  al  abogado. 

Aunque  el  estilo  ha  de  ser  templado  y  sin  pasión,  no  obstante, 
se  debe  dar  á  la  imaginación  un  poco  de  soltura,  para  animar 
un  asunto  árido,  y  aliviar  algo  !a  atención  fatigada.  Pero  esta 
libertad  se  debe  tomar  siempre  con  sobriedad,  porque  un  estilo 
demasiado  brillante  y  una  manera  florida,  harían  que  el  orador 
fuese  escuchado  por  los  jueces  con  sospecha  de  que  no  hubiese 
solidez  y  fuerza  en  sus  pruebas.  Se  ha  de  buscar  con  esmero  la 
pureza  y  limpieza  de  la  expresión  en  un  razonamiento  preciso, 
que  «o  esté  inútilmente  cargado  de  términos  legales,  pero  sin 
que  se  eche  de  ver  la  afectación  de  evitarlos,  siempre  que  valgan 
ó  sean  necesarios. 

El  exordio  en  los  discursos  forenses  tiene  que  dirigirse  mas 
que  en  otro  alguno  á  captarse  la  benevolencia  de  los  jueces  y  des- 
vanecer toda  prevención  contra  la  causa  que  se  defiende ;  siendo 
ademas  muy  conveniente  el  aprovechar  para  interesarlos  cuantos 
recursos  favorables  ofrezca  el  asunto,  el  lugar,  el  tiempo,  y  de- 
más circunstancias  que  rodean  al  abogado. 

La  proposición  debe  hacerse  con  mucha  distinción  é  indivi- 
dualidad, fijando  con  precisión  y  exactitud  el  verdadero  punto  de 
la  cuestión,  y  tirando  por  decirlo  asi,  una  línea  divisoria  entre 
las  partes  contrarias. 

La  confirmación  tiene  por  lo  regular  dos  partes,  que  son  prue- 
ba y  refutación.  Prueba  es  aquella  en  que  se  proponen  las  razo-* 
nes  que  confirman  directamente  la  propuesta :  y  refutación  aque- 
lla en  que  se  combaten  las  del  contario.  Unas  y  otras  razones  se 
dividen  en  lógicas  y  legales :  lógicas,  las  que  solo  con  el  auxilia 
de  la  razón  se  sacan  de  la  naturaleza  de  la  cosa,  sus  causas, 
efectos,  etc. ;  legales  las  que  se  toman  de  las  leyes,  de  las  decla- 
raciones |  documentos.  En  las  pruebas  se  deben  seguir  las  reglas 
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que  ya  se  han  dado,  en  la  refutación  no  hay  mas  que  decir  sino 
que  conviene  hacerlo  con  verdad  y  franqueza,  sin  desfigurar  las 
pruebas  del  contrario  ni  suponer  en  él  cosas  que  no  haya  dicho: 
lo  contrario,  arguyendo  mala  fe,  predispone  contra  el  que  usa 
de  tan  reprobados  medios. 

La  peroración  ó  epílogo  debe  ser,  en  lo  judicial  mas  que  ea 
otro  discurso  alguno,  la  recapitulación  de  todo  lo  dicho»  de 
cuanío  ha  ocurrido  durante  el  curso  de  la  causa,  á  fin  de  presen- 
tar los  argumentos  de  una  y  otra  parte  como  dos  ejércitos  en  ba- 
talla, pero  con  tal  arle  que  aparezca  siempre  inferior  en  número f 
fuerza  y  armas  el  ejército  de  los  contrarios. 

Las  mejores  muestras  de  elocuencia  forense  que  se  han  publi- 
cado en  castellano,  son  las  acusaciones  fiscales  de  don  Juan  Me- 
Jendez  Valdés.  No  citaremos  trozos  de  ellas,  como  tampoco  lo 
haremos  en  adelante  de  ninguno  de  nuestros  autores,  porque 
siendo  esto  objeto  especial  del  exámon  que  en  la  segunda  parte 
del  Manual  de  Literatura  nos  proponemos  hacer,  cuando  hable- 
mos de  cada  uno  de  ellos  en  particular,  parécenos  también  con- 
veniente dejar  este  trabajo  al  criterio  de  los  profesores,  á  quie- 
nes haya  de  encargarse  la  enseñanza  elemental  de  la  Retórica 
v  Poética. 


ARTICULO  Ve 


Oratoria  sagrada. 


Este  género  de  elocuencia,  como  ya  hemos  dicho,  fue  descono- 
cido en  la  antigüedad :  empezó  con  el  cristianismo  y  tiene  por 
objeto,  ora  explicar  los  misterios  de  la  religión,  ora  hacer  el  pa- 
jegírico  de  algún  santo  ó  el  elogio  fúnebre  de  los  grandes  hom- 
ares, ora  recomendar  el  ejercicio  de  ciertas  virtudes  y  cualidades 
corales.  Puede  dirigirse  á  personas  elevadas  é  instruidas;  pero 
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lo  regular  es  tener  por  auditorio  una  reunión  numerosa  de  gentes 
pertenecientes  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  en  especial  de 
las  ínfimas  de  ambos  sexos  y  diferentes  edades,  debiéndose  supo- 
ner en  ellas  poca  instrucción,  aunque  gran  fe  y  veneración  hacia 
el  que  habla.  De  aquí  resulta  que  por  la  naturaleza  de  los  asuntos, 
el  estilo  del  orador  deberá  ser  grave  y  elevado,  y  por  la  natura- 
leza de  los  oyentes,  sencillo,  natural  y  claro. 

La  oratoria  del  pulpito  tiene  ventajas  y  desventajas:  las  pri- 
meras provienen  de  que  siendo  las  materias,  de  que  generalmente 
tratan  los  sermones,  altas  y  de  la  mayor  importancia,  en  nin- 
guna puede  brillar  é  interesar  tanto  el  orador;  pero  siendo  las 
mismas  materias  trilladas  y  repelidas  á  lo  sumo  durante  lanío* 
siglos,  el  público  está  acostumbrado  á  oirías,  y  el  predicador 
necesita  para  mover  los  afectos  hacer  esfuerzos  extraordinarios. 
Si  las  cualidades  morales  son  necesarias  á  todo  orador ,  con 
mas  razón  se  hacen  indispensables  en  un  predicador  cuya  misión 
principal;  siendo  ensenar  la  virlud,  requiere  en  él  esla  misma 
\irlud  en  el  mas  alto  grado,  sin  la  cual  ¡os  preceptos  por  él  dados 
carecerían  de  autoridad,  y  no  se  inculcarían  en  el  corazón  de  lob 
oyentes.  Además,  las  verdades  religiosas  y  morales  necesitan  un- 
ción en  quien  las  dice:  y  esta  unción  (alta,  cuando  no  existe  con- 
vencimiento, cuando  no  se  habla  con  el  corazón,  y  no  b¿  cree  fir- 
memente ni  se  practica  lo  que  se  aconseja. 

Los  asuntos  elegidos  para  los  sermones  han  de  tener  relación 
con  el  género  de  vidas  y  demás  circunsí andas  de  ios  oyenles,  para 
que  los  puedan  comprender;  se  debe  cuidar  de  que  no  sean  muy 
vagos  y  generales,  porque  entonces  no  se  lija  en  ellos  la  atención; 
y  es  preciso  que  las  instrucciones  que  se  den  se  hagan  interesan- 
tes, á  fin  de  que  las  doctrinas,  sacadas  de  ellos,  se  graben  pro- 
fundamente en  el  corazón  de  los  fieles. 

j¿n  orden  al  estilo,  si  bien  se  debe  atender  con  especialidad  o 
la  c  .ridad  y  sencillez,  conviene  no  descuidar  ninguna  de  las  cua- 
lidades generales ;  mas  procurando  evitar  los  pensamientos  súli- 
ies,  los  términos  anticuados,  poéticos,  filosóficos,  las  expresiones 
hinchadas,  estudiadas  y  altisonantes.  El  pulpito  requiere  mucha 
dignidad  y  nobleza  en  e!  estüo:  siendo  intolerables  lasexpresio* 
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fies  débiles  y  los  modos  de  hablar  bajos  ó  vulgares ;  pero  esta 
elevación  en  el  lenguaje  es  muy  compatible  con  la  claridad  y  sen- 
cillez. Las  palabras  pueden  y  deben  ser  usuales  para  que  lodo  el 
mundo  las  entienda;  sin  embargo ,  es  menester  que  el  estilo  no 
decaiga.  En  suma:  el  predicador  nunca  ha  de  olvidar  que  habla 
á  gentes  sencillas  é  iliteratas,  pero  que  al  propio  tiempo  trata  de 
las  materias  mas  altas  y  sublimes,  de  las  que  exigen  mas  digni- 
dad y  respeto. 

En  cuanto  á  la  disposición  del  discurso,  el  exordio  no  ha  de 
ser  demasiado  largo  ni  contener  vagas  generalidades.  La  expli- 
cación del  texto  que  se  adopta,  la  narración  de  algún  hecho  de 
historia  sagrada  que  tenga  conexión  con  el  asunto  y  que  abra 
camino  al  discurso,  son  generalmente  los  exordios  mas  oportu- 
nos; y  en  su  defecto,  bastan  unas  pocas  sentencias  no  largas.  Eíi 
seguida  se  hace  la  división  del  sermón  en  partes,  que  no  deben 
pasar  de  tres,  práctica  autorizada  por  la  costumbre;  y  en  vez  de 
proposición ,  se  hace  la  explicación  concisa,  clara  y  sencilla  de 
algún  punto  doctrinal.  En  la  confirmación  no  hay  parte  conten^ 
ciosa ,  porque  nadie  disputa  al  orador  los  hechos  y  doctrinas  que 
establece;  pero  muchas  veces  se  hace  á  sí  propio  las  objeciones 
que  supone  pudieran  presentársele,  á  fin  de  dar  la  respuesta:  j 
cuaudo  no,  extiende  y  amplifica  los  principios  que  trata  de  in* 
culcar,  para  que  queden  mejor  impresos.  Por  último,  una  fervo- 
rosa y  patética  exhortación  suele  ser  el  tema  de  las  peroraciones, 

En  castellano  tenemos  gran  número  de  predicadores  y  escri-* 
lores  ascéticos.  Los  principales  son :  el  V.  Maestro  Juan  de  Avila* 
Fr.  Luis  de  Granada,  S.  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de  Jesús, 
Fr.  Diego  de  Esleila,  Fr.  Luis  de  León,  Fr.  Pedro  Malón  de 
Jhaide,  Fr.  Juan  de  Márquez,  el  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg, 


AMCüLó  vu 
O  f  doria  política  6  parlamentaria 
Este  género  e$  el  aue  admite  mas  movimiento,  mas  ealor,  mal 
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osadía  en  las  ideas,  mas  fantasía  en  las  imágenes,  mas  galas  en 
el  lenguaje.  Puede  mejor  que  ninguno  dirigirse  alas  pasiones,  y 
esle  recurso  es  el  que  muchas  veces  le  adquiere  sus  majorca 
triunfos. 

Si  la  elocuencia  del  foro  tiene  el  último  objeto  de  sostener  los 
derechos  civiles  de  los  ciudadanos;  si  la  del  pulpito  se  encarga 
especialmente  de  sus  intereses  morales,  la  parlamentaria  se  dirige 
á  los  intereses  políticos,  y  estos  en  el  dia  son  los  que  conmueven 
mas  fuertemente  el  corazón  de  los  hombres  y  los  arrastran  á  la 
mayor  parte  de  sus  acciones  buenas  ó  malas.  Por  eso  tiene  ahora 
esta  clase  de  oratoria  tanta  importancia,  siendo  el  regulador  del 
destino  de  las  naciones.  El  abogado  habla  á  jueces  severos  y 
desapasionados  que  alienden  á  la  razón  y  á  la  ley  para  pronun- 
ciar sus  fallos,  que  las  mas  veces  interesan  solo  á  un  corlo  nú- 
mero de  personas ;  el  predicador  trata  de  materias  acerca  de  las 
cuales  nadie  le  contradice,  ante  un  auditorio  no  solo  amigo,  sino 
hasta  sumiso  y  obediente  á  sus  palabras;  pero  el  orador  político 
ve  delante  de  sí  á  oyentes  agitados  casi  siempre  de  mil  pasio- 
nes contrarias,  muchos  de  ellos  enemigos,  y  sus  discursos  versan 
con  frecuencia  sobre  cuestiones  de  poder  y  predominio.  Hallán- 
dose como  en  un  campo  de  batalla,  para  él  se  traía  nada  menos 
que  de  vencer  ó  ser  vencido ,  de  ser  soberano  ó  subdito ;  y  su 
vida  es  un  continuo  combate. 

A  pesar  de  esto,  la  oratoria  política  moderna  no  puede  igualar 
á  la  anligua  en  vehemencia  y  movimientos  apasionados.  Los 
griegos  y  romanos  se  dirigían  á  un  auditorio  de  muy  diferente 
naturaleza.  Componíase  por  la  mayor  parte  de  plebe  ignorante  y 
ruda,  y  tenían  por  consiguiente  los  oradores  que  dirigirse  á  las 
pasiones  mas  bien  que  á  la  razón  y  al  entendimiento,  acomodán- 
dose á  la  rudeza  de  sus  oyentes  y  proponiendo  las  pruebas  con 
alguna  prolijidad.  Ademas,  hablaban  en  la  plaza  pública,  sién- 
doles forzoso  alzar  la  voz  y  abultar  las  cosas  en  proporción  del 
espacioso  terreno  á  que  habían  de  alcanzar  sus  palabras.  Esto 
casi  nunca  acontece  en  las  naciones  modernas,  á  no  ser  en  con- 
mociones populares;  y  aun  en  estas  la  imprenta  suple  por  los 
discursos  hablados.  El  orador  político  sediiige  hoy  dia  ó  una 
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asamblea  de  hombres  escogidos,  en  quienes  se  debe  suponer  mu- 
cha mas  inteligencia,  y  encerrados  en  un  estrecho  recinto,  donde 
la  vozno  necesita  esforzarse.  Por  lo  tanto,  están  fuera  de  su  lu- 
gar las  exageraciones  de  los  antiguos:  las  arengas  de  estos  no 
son  para  nosotros  unos  verdaderos  modelos  de  elocuencia  polí- 
tica, aunque  siempre  es  bueno  estudiarlas  para  imitar  de  ellas 
otras  bellezas  que  encierran  y  son  aplicables  también  ahora,  se- 
gún hemos  manifestado  al  tratar  de  la  elocuencia  del  foro ;  y  por- 
que en  muchas  ocasiones  aprovecharán  ciertas  imágenes  y  mo- 
vimientos oratorios  que  en  ellos  se  encuentran. 

Es  cierto  que  en  nuestras  asambleas  políticas  se  da  entrada  al 
pueblo;  pero  aun  en  los  salones  mas  espaciosos,  asiste  en  corto 
número^  como  mero  espectador,  y  le  está  prohibida  toda  demos- 
tración; mientras  en  las  repúblicas  antiguas  el  pueblo  formaba 
la  misma  asamblea,  era  parte  activa,  se  agitaba  manifestando 
con  sus  aclamaciones  el  efecto  que  le  causaban  los  discursos ,  en 
fin,  deliberaba  y  volaba,  y  aunque  nuestro > público  espectador 
no  guarda  siempre  la  impasibilidad  que  se  exige  de  él,  aunque 
algunos  oradores  suelen  tenerle  presente  en  sus  arrebatadas  aren- 
gas mas  bien  que  á  su  verdadero  auditorio^  estos  son  excesos  re* 
prensibles,  que  deben  refrenarse/ 

Asi,  pues,  el  orador  ha  de  evitar  sieffipfe  él  malograr  süg 
fuerzas  en  arengas  hinchadas  y  pomposas,  faltas  de  buen  sentido 
y  escasas  de  razones  sólidas.  En  el  dia  no  basta  tener  verbosidad 
y  facundia:  no  basta  prodigar  las  imágenes,  los  epítetos,  los 
adornos  retóricos;  todo  esto  se  mira  como  vano  follaje;  siendo  de 
mayor  estima  la  instrucción  ,  el  exacto  raciocinio  y  el  sano  juicio 
en  los  oradores.  Por  esta  razón ,  el  que  aspire  á  brillar  en  los  par- 
lamentos debe  prepararse  para  desempeñar  tan  difícil  encargo, 
haciendo  un  estudio  profundo  délas  leyes,  la  economía  política, 
la  estadística,  la  ciencia  administrativa,  la  diplomacia,  la  teoría 
de  los  gobiernos,  no  olvidando  cuanto  tiene  relación  con  las  ma*- 
tenas  eclesiásticas.  Sin  estos  estudios  preparatorios,  sin  el  tino 
conveniente  para  tomar  ei  tono  y  estilo  que  requiere  la  cuestión 
de  que  se  trata,  el  lugar  en  que  se  toma  la  palabra,  y  hasta  las 
circunstancias  del  momento,  no  será  nunca  mas  que  nn  hueco  y 
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vano  declamador,  que  de  vez  en  cuando  se  hará  aplaudir  por  uü 
populacho  ignorante  ó  apasionado,  pero  que  será  escuchado  por 
el  hombre  entendido  con  risa  y  desprecio. 

Insistimos  en  esto,  porque  tal  defecto  es  el  que  mas  fácilmente 
arrastra  á  los  jóvenes,  los  cuales  por  su  fogosidad  están  dispues- 
tos á  gustar  de  semejante  hojarasca  no  conociendo  todavía  todo 
lo  que  tiene  de  fútil  y  despreciable.  Acabando  de  soltar  de  Ia& 
manos  á  Demóstenes  y  Cicerón ,  están  aun  apasionados  de  aque- 
llas arengas  vehementes  y  pomposas :  por  otra  parte  les  es  mas 
fácil  componer  un  discurso  florido,  brillante  de  imágenes  y  figu- 
ras retóricas,  para  lo  cual  les  basta  imaginación;  y  hasta  el 
ejemplo  de  algunos  oradores  modernos  los  engaña.  Pero  tengan 
entendido  que  la  solidez,  la  instrucción  y  el  juicio  son  las  pren- 
das únicas  que  alcanzan  hoy  dia  las  palmas  parlamentarias ,  y 
que  los  mas  célebres  oradores  de  Francia  é  Inglaterra  desdeñan 
aquella  hojarasca,  habiendo  abandonado  del  todo  el  estilo  enfá— 
tico  y  rimbombante  que  algún  tiempo  reinó  también  en  sus  asam- 
bleas. Ya  no  produciría  efecto  en  aquellos  parlamentos  ni  el  mo- 
vimiento de  lord  Chaltan,  mostrando  las  figuras  representadas 
en  los  tapices  de  la  cámara,  ni  el  de  Mirabeau,  señalando  la  ven- 
tana por  donde  se  suponía  que  Carlos  IX  habia  hecho  fuego  con- 
tra sus  subditos  hugonotes.  Háse  conocido  que  hay  mucha  bam- 
bolla y  farándula  en  lo  que  se  llama  pasión ,  y  la  elocuencia  par- 
lamentaria va  tomando  un  carácter  mas  templado  y  disculidor, 
proponiéndose  los  oradores  convertir  las  discusiones  políticas  en 
una  especie  de  conversación,  en  !a  que  abundan  mas  los  racio- 
cinios y  la  exposición  de  principios  que  las  flores  retóricas ,  sin 
descuidar  con  todo  las  galas  de  la  dicción,  y  elevándose  tam- 
bién ,  cuando  conviene  y  lo  pide  la  naturaleza  del  asunto,  aunque 
sin  caer  jamás  en  vanas  declamaciones. 

Verdad  es  que  nosotros,  habitantes  de  un  país  meridional,  de 
un  clima  ardiente,  con  mas  imaginación ,  y  con  ese  baño  oriental 
que  hay  en  nuestras  costumbres  y  producciones  literarias,  no  po- 
demos ni  debemos  sujetarnos  siempre  al  prosaísmo  de  algunas 
naciones  septentrionales.  Nunca  dejaremos  de  ser  sensibles  al  po- 
der de  las  imágenes  y  á  los  encantos  del  lenguaje;  pero  si  nos 
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es  permito  alguna  mas  poesía  y  animación  en  nuestros  discursos, 
debemos  eslar  precavidos  contra  la  exageración  de  esta  natural 
tendencia:  emplear  solo  nuestra  imaginación  en  adornar  pensa- 
mientos sólidos,  argumentos  fuertes;  y  no  olvidar  nunca  que  el 
efecto  mas  común  de  las  peroraciones,  que  brillan  mas  por  la 
apariencia  que  por  el  fondo  ?  es  dar  contra  la  razón  el  triunfo  á 
las  malas  pasiones. 

Como  son  tantas  y  tan  diversas  las  materias  sobre  que  puede 
hablar  el  orador,  tantas  y  tan  diversas  las  circunstancias  en  que 
se  suele  hallar ,  se  necesita  en  él  un  gran  tino  y  sumo  discerni- 
miento para  acomodar  su  estilo  y  el  tono  de  su  discurso  al  asun- 
to, al  lugar  y  á  la  ocasión  en  que  le  pronuncia.  No  es  este  pe- 
queño don,  y  pocos  hay  que  logren  obtenerlo.  Cuando  se  discute 
una  ley,  no  conviene  hablar  como  cuando  se  agita  una  cuestión 
de  gabinete:  aun  en  este  caso  ha  de  ser  diferente  el  tono  que 
cuando  se  trata  de  la  paz  y  de  la  guerra,  ó  de  excitar  el  entu- 
siasmo patriótico  contra  algún  poderoso  enemigo.  El  orador  puede 
ser  miembro  de  un  consejo  privado,  que  celebra  sus  sesiones  á 
puerta  cerrada,  de  un  senado,  de  una  cámara  popular;  y  cada 
uno  de  estos  cuerpos  requiere  igualmente  un  tono  distinto.  Aun 
deberá  variar  mucho  mas  este  tono ,  si  pasa  á  tomar  la  palabra 
en  otras  reuniones  en  que  se  traten  intereses  menos  vitales;  y  se 
ventilen  cuestiones  que  por  su  naturaleza  requieren  calma  y  tem- 
planza. En  el  dia,  el  espíritu  de  asociación  se  ha  generalizado 
y  por  donde  quiera  se  forman  corporaciones  hasta  para  objetos 
puramente  literarios  y  artísticos,  Estas  reuniones  son  siempre 
amistosas;  y  por  lo  tanto,  las  conferencias  en  ellas  deben  distar 
muy  poco  de  meras  conversaciones  en  que  se  diserta  y  no  se  dis- 
cute. Alzar  en  ellas  el  tono,  declamar,  enfurecerse,  hacer  alarde 
de  intempestiva  elocuencia,  es  deslucir  las  mas  bellas  disposi- 
ciones, y  pasar  plaza  de  loco  mas  bien  que  de  hombre  elocuente. 
Con  mas  razón  aun,  el  lenguaje  de  la  cátedra  debe  apartarse  de 
esa  vana  pompa,  preciándose  mas  bien  de  claro,  melódico  y  pre- 
ciso, que  de  elevado  y  patético  y  contentándose  con  una  amable 
elegancia ,  fundaudo  su  mérito  principa!  en  la  sajía  y  bien  ex- 
puesta doctrina. 
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El  orador  parlamentario  debe  evitar  también  otro  defecto  ca* 
pital ,  cual  es  la  monotonía  en  el  estilo*  Como  se  ve  precisado  mu- 
chas veces  á  hablar  largamente,  esta  monotonía  liega  á  hacerse 
insufrible,  adormeciendo  al  auditorio.  En  ningún  género  de  ora- 
toria conviene  tanto  variar  el  tono  y  pasar  sucesivamente  de  lo 
patético  á  lo  humilde,  de  lo  llorido  á  lo  sencillo,  de  lo  serio  á  lo 
festivo.  Esto  último  que  raras  veces  se  permite  al  abogado,  que 
es  un  defecto  capital  en  el  predicador,  suele  ser  una  belleza  gran- 
de en  el  orador  político,  y  producir  prodigiosos  efectos.  La  ironía 
es  en  las  discusiones  parlamentarias  una  arma  tan  poderosa,  que 
basta  á  veces  para  arrebatar  la  palma.  Por  medio  de  ella  se  apo- 
dera el  orador  de  su  contrario,  le  desconcierta ,  le  anonada ,  y  le 
pone  fuera  de  combate ;  pero  esta  ironía  ha  de  ser  fina ,  urbana, 
ha  de  punzar,  no  herir,  y  de  ningún  modo  debe  convertirse  en 
chanza  grosera  ó  en  insullaule  agravio. 

Si  el  orador  se  hace  ridículo  cuando  emplea  la  vehemencia  en 
un  asunto  de  poca  importancia ,  lo  es  también  cuando  finge  un 
calor  que  no  siente.  Es  muy  difícil  aparentar  una  pasión  de  que 
no  estamos  agitados ,  y  nunca  puede  ser  tan  perfecto  el  disfraz 
que  no  se  descubra,  dejando  entonces  este  calor  aparente  ma¿> 
frió  al  auditorio.  Aun  siendo  el  calor  verdadero,  y  justificándolo 
la  materia  de  que  se  trata,  debemos  cuidar  de  que  la  impetuosi- 
dad no  llegue  al  punto  de  arrebatarnos  demasiado  lejos;  pues  si 
el  orador  pierde  el  dominio  de  sí  mismo,  bien  presto  perderá 
también  el  de  su  auditorio.  Este  le  ha  de  acompañar  en  el  camino 
de  la  pasión ;  y  si  se  precipita  ó  corre  acelerado,  sucederá  que 
el  auditorio  se  queda  atrás  sin  poder  seguirle,  apoderándose  de 
él  la  mayor  indiferencia.  Por  último ,  se  debe  poner  toda 
atención  en  el  decoro ,  lugar  y  carácter.  La  vehemencia  que 
sienta  bien  á  una  persona  autorizada ;  seria  impropia  de  la 
modestia  que  se  espera  de  un  joven  :  la  jocosidad  puede  ser 
intempestiva  :  y  en  esto ,  como  en  todo,  se  necesita  cordura  y 
buen  sentido. 

En  cuanto  á  la  distribución  del  discurso,  el  exordio  se  suele 
tomar  de  lo  que  han  dicho  los  preopinantes :  la  proposición  falta 
muy  á  menudo,  pues  sabido  es  ya  el  asunto  sobro  (jue  se  va  4 
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hablar;  la  confirmación  es  la  parte  mas  larga  ó  importante,  y  h 
peroración  debe  hacerse  corlo,  y  brillante. 

Los  debates  parlamentarios  dan  pocas  veces  lugar  á  que  el  ora- 
dor prepare  y  componga  su  discurso  de  antemano.  En  la  tribuna 
rancesa  ha  sido  muy  común  subir  los  oradores  de  diferentes 
)andos  á  leer  sus  discursos  escritos,  lo  cual  es  impropio  del  lugar 
y  de  una  verdadera  discusión.  Esta  entonces  no  existe :  se  redu- 
ce á  una  vana  ostentación  de  ingenio:  y  los  oradores  opuestos 
son  como  dos  ejércitos  enemigos,  que  desfilan  en  presencia  uno 
de  otro,  haciendo  inútil  alarde  de  sus  armas,  pero  sin  combatir- 
se. La  lectura  no  produce  nunca  el  efecto  de  la  improvisación: 
aquella  es  tan  monótona  y  cansada ,  cuanto  esta  variada  y  llena 
de  vida.  Un  discurso  improvisado  hará  siempre  mas  impresión  "n 
el  auditorio  que  otro  leído,  aunque  sea  de  mérito  inferior.  Lo  que 
respecto  de  esto  se  puede  aconsejar  al  orador,  es  que  estudie  á 
fondo  la  materia,  que  se  familiarice  con  ella  y  se  haga  dueño  del 
asunto;  que  lleve  apuntes  seguros  y  bien  coordinados,  de  modo 
que  pueda  hallaren  ellos  fácilmente  cuanto  necesite,  que  síes 
posible,  tenga  dispuesto  en  su  mente  el  orden  de  su  discurso ,  y 
preparados  los  principales  argumentos:  tampoco  daña  que  algu^ 
nos  trozos  estén  compuestos  y  aprendidos  de  memoria  para  de- 
cirlos en  el  lugar  oportuno;  pero  ni  aquel  orden  ni  estos  trozos, 
deben  ser  tan  invariables  que  no  pueda  modificarlos  según  lo 
vaya  requiriendo  el  orden  de  la  discusión.  Entonces,  si  le  toca 
hablar,  puede  seguir  el  hilo  de  sus  ideas,  intercalando  las  nue- 
vas, y  presentarlas  en  el  lenguaje  propio  de  la  ocasión,  dejando 
que  el  calor  de  la  improvisación  le  sugiera  las  locuciones  conve- 
nientes. La  improvisación  suele  incurrir  en  el  defecto  de  los  gi- 
ros largos  y  viciosos,  de  las  repeticiones  molestas,  dando  al 
lenguaje  cierta  flojedad  y  languidez  que  le  hacen  arrastrado  y 
molesto.  Es  preciso  estar  muy  alerta  contra  este  defecto,  acos- 
tumbrarse á  ser  breve  y  preciso,  á  cuidar  mucho  de  la  elegancia 
en  el  estilo.  Para  esto  conviene  que  los  principiantes  se  conten- 
ten con  discursos  cortos  y  bien  meditados,  hasta  que  adquieran 
aquella  firmeza,  aquella  presteza  de  ánimo  y  posesión  del  buen 
lenguaje,  que  únicamente  pueden  dar  el  hábito  y  la  práctica  ¿e 
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recitar  discursos  bien  preparados.  Aunque  la  elocuencia  es  un 
don  natural,  la  práctica  influye  también  mucho,  dando  una  fa- 
cilidad y  soltura  que  sin  ella  no  suelen  lograrse. 

Entre  los  escritores  políticos  y  moralistas  castellanos  se  cuen- 
tan principalmente  el  infante  don  Juan  Manuel,  Alfonso  do  la 
Torre,  Fernán  Pérez  de  Oliva,  don  Antonio  de  Guevara,  Luis 
Mejía,  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  Francisco  de  Villalobos, 
Antonio  Pérez,  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 

Nuestros  historiadores  suelen  poner  en  boca  de  sus  personajes 
discursos  y  arengas,  muchos  de  los  cuales  pueden  servir  de  modelos. 

En  cuanto  á  elocuencia  parlamentaria ,  no  hemos  tenido  los  es- 
pañoles ocasión  de  oslentar  nuestras  felices  disposiciones  hasta  el 
siglo  actual ;  pero  en  lo  que  llevamos  de  gobierno  representativo, 
han  aparecido  oradores  que  en  nada  ceden  á  los  de  otras  naciones. 

Ramo,  y  no  poco  importante  de  la  elocuencia  política  moder- 
na, son  los  periódicos,  cuyos  artículos  llamados  de  fondo,  no  son 
en  realidad  mas  que  unas  arengas  que  un  parlicular  dirige  todos 
los  dias  á  una  multitud  de  personas  esparcidas  en  toda  la  super- 
ficie de  un  Estado.  Los  periódicos  han  reemplazado  la  antigua 
elocuencia  popular,  y  heredado  toda  su  pasión ,  vehemencia  y 
acrimonia.  Aquí  se  permite  un  escritor,  lo  que  como  orador  no 
se  atrevería  á  decir  en  el  parlamento ;  aquí  se  entrega  á  toda  la 
fogosidad  de  sus  pasiones,  á  lo  avieso  de  sus  rencores,  á  las  ma- 
as  instigaciones  del  espíritu  de  partido,  á  las  acriminaciones 
mas  sangrientas,  y  aun  á  los  insultos  mas  groseros.  Sin  embar- 
go, en  los  escritores  que  se  respetan,  en  tiempos  y  naciones  don- 
de los  odios  políticos  no  están  enconados,  ni  se  muestran  san- 
grientos, e!  periodismo  va  adoptando  las  formas  de  la  buena 
discusión  parlamentaria,  aunque  siempre  con  mas  calor  y  vehe- 
mencia. Para  esto  no  deben  recomendarse  otras  reglas  que  las 
convenientes  á  una  polémica  urbana  y  decorosa,  fundada  en  la 
solidez  de  las  doctrinas,  en  lo  profundo  y  escogido  de  los  argu- 
mentos, en  la  templanza  del  estilo,  y  en  el  respeto  que  se  deben 
guardar  los  hombres  de  educación  unos  á  otros ,  ora  se  hablen 
caraá  cara,  ora  se  oculten  bajo  el  nombre  de  un  editor  res- 
ponsable, 


capitulo  n. 

Composiciones  históricas. 


entiéndese  por  historia  la  narración  de  sucesos  pasados ,  ne- 
cha  para  la  instrucción  de  los  hombres  presentes  y  venideros. 
Son  tantas  las  diferentes  maneras  de  escribir  la  historia,  tantos 
los  sistemas  que  se  han  seguido  en  este  punto,  tal  la  variedad  que 
existe  enlre  los  mas  célebres  historiadores,  que  no  es  posible  fijar 
reglas  generales,  y  por  lo  tanto  nos  contentaremos  con  alguoas 
reflexiones  é  indicaciones  históricas. 

En  la  primera  edad  délas  sociedades,  cuando  todo  es  nuevo 
para  el  hombre,  cuando  todo  se  presenta  lleno  de  atractivos  á  su 
florida  imaginación,  se  exige  en  la  historia  un  interés  poético.  Los 
hechos  de  sus  antepasados  se  conservan  y  trasmiten  de  padres 
á  hijos  en  canciones  guerreras ,  que  se  entonan  al  entrar  en  los 
combates,  ó  en  romances  que  son  el  embeleso  de  un  pueblo  sen- 
cillo y  poco  escrupuloso ,  con  tal  de  que  se  hable  á  sus  pasiones 
fáciles  de  enardecerse.  Si  la  vida  social  ha  recibido  ya  cierto 
desenvolvimiento,  si  se  poseen  los  medios  de  dar  mas  extensión 
á  las  narraciones  y  de  perpetuarlas,  entonces  los  romances  y  can- 
ciones se  convierten  en  ühros,  y  la  historia,  conservando  su  ca- 
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rácter  poético  y  patriótico,  se  parece  mucho  á  uñ  poema  en  que 
los  hechos  verdaderos  están  confundidos  con  las  fábulas  y  suce- 
sos maravillosos. 

Si  ademas  de  estar  !a  sociedad  poco  adelantada,  viven  los 
hombres  aislados,  si  la  patria  existe  apenas  para  ellos,  la  histo- 
ria pierde  su  generalidad,  y  solo  presenta  crónicas  sencillas  mez- 
cladas con  fábulas  y  leyendas,  pero  señaladas  siempre  con  aquel 
carácter  poético ,  que  en  semejante  época  es  una  necesidad  del 
entendimiento  humano  el  hallar  por  donde  quiera. 

Si  mas  tarde,  la  civilización  se  va  desarrollando  en  un  país, 
sin  que  la  libertad  se  establezca  en  él ,  sin  que  la  política  ad- 
quiera extensión  y  energía;  cuando  llega  el  tiempo  de  las  luces, 
de  la  riqueza  y  del  reposo,  los  hombres  buscan  en  la  historia  un 
interés  filosófico.  Abandonando  el  campo  de  la  poesía,  pierde  su 
sencillez,  y  ya  no  ofrece  aquella  fisonomía  llena  de  verdad  y  de 
vida  que  un  tiempo  la  distinguía.  Los  caracteres  individuales 
ocupan  poco  lugar,  y  dan  menos  señales  de  vida;  los  nombres 
propios  se  hacen  mas  escasos;  y  la  narración  de  los  hechos, 
como  igualmente  la  pintura  de  los  hombres ,  es  mas  bien  el  pre- 
texto que  el  asunto  peculiar  de  los  escritos.  Todo  se  generaliza; 
los  lectores  quieren  hallar  un  cuadro  de  la  marcha  seguida  por 
la  civilización ,  una  especie  de  teoría  de  los  pueblos  y  de  los  he- 
chos mismos.  La  historia  es  entonces  uña  serie  de  disertaciones 
sobre  los  progresos  del  género  humano,  y  no  parece  sino  que  el 
historiador  anhela  solo  resucitar  el  esqueleto  del  tiempo  pasado 
para  revestirle  con  ideas  generales  y  consideraciones  filosóficas. 

Si  una  civilización  avanzada  ó  un  gran  desarrollo  del  enten- 
dimiento humano,  coincide  en  un  pueblo  con  una  vida  política 
animada  y  fuerle ;  si  los  afanes  de  la  libertad,  exaltando  los  áni- 
mos, dan  energía  á  los  caracteres;  si  la  actividad  de  la  vida  pú- 
blica se  une  á  las  necesidades  generosas  del  pensamiento,  la  his- 
toria se  presenta  con  otra  forma,  y  por  decirlo  asi,  se  hace 
práctica.  Ya  no  se  exige  de  ella  que  encante  con  sus  brillantes 
narraciones  á  hombres  fáciles  de  conmover,  ni  que  satisfaga  con 
sus  meditaciones  á  entendimientos  activos  reducidos  á  ejercitar- 
ge  solo  en  ideas  generales:  se  esperan  de  ella  instrucciones  ana- 
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logas  á  las  necesidades  que  se  experimentan  y  á  la  vida  que  nos 
anima;  se  quiere  conocer  la  verdadera  naturaleza  y  el  mecanis- 
mo interior  de  las  instituciones ;  se  desea  presentar  el  movimien- 
to de  los  partidos,  seguirlos  en  sus  combinaciones,  estudiar  Igí 
secretos  de  la  influencia  de  las  masas  y  de  la  acción  de  los  indi- 
viduos; es  preciso  que  los  hombres  y  los  acontecimientos  resal- 
ten á  los  ojos  del  entendimiento,  no  solo  para  interesarle  y  di- 
vertirle, sino  para  revelarle  como  se  adquieren,  se  ejercen  y  se 
defienden  sus  derechos,  la  libertad  y  el  poder:  como  se  combi- 
nan las  opiniones ,  los  intereses ,  las  pasiones,  las  necesidades  d^ 
las  circunstancias,  todos  los  elementos  de  la  política  activa.  Esto 
es  lo  que  viene  á  ser  la  historia  para  los  pueblos  libre?. 

Por  lo  regular,  y  conforme  á  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, la  historia  se  reviste,  con  respecto  á  un  pueblo,  de  estos  di- 
ferentes caracteres,  sucesivamente,  y  en  épocas  apartadas.  La 
afición  á  las  narraciones  sencillas  y  poéticas,  la  propensión  á  las 
generalizaciones  filosóficas,  la  necesidad  de  instrucción  política 
se  suceden  casi  siempre  en  tiempos  y  en  estados  de  civilización 
muy  diferentes. 

El  primer  historiador  que  conoció  la  Grecia  fue  Herodoto* 
Antes  de  él  los  hechos  notables  se  habian  ido  trasmitiendo  ver- 
balmente  en  himnos  y  poemas  cortos  que  se  conservaban  en  la 
memoria.  Su  obra  donde  reunió  cuantos  hechos  verdaderos  y 
fabulosos  pudo  recoger  en  sus  viajes,  presenta  todo  el  interés  de 
un  poema,  y  los  griegos  congregados  en  los  juegos  olímpicos 
veian  sus  descripciones  patrióticas  con  el  mismo  placer  que  sen- 
tían al  escuchar  los  cantos  de  Homero. 

Este  carácter  conservaron  casi  todos  los  historiadores  de  la  an- 
tigüedad, los  cuales,  con  descripciones  pomposas,  con  arengas 
estudiadas,  procuraban  dar  á  la  historia  un  carácter  poético  de 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  despojado.  Pero  como  la  vida 
pública  era  tan  activa  entre  aquellos  pueblos ,  como  los  afanes 
de  la  libertad  llenaban  todos  sus  dias  y  dominaban  sus  pensa- 
mientos ,  las  historias  no  podían  menos  de  tomar  esta  tendencia; 
y  Tucydides,  Jenofonte,  Salustio,  Tácito,  PolibiQ,  son  también 
escritores  políticos,  no  porque  se  sujetasen  á  un  sistema  deter- 
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minado,  sino  porque  obedecían  al  espíritu  cíe  su  época.  Sobré 
todo,  en  lo  que  sobresalieron  todos,  fue  en  la  dicción  y  belleza? 
del  estilo. 

Después  de  !a  caída  del  imperio  romano,  cuando  Europa  re- 
trocedió al  estado  de  barbarie,  en  la  infancia  de  las  naciones 
modernas,  la  historia  volvió  á  ser  el  patrimonio  de  las  cancio- 
nes y  romances.  Escribiéronse,  es  verdad,  al  propio  tiempo  his- 
torias; pero  como  la  vida  pública  habia  dejado  de  existir;  como 
los  pueblos,  las  provincias,  las  clases  y  hasla  los  individuos  vi- 
vían aislados,  y  sin  casi  tener  lazo  alguno  que  los  uniese ;  siendo 
ademas  tales  escritos  obras  de  monges  retirados  en  sus  monaste- 
rios, la  historia  se  redujo  á  crónicas  sencillas,  en  las  que  con 
rudeza  y  desaliño,  se  reducían  sus  autores  á  la  indigesta  narra- 
ción de  los  sucesos  que  veian  ó  llegaban  á  su  noticia  de  un  modo 
confuso,  limitándose  tal  vez  á  leyendas  de  santos,  ó  anales  de 
clgun  orden  monástico. 

Pero  aquellos  escritos  áridos  y  toscos  no  podian  satisfacer  el 
ansia  de  ios  que,  al  tiempo  del  renacimiento  de  las  letras,  leían 
con  avidez  las  obras  de  la  antigüedad,  que  se  iban  descubriendo; 
y  natural  fue  que  procurasen  imitar  estos  modelos  que  admira- 
ban. La  historia,  pues,  volvió  á  ser  clásica  en  los  siglos  XV 
y  XVI;  y  en  nuestra  nación,  sobre  todo,  tomó  la  forma  poética 
J  galana  de  los  historiadores  griegos  y  romanos,  particularmen- 
te de  Tito-Livio,  porque  en  cuanto  á  la  profundidad  de  Tácito, 
y  demás  historiadores  políticos,  ó  no  estaba  al  alcance  de  aque- 
llos escritores,  ó  no  se  lo  consentía  la  índole  del  gobierno  en  que 
Tivian. 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII  tomó  la  historia  el  carácter  filosófico 
propio  de  la  era.  Voltaire  fue  el  primero  que  en  Francia  le  dio 
esta  dirección;  á  su  ejemplo  Millot,  ftayoal  en  aquella  nación, 
Hume,  Roberstson ,  Gibbon  en  Inglaterra,  escribieron  obras  que 
mas  bien  que  históricas  son  largas  disertaciones  sobre  cuantos  ob- 
jetos constituyen  la  civilización  de  los  pueblos. 

En  el  siglo  actual,  habiendo  adquirido  los  estudios  políticos  un 
alto  grado  de  importancia  por  efecto  de  las  revoluciones  y  de  la 
índole  de  los  nuevos  gobiernos,  la  historia  ha  tomado  igualmente 
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la  misma  tendencia,  y  se  procara  con  ahinco  estudiar  la  natu- 
raleza de  los  gobiernos,  su  organización ,  sus  leyes  cuanto  puede 
suministrar  documentos  para  guiamos  en  la  vida  pública  á  que 
estamos  entregados. 

Con  todo ,  á  pesar  de  esto,  en  algunos  escritores,  cansados  de 
disertaciones  políticas  y  filosóficas,  se  ha  verificado  una  especie 
de  reacción,  pretendiendo  que  la  historia  se  debe  reducir  á  la 
mera  narración  de  los  hechos,  presentándolos  con  el  colorido 
propio  de  la  época  que  se  describe,  y  haciendo  moverá  los  per 
sonajes  de  modo  que  aparezca  bien  en  claro  su  carácter  y  su 
verdadera  fisonomía.  El  objeto  de  este  sistema  es  dar  á  la  histo- 
ria lodo  el  interés  de  la  novela,  reduciéndola  á  un  cuadro  dra- 
mático, donde  todo  presente  movimiento  y  vida. 

De  lo  dicho  resulla  que  todos  los  métodos  de  escribir  la  histo- 
ria se  reducen  en  último  análisis  á  dos  sistemas  principales.  El 
uno  que  se  llama  ad  narranclum ,  que  tiene  solo  por  objeto  refe- 
rir los  hechos,  con  mas  ó  menos  bellezas  poéticas,  absteniéndose 
de  observaciones,  ó  siendo  estas  muy  escasas  y  rápidas;  el  otro 
aclprobandum,  en  el  cual  los  acontecimientos  se  relatan  suma- 
riamente ,  tomando  solo  ocasión  de  ellos  para  discurrir  acerca  de 
la  organización  política  de  los  pueblos,  de  sus  leyes,  de  sus  pro- 
gresos en  las  arles,  ciencias  y  letras;  en  suma,  acerca  de  cuanto 
constituye  su  civilización. 

¿Cuál  es,  pues,  el  método  preferible?  Los  dos  son  buenos ,  y 
la  elección  depende  solo  de  la  naturaleza  del  asunto.  Si  se  tra- 
ta, por  ejemplo,  de  referir  la  conquista  de  Granada,  la  cual  du- 
ró diez  años  y  fue  el  teatro,  en  que  brillaron  tantos  grandes  ca- 
racteres y  se  verificaron  tan  heroicas  hazañas,  será  tal  vez  mas 
acertado  servirse  del  primero  que ,  por  lo  descriptivo  y  pinto- 
resco es  grato  á  la  imaginación ;  pero  si  se.  traza  la  historia  de 
una  revolución  como  la  de  Inglaterra  ó  Francia,  entonces  lamerá 
descripción  de  los  hechos  no  suministraría  las  altas  lecciones  de 
moral  y  de  política  que  deben  sacarse  de  tan  grandiosos  aconte- 
cimientos. 

Como  quiera  que  sea,  por  una  reunión  admirable  de  circuns- 
tancias, todos  los  métodos  de  escribir  la  historia  son  admisibles 
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en  el  dia ,  porque  todos  son  susceptibles  de  interés  en  las  circuns- 
tancias presentes  para  los  pueblos  europeos,  los  cuales  sienten  y 
anhelan  satisfacer  necesidades  de  todas  especies. 

Si  nos  refiere  la  historia  con  verdad  y  sencillez  los  primeros 
ensayos  de  la  vida  social ,  las  costumbres  de  los  pueblos  en  su 
origen,  aquel  estado  singular  en  que  las  ideas  son  pocas  pero 
fuertes,  las  necesidades  reducidas  pero  enérgicas,  en  que  toda& 
las  pretensiones  de  la  vida  brutal  luchan  con  los  hábitos  de  la  li- 
bertad selvática,  nos  hallará  capaces  de  comprender  semejantes 
narraciones,  y  muy  inclinados  á  complacernos  en  ellas.  Cincuen- 
ta anos  atrás,  el  cuadro  de  aquella  edad  nos  hubiera  parecido 
grosero  y  repugnante:  y  su  parte  poética  no  fuera  ni  compren- 
dida ni  gastada :  la  sociedad  toda  se  hallaba  bajo  el  yugo  de 
anejas  formas,  de  hábitos  envejecidos  y  de  costumbres  ficticias. 
Prodigiosos  acontecimientos  han  renovado  esta  misma  sociedad, 
destruyendo  aquellas  formas  y  costumbres.  Las  ideas  sencillas, 
los  sentimientos  naturales  han  recobrado  su  imperio ,  los  enten- 
dimientos, por  decirlo  asi  se  han  rejuvenecido,  y  se  han  hecho 
capaces  de  comprender  al  hombre  en  todos  los  grados  de  civi- 
lización ,  recreándose  también  con  las  narraciones  sencillas  y 
poéticas  de  la  sociedad  naciente.  En  nuestros  dias  es  cuando  se 
ha  conocido  que  los  tiempos  bárbaros  merecían  también ,  bajo 
ciertos  aspectos,  el  nombre  de  tiempos  heroicos;  en  nuestros 
chases  cuando  se  ha  adquirido  la  convicción,  y  conocido  la  ne- 
cesidad de  estudiar  en  su  genuina  verdad  las  ideas,  institucio- 
nes y  costumbres  de  los  pueblos,  al  dar  los  primeros  pasos  en  la 
•vida  social.  Asi  es  que  se  ha  dado  á  esta  parte  importante  de  la 
historia  un  interés,  de  que  antes  carecía ,  dejando  de  ser  patri- 
monio exclusivo  de  las  gentes  eruditas :  hasta  los  escritores  de 
novelas  se  han  apoderado  de  ella,  procurando  á  sus  lectores  nue- 
ygs  recreos  y  singular  deleite. 

Al  propio  tiempo,  la  necesidad  de  grandes  consideraciones  fi- 
losóficas sobre  los  acontecimientos  humanos  y  la  marcha  progre- 
siva de  las  sociedades,  se  ha  fortificado  en  vez  de  extinguirse. 
No  hemos  dejado  de  buscar  en  la  historia  algo  mas  que  un  mero 
relato  de  los  hechos ;  y  siempre  exigimos  de  ella  que  los  enlace 


MANUAL   DE  LITERATURA,  175 

con  ¡deas  generales  y  nos  presente  los  graneles  resollados  que 
ilustran  las  ciencias  de  la  legislación  y  de  la  economía ,  como 
también  el  vasto  estudio  de  los  destinos  del  género  humano.  Tan 
lejos,  pues,  de  que  nos  hallemos  menos  inclinados  á  considerar 
la  historia  bajo  un  punió  de  vista  filosófico,  no  parece  sino  que 
con  respecto  á  eslo  ha  adquirido  mayor  interés  todavía ;  sentimos 
mas  que  nunca  la  necesidad  de  ascender  á  las  mas  remotas  cau- 
sas de  los  acontecimientos,  de  reducirlos  á  su  mas  sencilla  ex- 
presión, de  penetrar  en  sus  mas  lejanos  efectos ;  y  si  las  antiguas 
crónicas  han  recobrado  á  nuestros  ojos  su  encanto,  las  grandes 
combinaciones  de  la  filosofía  histórica  son  para  nuestro  entendi- 
miento una  necesidad  indispensable. 

En  fin,  la  resurrección  de  los  pueblos  modernos  á  la  vida  polí- 
tica, las  nuevas  instituciones  que  poseen ,  esa  aurora  de  libertad 
que  se  ha  presentado  en  medio  de  tantas  borrascas ,  el  tiempo 
pasado  de  que  acabamos  de  salir,  el  tiempo  presente  que  nos 
preocupa,  el  porvenir  que  nos  inquieta,  nuestra  situación  entera, 
todo  esto  da  á  la  historia  considerada  con  respecto  á  la  política, 
el  mas  grandioso  interés.  Antes  de  ahora  el  movimiento  de  la 
vida  pública,  la  acción  de  los  partidos,  las  guerras  de  las  faccio- 
nes, la  lucha  de  las  asambleas ,  todas  las  agitaciones  del  poder  y 
la  libertad,  eran  cosas  de  que  habíamos  oido  hablar,  pero  que 
no  habíamos  visto;  que  leíamos  en  los  libros,  pero  que  no  suce- 
dían al  rededor  nuestro.  Ahora  han  pasado  y  están  pasando  á 
nuestros  ojos ;  y  todo  nos  mueve  á  estudiarlas,  asi  como  todo  nos 
facilita  su  inteligencia. 

La  vida  política  no  nos  ha  sido  restituida  á  nosotros  solos,  sino 
que  también  ha  penetrado  en  la  historia ,  fría  y  sin  objeto  para 
hombres  extraños  al  verdadero  espectáculo  de  las  escenas ,  cuya 
memoria  conserva,  Al  recobrar  la  inteligencia  déla  historia,  he- 
mos comprendido  cuantos  consejos  y  lecciones  podia  darnos :  su 
utilidad  no  es  ya,  como  en  otro  tiempo,  una  idea  general,  una 
especie  de  dogma  literario  y  moral  profesado  por  los  escritores, 
mas  bien  que  adoptado  y  practicado  por  el  público.  Actualmente 
el  conocimiento  mas  ó  menos  profundo  de  la  historia ,  y  sobre 
todo  la  de  los  pueblos  libres ,  no  es  ya  solo  un  placer  para  los 
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entendimientos  cultivados,  es  también  una  necesidad  para  el 
ciudadano  que  quiere  tomar  parte  en  los  negocios  de  su  patria^ 
ó  cuando  menos,  juzgar  de  ellos  con  acierto.  Asi  es  que  esle 
grande  estudio  se  presenta  ahora  á  nosotros  con  todo  el  interés 
que  les  es  dado  ofrecer,  porque  tenemos  en  nosotros  la  facultad 
de  examinarlo  bajo  todos  sus  aspectos ,  y  descubrir  en  él  cuanto 
encierra. 

Si ,  pues ,  todos  los  sistemas  de  escribir  la  historia  pueden  ser 
agradables  y  útiles  en  el  dia,  si  la  elección  depende  solo  déla 
naturaleza  del  asunto  y  de  la  inclinación  del  escritor,  no  es  posi— 
sible  dar  reglas  fijas  para  esta  clase  de  obras.  Solo  se  pueden  in- 
dicar algunos  consejos. 

En  primer  lugar ,  se  necesitan  en  el  historiador  ciertas  cuali- 
dades indispensables.  La  principal  de  todas  en  la  instrucción, 
que  debe  ser  vasta  y  profunda ,  en  muchas  lenguas  y  ciencias,  y 
con  ella  un  conocimiento  exacto  del  corazón  humano.  Necesita 
luego  veracidad  y  exactitud  en  el  relato  de  los  hechos ;  imparcia- 
lidad en  el  modo  de  juzgarlos ;  libertad  para  decidir  francamente 
'o  que  conviene ;  discernimiento  para  escoger  los  hechos  que  de- 
nen  referirse  y  separar  los  falsos  de  los  ciertos;  moralidad,  en 
fin ,  para  ensalzar  la  virtud  y  anatematizar  el  vicio. 

Aunque  una  historia  suele  abrazar  muchos  siglos,  reinos  ente 
tos  y  aun  el  mundo  todo,  aunque  son  innumerables  los  hecho*» 
que  tiene  que  referir,  no  debe  carecer  de  plan ,  necesitando  con- 
servar cierta  unidad  en  su  conjunto.  Esta  parte  es  una  de  las 
mas  difíciles,  y  requiere  sumo  ingenio  en  el  escritor ;  porque  solo 
un  talento  vasto,  profundo,  una  cabeza  fuerte  y  perfectamente 
organizada,  pueden  abarcará  la  vez  tal  multitud  de  especies, 
coordinarlas,  metodizarlas  y  dirigirlas  todas  á  un  fin  único.  Si 
ios  hechos  no  se  han  de  presentar  desunidos,  si  conviene  dejar 
ver  la  trabazón  que  entre  sí  tienen,  si  han  de  presentar  un  cua- 
dre completo  y  acabado,  la  tarea  es  ardua  y  de  difícil  ejecución; 
y  solo  se  consigue  proponiéndose  un  fin  que  sirva  como  de  cen- 
tro de  reunión  á  cuanto  se  refiera  y  diga. 

En  la  narración  debe  haber  claridad  para  referir  los  hechos 
COB  orden  y  de  modo  que  sin  esfuerzo  se  entienda ;  brevedad  para 
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pasar  rápidamente  por  los  sucesos  poco  interesantes,  omitir  en  los 
mas  notables  las  circunstancias  inútiles,  y  no  hacerlos  pesados 
con  la  manera  lenta  de  contarlos.  El  ornato  y  la  elegancia,  que 
la  narración  histórica  admite  en  grado  bastante  elevado,  debe 
ser  siempre  de  buen  gusto,  y  nunca  recargados  con  falsos  relum- 
brones ni  vana  hojarasca;  todas  las  gracias  de  la  elocución ,  to- 
das las  formas  oratorias,  un  lenguaje  figurado  hasta  cierto  punto, 
y  un  estilo  armonioso ,  pueden  encontrar  lugar  en  la  historia ,  si 
se  sabe  distribuir  todo  esto  con  oportunidad  y  economía,  y  si 
estos  atavíos  son  naturales,  no  buscados  con  demasiado  estudio. 
Por  fin  el  historiador  debe  ostentar  siempre  dignidad  en  cuanto 
escriba,  por  ser  esta  cualidad  esencial  en  semejantes  obras. 

Cuando  se  retrata  algún  personaje,  conviene  huir  de  antítesis, 
de  distinciones  sutiles,  de  contrastes  chocantes,  lo  cual  hace  la 
pintura  amanerada,  descubriendo  á  las  claras  su  falta  de  exacti- 
tud. Una  pincelada  vigorosa  y  dada  como  al  paso,  pinta  mejor 
que  el  cuadro  en  que  se  hallan  amontonadas  con  pesada  balumba 
las  cualidades  políticas  y  morales  de  un  personaje.  Este  se  debe 
conocer  por  lo  que  hace,  mas  bien  que  por  estudiadas  descrip- 
ciones. 

Si  á  veces  se  ponen  arengas  en  boca  de  los  pér§ófiajes,  se  debe 
procurar  que  sean  ciertas,  extractadas  de  los  discursos  que  real- 
mente pronunciaron ,  para  presentar  su  espíritu  y  esencia :  no 
falsas  declamaciones  que  el  historiador  inventa  á  su  placer,  y  en 
las  que  se  le  ve  mas  á  él  que  á  su  héroe.  Hay  historias  en  que 
las  arengas  son  mas  naturales  y  oportunas  que  en  otras,  porque 
tratan  de  naciones  sujetas  á  gobiernos  populares  en  los  que  la 
palabra  dirige  el  Estado;  pero  en  los  pueblos  sujetos  a  un  régi- 
men despótico,  donde  no  existe  mas  voz  que  una,  los  discursos 
llegan  á  ser  hasta  un  anacronismo. 

Por  último,  las  reflexiones  que  se  ingieren  en  la  historia,  de-* 
penden  en  gran  parte  del  sistema  que  el  autor  ha  adoptado.  Si  su 
obra  tiene  un  carácter  filosófico,  si  se  propone  por  objeto  princi- 
pal examinar  la  constitución,  las  leyes,  los  progresos  intelectua- 
les de  un  pueblo,  siendo  esta  la  parte  principal,  las  reflexiones 
tomarán  el  carácter  y  la  forma  de  disertaciones  mas  ó  menos 
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largas;  pero  si  el  objeto  del  historiadores  puramente  referir  los 
hechos,  toda  reflexión  demasiado  larga  que  interrumpa  el  hilo 
del  discurso  y  distraiga  al  lector  del  interés  que  deben  inspirarle 
los  acontecimientos,  será  un  defecto  digno  de  reprobación  ;  mas 
no  por  eso  se  habrán  de  desechar  aquellas  reflexiones  breves  y 
oportunas  que  ocurran  al  paso ,  y  puede  decir  el  autor  sin  dete- 
nerse en  su  marcha:  estas,  al  contrario,  dan  mucha  gracia  y 
energía  á  la  narración ,  avivando  la  atención  de  los  lectores,  pro- 
curándoles un  descanso  provechoso,  y  hasta  sirven  para  dejai 
mas  profundamente  grabados  en  su  memoria  los  acontecimientos. 
Tenemos  también  en  España  gran  número  de  cronistas  é  his- 
toriadores: los  principales  son:  Pero  López  de  Ayala,  Gutierre 
Diaz  de  Gamez,  Alvar  García  de  Santa  María,  autor  de  la  crónica 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Fernando  del 
Pulgar,  D.  Luis  de  Avila  y  Zúniga,  Pedro  Mejía,  Florian  de 
Ocampo  y  su  continuador  Ambrosio  de  Morales,  Zurita,  D.  Diego 
Hurlado  de  Mendoza,  el  P.  Juan  de  Mariana,  Bartolomé  de  Ar- 
gensola,  D.  Fernando  de  Moneada,  D.  Carlos  Coloma,  D.  Fran- 
cisco de  Meló,  D.  Antonio  Solis;  y  como  historiadores  sagrados, 
Fr.  José  Sigüenza,  Fr.  Diego  de  Yepes.  v  el  P.  Martin  de  Roa, 


CAPÍTULO  III. 

Composiciones  novelescas, 


Mucho  se  ha  dicho  contra  este  género  de  literatura,  tachán- 
dole de  inmoral  y  corruptor  de  las  costumbres ;  pero  la  inmora- 
lidad no  está  en  el  género,  sino  en  el  uso  que  de  él  se  hace;  y 
asi  como  suele  ser  malo  y  nada  provechoso  ,  puede  también  ser, 
y  ha  sido  con  efecto  muy  á  menudo ,  un  medio  eficaz  de  inculcar 
en  el  corazón  de  los  lectores  las  mas  sanas  doctrinas.  Fuera  de 
esto,  la  afición  á  las  novelas  no  es  un  gusto  facticio,  pasajero, 
que  puede  desaparecer  para  ser  reemplazado  con  otro  mas  pro- 
vechoso: es  una  inclinación  natural  del  entendimiento  humano 
que  se  recrea  siempre  con  la  narración  de  ficciones  agradables 
y  entretenidas ,  ya  porque  le  plazca  lo  extraordinario  y  maravi- 
lloso, ya  porque  necesite,  como  descanso  de  tareas  mas  serias, 
el  grato  esparcimiento  que  tales  escritos  proporcionan. 

Y  no  podia  ser  de  otra  suerte.  Dotado  el  hombre  de  imagina- 
ción viva  y  ardiente,  en  vano  se  querrá  que  no  la  ejercite,  re- 
nunciando al  placer  que  le  causan  sus  producciones.  Este  placer 
es  en  él  una  precisión  que  necesita  satisfacer  en  todas  las  eda- 
des, en  todas  las  condiciones  déla  vida.  Es  adein'ns  un  ejercicio 
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noble,  que  le  engrandece  y  le  acerca  á  la  divinidad,  por  lo  qué 
la  imaginación  tiene  de  creadora;  y  como  en  este  mundo  real  se 
ve  rodeado  de  tantos  males  y  miserias,  le  es  lícito  buscar  la  dis- 
tracción de  sus  penas  en  otro  mundo  que,  aunque  ficticio,  se 
presente  á  lo  menos  á  sus  ojos  con  la  perfección  que  él  desea. 
No  tiene  otro  origen  esa  propensión  del  hombre  á  embelesarse 
en  el  dulce  arrobamiento  que  á  reces  le  hace  creer  mejoras  ima- 
ginarias en  su  existencia,  figurándose  cercado  de  sonados  bienes 
y  ansiadas  feltcidades,  á  lo  cual  se  ha  ilamade  hacer  castillos  en 
el  aire.  Las  novelas  no  son  mas  que  castillos  en  el  aire  que  otros 
levantan  para  nuestro  recreo. 

Por  esta  razón ,  ha  dicho  Bacon  muy  acertadamente,  que  el 
gusto  que  tenemos  por  las  novelas  es  una  prueba  de  la  grandeza 
y  dignidad  del  entendimiento  humano;  porque  los  objetos  del 
mundo  real  no  llenan  el  ánimo  ni  le  satisfacen  enteramente:  an- 
siamos ,  pues,  alguna  cosa  que  ensanche  mas  el  corazón;  apete- 
cemos hechos  mas  heroicos  y  brillantes,  acontecimientos  mas  va- 
riados y  maravillosos,  un  orden  de  cosas  mas  espléndido,  una 
distribución  mas  general  y  justa  de  premios  y  castigos  que  la 
que  estamos  viendo ;  y  no  hallando  esto  en  las  historias,  recur- 
rimos á  las  novelas. 

Es  tal  la  inclinación  natural  del  hombre  á  las  ficciones ,  qué 
apenas  llega  un  niño  á  entender  el  lenguaje  de  sus  padres,  on 
encuentra  mayor  entretenimiento,  ni  cosa  que  le  halague  mas 
que  los  cuentos,  con  que  estos  procuran  distraerle,  y  su  ansia  por 
oírlos  suele  llegar  hasta  la  importunidad.  Asimismo,  en  los  p  e- 
blos  mas  remotos,  en  los  mas  salvajes,  se  ha  encontrado  esta 
afición ;  y  congregados  por  la  tarde  á  la  puerta  de  sus  chozas  ó 
á  la  sombra  de  los  árboles ,  se  les  ha  visto  siempre  escuchar  con 
interés  sumo  los  consejos  de  la  gente  anciana,  ó  las  aventuras 
que  inventa  el  mas  locuaz  de  la  reunión.  Esta  costumbre  que  aun 
subsiste  en  Asia,  se  observó  allí  desde  los  primitivos  tiempos  del 
mundo.  Famosos  se  hicieron  los  indios  y  los  persas  por  sus  cuen- 
tos; y  los  antiguos  griegos  ponderaban  mucho  los  1  lamados jóni* 
eos  ymílesios.  Nada  nos  ha  quedado  de  estas  fábulas  que,  se* 
gtih  noticias  gírfcás  sobre  avníuras  irntom}  y  cuyo  lepgu^ 
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je  era  harto  Ubre.  Sin  duda  se  encomendaban  solo  á  !a  memoria; 
6  no  se  apreciaban  como  género  de  literatura  digno  de  conser- 
varse y  trasmitirse  á  la  posteridad.  Tampoco  se  ha  dejado  de 
extrañar  que  entre  tantas  obras  de  diversos  géneros  como  nos 
han  legado  griegos  y  latinos ,  no  se  encuentre  una  sola  novela 
perteneciente  á  los  siglos  de  oro  de  su  literatura ;  las  pocas  qne 
existen,  como  el  Asno  de  oro,  Teágenes,  y  Gariclea,  üafuis  y 
Cloe ,  son  ya  de  los  siglos  de  la  decadencia ;  y  esto  hace  creer 
que  nunca  pasarían  de  cuentos  cortos,  no  ocupándose  en  compo- 
ner novelas  de  larga  extensión ,  las  cuales  se  tuviesen  ya  por 
obras  dignas  de  conservarse  y  de  figurar  en  ias  bibliotecas. 

En  la  edad  media  existieron  con  mucha  boga  dos  géneros  de 
historia  ficticia  bastante  distintos  uno  de  otro,  era  el  uno  imita- 
ción de  los  árabes,  cuya  afición  á  fábulas  y  consejas  es  un  rasgo 
nacional  característico;  y  consistiaen  cuentos  cortos,  la  mayor 
parte  sobre  asuntos  amorosos,  y  en  estilo  picaresco  ó  con  licen- 
ciosa sencillez:  los  trovadores,  y  mas  tarde  los  poetas  del  Norte 
de  Francia  fueron  los  que  mas  crédito  le  dieron,  y  existen  hoy 
dia  colecciones  de  infinitos  fabliaiix  (fablas),  como  los  llamaban. 
El  otro  género  fue  el  de  las  novelas  caballerescas  que  empeza- 
ron también  en  el  Norte  de  Francia,  y  se  extendieron  con  prodi- 
giosa rapidez  por  toda  Europa.  Hallábase  este  género  muy  en 
armonía  con  las  costumbres  de  ia  época:  representaba  aquel 
espíritu  aventurero  de  que  estaban  las  gentes  poseidas ;  y  las 
proezas  estraordinarias,  los  encantamientos  maravillosos,  los 
amores  platónicos,  no  podían  menos  de  agradará  los  armados 
guerreros  que  iban  en  busca  de  aventuras  semejantes.  Cuando  la 
decadencia  del  espíritu  caballeresco  y  la  obra  inmortal  de  Cer- 
vantes acabaron  con  esta  clase  de  novelas,  les  sucedió  otro  géne- 
ro que  tuvo  un  tiempo  gran  boga,  aunque  de  carácter  á  la  ver- 
dad, bien  opuesto.  La  vida  pacifica  del  campo  reemplazó  el 
estruendo  de  los  combates ;  y  tanto  en  España  como  fuera  de 
ella,  se  multiplicaron  las  novelas  pastorales.  Dejaron  fama,  en- 
tre otras,  la  Arcadia  de  Sannázaro;  las  dos  Dianas,  de  Gil  Polo 
y  Monlemayor;  la  Galatea,  de  Cervantes;  el  Pastor  de  Filíela ■ 
de  Luis  Galvez  de  Montalvo  j  la  Constante  Amarilis  de  Cristo- 
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bal  Suarez  de  Figtieroa.  Mas  esta  clase  de  novelas  tío  contenta- 
ba, no  satisfacía  enteramente  la  curiosidad.  Pintaba  costumbres 
ideales,  no  representaba  la  sociedad,  y  buscándose  otro  género 
mas  análogo  á  la  época,  mas  popular,  se  creó  el  género  truha- 
nesco que  fue  cultivado  principalmente  en  España,  y  produjo  el 
Lazarillo  de  Tormes,  de  Mendoza,  el  Guzman  de  Alfarache, 
de  Mateo  Alemán,  Rinconete  y  Cortadillo,  de  Cervantes,  el  Gran 
Tacaño  de  Quevedo ;  y  otras  muchas  que  han  corrido  toda 
Europa, 

Pero  la  novela  por  excelencia,  la  única  en  su  género,  la  que 
ha  merecido  colocarse  aun  al  lado  de  los  mas  famosos  poemas 
épicos,  la  que  existirá  siempre,  cuando  todas  las  demás  nove- 
las, obras  que  nacen  y  mueren  con  tanta  profusión  como  facili- 
dad, hayan  desaparecido,  es  el  inmortal  Quijote,  de  Cervantes; 
mas  con  esta  producción  estra ordinaria  parece  que  quedó  como 
agotado  el  caudal  novelesco  de  España,  pues  desde  entonces ,  ó 
poco  después,  no  solo  no  se  ha  dado  á  luz  obra  notable  en  este 
género,  sino  que  parece  haber  muerto  enteramente  tal  clase  de 
talento  en  nuestro  país,  contentándonos  con  traducir  las  novelas 
que  se  escriben  en  otras  naciones  donde  la  fecundidad  en  este 
punto  ha  llegado  ya  á  rayar  en  una  especie  de  calamidad. 

Trasladóse  en  primer  lugar  á  Francia  el  ingenio  novelesco;  y 
después  de  traducir  ó  imitar  nuestras  obras,  se  compusieron  allí 
novelas  que ,  con  personajes  históricos ,  no  eran  otra  cosa  mas 
que  una  pintura  de  las  costumbres  galantes  de  la  época.  La  Cle~ 
lia,  el  Ciro,  la  Cleopatra,  transformaban  á  los  personajes  de  la 
antigüedad  en  almibarados  caballeros  y  damas  remilgadas  que 
se  galanteaban  al  estilo  de  la  corte  de  Luis  XIV ,  y  adormecían 
suavemente  al  lector  en  largos  y  pesados  tomos  de  aventuras  in- 
verosímiles. Poco  duró  este  gusto;  y  el  abate  Prevost  introdujo 
las  novelas  familiares,  al  mismo  tiempo  que  Ana  Kadcliffe  daba 
boga  en  Inglaterra  á  las  novelas  espantosas  de  castillos,  cuevas 
y  fantasmas.  Por  fin  el  inglés  Richardson  trató  de  dar  á  esta  cla- 
se de  composiciones  una  tendencia  moral  y  cierto  grado  de  uti- 
lidad que  antes  no  tenia ,  presentando  personajes  de  la  clase  me- 
dia que,  colocados  en  ailuaciones  naturales,  pero  interesantes. 
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manifestasen  sus  virtudes  y  sus  vicios  para  hacer  amar  aquellas 
y  desterrar  los  últimos.  Clara  de  Harlowe,  Pamela .  Grandl- 
son,  obras  de  aquel  ingenio,  son  todavía,  á  pesar  de  su  desme- 
dida extensión  ,  I03  modelos  en  este  género ;  el  cual  ha  prevale- 
cido durante  mucho  tiempo,  hasta  que  en  este  siglo  Walter-Scoit 
en  Inglaterra,  y  en  Francia  multitud  de  autores  han  dado  á  la 
novela  un  rumbo  diferente. 

Waiter-Scolt  es  en  nuestro  juicio  el  que  ha  llevado  esta  clase 
de  composiciones  á  su  mayor  perfección,  dándoles  toda  la  utili- 
dad de  que  son  susceptibles.  Sus  novelas  son  históricas;  pero  no 
á  la  manera  de  las  Clelias  y  Cleopatras.,  sino  reproduciendo 
los  personajes  y  las  épocas  con  admirable  exactitud,  y  con  tal 
talento,  que  parecen  revivir  y  creemos  verlos  obrar  y  hablar, 
como  si  realmente  existieran.  Este  modo  de  escribir  la  novela, 
difícil  por  los  profundos  conocimientos  que  exige  ,  puede  consi- 
derarse como  un  suplemento  útilísimo  á  la  historia.  En  la  historia 
no  conocemos  sino  los  hechos  en  grande,  no  vemos  á  los  perso- 
najes sino  en  su  vida  pública :  en  aquellas  situaciones  estraordi- 
narias  en  que  el  hombre  reúne  todas  sus  fuerzas  para  producir 
grandes  acciones,  y  aparecer  quizá  lo  que  no  es ,  pero  la  no- 
vela tal  como  la  ha  concebido  Walier-Scott;  nos  muestra  esos 
mismos  personajes  en  su  vida  privada,  en  el  interior  de  su  casa, 
en  el  trato  familiar  lo  mismo  que  en  la  escena  política  con  todos 
sus  vicios  y  virtudes,  y  por  lo  tanto  nos  los  da  mejor  á  conocer; 
enseñándonos  á  la  par  mil  usos  y  particularidades  de  los  tiempos 
pasados  que  la  historia  tiene  que  callar  necesariamente,  y  que 
de  este  modo  no  quedarán  perdidos  para  los  siglos  futuros,  como 
lo  han  sido  para  nosotros  la  mayor  parte  de  los  usos  antiguos. 

Los  franceses,  por  su  lado ,  cultivando  en  estos  últimos  tiem- 
por  la  novela  con  una  especie  de  furor,  le  han  dado  sin  embargo 
una  tendencia  funestísima.  Exceptuándose  unas  cuantas  obras 
de  indisputable  mérito,  la  mayor  parte  tienen  por  objeto  presen- 
tar los  vicios  mas  torpes  é  inmundos  de  la  sociedad,  desencantando 
el  corazón  de  todas  las  ilusiones,  y  persuadiendo  que  no  existen 
en  el  mundo  virtudes:  pues  hasta  estas  se  reputan  en  aquellos 
libros  inmemorables  infame  hipocresía  ó  como  viles  juguetes  de  la 


ÍM  MANUAL  DE  MT£ft ATURA» 

perversidad  triunfante.  Esla  escuela  que  representa  á  la  huma- 
nidad aun  mucho  peor  de  lo  que  es,  solo  sirve  para  desmoralizar 
al  hombre  ó  desconsolarle. 

Vemos,  pues,  que  la  novela  ha  seguido,  como  la  historia,  el 
espíritu  de  su  siglo,  y  con  efecto,  no  hay  género  de  composición 
mas  ocasionado  á  contagiarse  con  él,  puesto  que  sirviendo  espe- 
cialmente para  el  recreo  de  las  gentes,  este  solaz  faltaría  donde 
el  lector  no  hallase  reproducidas  sus  ideas,  donde  los  sentimien- 
tos no  estuviesen  en  conformidad  con  los  suyos.  Asi,  pues,  en  los 
pueblos  primitivos,  donde  el  narrar  es  un  recreo  diario,  un  pla- 
cer de  sociedad,  no  una  distracción  solitaria,  donde  la  imagina- 
ción es  viva,  pronta,  impaciente;  donde  se  escucha  y  no  se  lee,  la 
novela  está  reducida  á  cuentos  y  alegorías  de  corta  extensión, 
que  se  refieren  en  pocos  minutos,  y  que  encantan  por  lo  mara- 
villoso, ó  por  la  gracia  del  que  los  relata.  Esto  sucedió  en  la 
antigüedad. 

Cuando !?  sociedad  se  perfeccionó,  corrompiéndose,  y  se  per- 
dieron las  costumbres  patriarcales,  cuando  otros  espectáculos  se 
ofrecieron  á  la  ardiente  curiosidad  de  hombres  ansiosos  de  sen- 
saciones, cuando  la  novela  pasó  de  la  sociedad  al  retiro  para  ser 
un  remedio  contra  el  fastidio  del  solitario,  hízose  mas  extensa, 
mas  variada,  y  vino  á  ser,  de  mero  cuento,  un  libro :  tal  la  ve- 
mos ya  en  tiempo  de  los  emperadores  romanos. 

luego  que  las  sociedades  europeas  retrocedieron  á  la  barbarie, 
volvieron  los  cuentos  breves  en  fábulas  y  leyendas ;  mas  así  que 
nació  en  Europa  una  institución  general,  cual  fue  la  caballería, 
que  daba  á  iodos  los  espíritus  una  misma  tendencia,  la  novela  se 
conformó  con  ella,  y  fue  por  todas  partes  caballeresca. 

Cesó  el  espíritu  de  caballería,  cobraron  vigor  los  gobiernos 
monárquicos,  estos  cuidaron  de  apagar  toda  idea  de  libertad,  de 
independencia,  procuraron  crear  un  espíritu  servil  y  cortesano, 
y  la  novela  se  contentó  con  amores  pastoriles,  ó  con  la  pintura 
crítica  de  !a  gente  baja  y  truhanesca,  mas  no  se  atrevió  á  atacar 
los  grandes  vicios  de  la  sociedad. 

Llegó  el  siglo  filosófico,  y  la  novela  fue  también  filosófica,  ora 
moralizando  acerca  de  las  virtudes  v  vicios  de  los  hombres,  ora 
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llevando  mas  arriba  su  atrevido  vuelo,  y  atacando  las  institucio- 
nes sociales  y  religiosas  que  la  filosofía  se  proponía  destruir. 

Logró  su  intento  la  filosofía ;  las  antiguas  instituciones  cayeron 
á  su  impulso,  y  acontecieron  espantosas  revoluciones.  La  novela 
entonces  tenia  dos  rumbos  que  tomar:  ó  hacerse  política,  ó  re- 
presentar la  anarquía  moral  y  religiosa,  producto  de  aquellos 
trastornos.  Uno  y  otro  camino  ha  seguido  siendo  política  en  Wal- 
ter— Scott,  anárquica  en  los  novelistas  franceses. 

La  novela  es  un  género  fácil  cuando  se  trata  solo  de  contentar 
el  gusto  poco  delicado  del  común  de  los  lectores ;  pero  ofrece  su- 
mas dificultades  cuando  ha  de  cumplir  con  su  objeto  y  satisfacer  á 
las  gentes  morigeradas  y  entendidas.  Es  la  obra  donde  mas  tra- 
baja la  imaginación,  supone  originalidad,  sensibilidad  esquisita. 
conocimiento  profundo  del  corazón  y  de  las  costumbres :  pide 
fuerza,  vigor,  y  al  propio  tiempo  flexibilidad  de  ingenio :  exige  un 
gran  caudal  de  erudición  para  delinear  con  exactitud  el  carácter 
de  los  hombres  célebres,  y  hace  además  indispensables  las  ga- 
las del  lenguaje,  exigiendo  facilidad  en  el  manejo  de  toda  clase 
de  estilos.  Instruir  y  deleitar  debe  ser  su  lema :  instruir  y  deleitar 
el  fin  que  se  proponga  en  todas  sus  producciones. 

Por  consiguiente,  es  necesario  que  ante  todas  cosas  reine  en  la 
novela  la  moral  mas  pura,  y  que  sus  autores  no  den  entrada  á  la 
menor  liviandad,  ni  siembre»  máximas  opuestas  á  las  buenas 
costumbres :  se  requiere  además  en  ella  una  serie  de  sucesos 
tales,  que  por  su  novedad,  por  lo  variado  de  los  acontecimientos, 
Y  lo  sorprendente  de  las  situaciones,  interesen  del  modo  mas  vivo 
á  los  lectores;  pero  esos  lances  no  han  de  ser  increibles;  ni  los  su- 
cesos extravagantes,  ni  las  situaciones  violentas.  Como  la  mono- 
tonía es  la  muerte  de  toda  obra  literaria,  conviene  variar  y  di  ver- 
si  ficar  mucho  los  caracteres ;  dibujarlos  con  suma  exactitud,  con- 
trastarlos debidamente,  y  sobre  todo  sostenerlos;  y  por  medio 
de  una  sensibilidad  esquisita  pintar  toda  suerte  de  escenas  paté- 
ticas, ya  tiernas,  ya  horrorosas,  ya  tristes,  conmoviendo  por  este 
medio  el  corazón  de  los  lectores.  Finalmente,  el  conjunto  de  los 
sucesos  debe  disponerse  de  tal  suerte,  que  haya  en  el  todo  uni- 
uad#  %  cierta  combinación  tan  bien  entendida  que  camine  ía 
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acción  desembarazadamente,  sin  tropiezos,  sin  confusión,  intere- 
sando cada  vez  mas;  complicándose,  si  se  quiere ;  pero  sin  em- 
brollo, y  desenlazándose  naturalmente,  aunque  sorprenda,  Todo 
esto  acompañado  de  un  estilo  acomodado  ala  índole  general  de 
la  obra,  y  que  varié  oportunamente ,  según  lo  exijan  las  situa- 
ciones, los  lances  y  los  caracteres ;  pero  siempre  puro,  elegante, 
correcto,  aun  en  los  pasajes  mas  sencillos  y  familiares,  pues 
como  la  novela  es  una  obra  de  mera  imaginación,  son  mas  imper- 
donables en  ella  que  en  otra  obra  alguna,  las  faltas  del  lenguaje. 
Por  lo  general,  se  ha  adoptado  para  la  novela  la  forma  narra- 
tiva, dándose  mas  ó  menos  ensanche  á  la  parte  dialogada ,  la 
cual  se  procura  presentar  en  el  dia  con  un  carácter  dramático, 
pero  algunos,  y  Richardson  fue  quien  dio  el  ejemplo,  han  adopta- 
do la  forma  epistolar,  en  la  cual  los  personajes,  escribiéndose 
unos  á  otros,  refieren  los  sucesos  que  acontecen.  Esta  forma  tie- 
ne la  ventaja  de  poder  describir  los  hechos  con  mas  individuali- 
dad, y  dar  á  conocer  mas  á  fondo  el  carácter  y  los  sentimientos 
de  los  mismos  personajes ;  pero  es  minuciosa,  difusa,  llega  á  can- 
car y  debilita  el  interés  en  sumo  grado. 


CAPiTüiSf\, 

Composiciones  didácticas, 


Son  didácticas  aquellas  composiciones,  en  que  el  autor  se  pro- 
pone instruir  á  sus  lectores  sobre  objetos  de  ciencias,  artes  c 
lileralura. 

Las  composiciones  didácticas  pueden  ser;  ó  meros  elemento:* 
que  solo  tienen  por  objeto  iniciar  en  los  principios  de  las  ciencias 
á  los  que  empiezan  á  estudiarlas,  ó  tratados  magistrales,  en  los 
que  ya  se  asciende  á  sus  mas  sublimes  teorías,  ó  disertaciones 
sobre  cualquier  punto  de  los  conocimientos  humanos. 

Todos  estos  escritos  piden  un  estilo  puro,  correcto  preciso  y 
claro :  ios  correspondientes  á  las  dos  primeras  clases  deben  estar 
además  limpios  de  toda  superfluidad  y  ornato:  las  disertaciones 
admiten  menos  sencillez,  y  pueden,  hasta  cierto  punto,  engala- 
narse con  todas  las  bellezas  del  lenguaje. 

Lo  que  sobre  todo  se  requiere  en  los  elementos  y  tratados  ma- 
gistrales, es  el  orden  y  encadenamiento  de  las  ideas,  la  claridad 
del  plan,  la  buena  distribución  de  todas  las  partes,  y  el  cuidado 
de  no  confundir  bajo  un  mismo  título  cosas  que  sean  realmente 
distintas. 

En  ios  elementos  es  preciso  no  omitir  ninguna  de  aquellas 
ideas  intermedias  que  conducen  de  una  proposición  á  otra  y 
hacen  que  se  deduzca  esta  de  aquella ;  porque  la  escasa  intelf- 
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gencia  de  los  lectores  en  la  materia  de  que  se  trata,  exige  que 
se  les  vayan  suministrando  los  nuevos  conocimientos  por  medio 
de  imperceptibles  transiciones:  los  tralados  magistrales  deben 
dispensarse  de  esle  trabajo,  porque  ya  se  supone  al  lector  inicia- 
do en  aquellos  conocimientos  preliminares. 

Siempre  se  deben  emplear  con  parsimonia  los  términos  técni- 
cos;  pero  en  los  elementos  conviene  escasearlos  mas  todavía; 
porque  asustan  á  los  principiantes  y  los  retraen  tal  vez  de  un  es- 
tudio, quede  otro  modo  pueden  hacer  con  facilidad. 

Eo  unos  y  otros  escritos  se  cuidará  con  el  mayor  esmero  de 
las  diíiniciones,  no  dándolas  nunca  sino  cuando  puedan  ser  bien 
entendidas  ó  apoyadas  con  las  suficientes  explicaciones. 

En  las  disertaciones  ya  hemos  dicho  que  puede  el  escritor  ele- 
varse mas  y  embellecer  su  obra  con  todas  las  galas  del  lenguaje. 
Lo  propio  se  permite  en  ciertas  obras ,  donde  la  ciencia  se  os- 
tenta ya  en  toda  su  grandeza  y  sublimidad :  las  gracias  del  estilo 
contribuyen  mucho  á  vulgarizar  ciertos  conocimientos,  alejando 
de  ellos  el  aspecto  pedantesco  y  repugnante,  y  hacen  un  servicio 
importantísimo  á  la  civilización  los  que  emplean  su  pluma  en 
tan  laudable  objeto  ;  pero  es  preciso  cuidar  mucho  de  no  dar  en 
el  exceso,  presentando  las  verdades  científicas  con  el  ridículo 
aparato  de  figuras,  imágenes  y  altisonante  estilo;  porque  enton- 
ces semejantes  escritos  causan  la  misma  risa  que  una  fea  que  se 
esluerza  en  parecer  bonita  con  extravagantes  adornos. 

Son  los  mejores  modelos  de  esta  ciase  muchos  discursos  de  Jo- 
vcllanos,  á  quien  conviene  estudiar  particularmente. 

También  en  el  número  de  escritos  didácticos  se  pueden  com- 
prender tos  artículos  de  periódicos  sobre  ciencias,  arles  y  litera- 
tura, listos  admiten  todavía  mas  amenidad,  porque  se  dirigen 
por  io  regular,  mas  bien  que  a  las  personas  inteligentes,  á  gente 
lega  en  la  materia,  de  escasa  instrucción,  y  que  dedican  poco 
tiempo  á  la  lectura  de  semejantes  artículos,  ó  los  dejan  luego  si 
encuentran  oscuridad  ó  poco  agrado.  Por  esta  razón,  máxime  si 
el  artículo  es  de  critica  ó  destinado  á  alguna  polémica  intere- 
sante, coavieiie  usar  del  estilo  satírico  y  punzante,  siempre  que 
m  degenere  en  bajo  ó  chocarrero,  6  hiera  demasiado* 


CAPITULO  V. 

Composiciones  epistolares* 


Lu¿  eua¿iüades,  que  distinguen  e!  estro  epistolar,  son  la  na- 
turalidad y  senrilezen  el  mas  alto  grado:  toda  afectación  es  un 
vicio  que  se  debe  evitar;  porque  al  fin,  una  carta  no  es  mas  q?»e 
parle  de  una  conversación  que  se  tiene  con  otra  persona.  Sin  em- 
bargo, estas  cualidades  no  excluyen  los  pensamientos  ingeniosos 
y  profundos  siempre  que  se  empleen  con  economía  y  oportunidad, 
especialmente  si  se  trata  de  algún  asunto  grave,  ó  se  refieren 
sucesos:  tampoco  la  sencillez  autoriza  el  descuido- y  desaliño  en 
el  lenguaje,  el  cual  debe  correr  sueltamente,  las  mas  veces  en 
períodos  cortos,  porque  los  ¡argos  ó  demasiadamente  musicales 
descubren  la  afectación.  Sobre  todo,  lo  que  está  vedado  en  las 
cartas  es  el  uso  de  símiles,  metáforas,  apostrofes,  exclamaciones 
y  lodos  los  demás  adornos  que  corresponden  solamente  á  la  mas 
alta  elocuencia. 

Modelo  de  cartas  son  entre  nosotros  las  del  bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdareal,  médico  del  rey  don  Juan  II,  cuya  colección 
corre  con  el  título  de  Centón  epistolario.  Merecen  estudiarse 
igualmente  las  de  Fernando  de  Pulgar,  del  bachiller  Pedro  de 
Hua,  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  don  Antonio  de  Solis  y  del 
P,  Feijóo. 


SEGGioit  QYnarai» 

aEGLAS  PARTICULARES  DE  LAS  COMPOSICIONES  EN  VERSO, 

No  pretendemos  tratar  aquí  de  todas  las  especies  de  compo- 
siciones en  verso,  que  se  han  inventado  con  diferentes  objetos,  y 
cuyas  formas  son  muy  á  menudo  caprichosas  y  hasta  extravagan- 
tes. Hablaremos  solo  de  las  principales,  délas  que  tienen  un 
carácter  esencialmente  distinto,  y  han  cultivado  los  mas  grandes 
poetas :  las  demás  no  suelen  ser  sino  juegos  del  ingenio  en  que 
se  ejercitan  los  copleros ;  pero  que  no  merecen  el  nombre  de 
ooesías. 

Nos  limitaremos,  pues,  á  habiar  de  la  epopeya,  de  la  poesía 
lírica,  de  la  bucólica  ó  pastoral,  de  la  didáctica,  y  de  algunos 
otros  poemas  cortos. 


CAPITULO  PRIMERO. 

mi  POEMA  ÉPICO,  O  EPOPEYA. 
ARTICULO  PRIMERO. 

Origen  y  naturaleza  del  poema  épico. 

Es  el  poema  épico  la  mas  excelente  y  noble,  y  al  mismo  tiem- 
po la  mas  difcilí  de  todas  las  composiciones  poéticas ;  es  la  que  re 
quiere  mas  sublime  ingenio  en  su  autor*  mas  ta!ento?  mas  in§* 
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iruccion,  mas  entusiasmo :  reúne  todas  las  dotes  de  los  oíros  ge*- 
neros  de  poesía;  y  en  fin,  un  poema  épico  es  una  oi)ra  tan  gran* 
de,  que  basta  por  sí  sola  para  ilustrar  una  nación.  Pero  este  raro 
fenómeno  pocos  son  los  pueblos  que  lo  ofrecen,  porque  no  sola- 
mente concede  Dios  con  escasez  tos  grandes  ingenios  capaces  de 
producirlo,  sino  que  además  no  son  todas  las  épocas  favorables  á 
la  creación  de  una  epopeya;  y  si  bien  apenas  existe  nación,  eu 
la  cual  no  se  hayan  dado  á  luz  algunas,  la  mayor  parte  han  caí- 
do en  el  olvido;  ni  aun  los  eruditos  las  conocen,  porque  es  difícil 
sostener  su  indigesta  y  fastidiosa  lectura. 

Un  poema  épico,  para  vivir,  necesita  ser  una  obra  esencial- 
mente popular,  que  interese  á  todas  las  clases  de  la  nación,  cuyo 
héroe  conozcan  todos,  cuyos  trozos  mas  notables  corran  de  boca 
en  boca,  y  se  repitan  y  se  canten  por  donde  quiera.  No  puede 
este  poema  permanecer  en  la  clase  de  obra  erudita,  leida  solo 
por  los  sabios  é  inteligentes:  entonces  pierde  su  verdadera  natu» 
raleza,  porque  deja  de  ser  la  obra  de  la  nación ,  la  obra  predi- 
lecta, la  que  concentra  en  sí  todas  las  miradas,  todas  las  simpa- 
tías todos  los  afectos,  todos  los  intereses.  Asi  sucedió  en  Grecia 
con  los  poemas  de  Homero :  asi  sucede  ea  la  moderna  Italia  con 
los  de  Dante,  Tasso  y  Ariosto. 

Si  el  poema  épico  ha  de  ser  eminentemente  popular,  y  sin 
embargo  también  obra  de  la  ciencia ,  resulta  que  su  dificultad  es 
inmensa,  y  esta  dificultad  aumentará  conforme  vaya  creciendo 
el  saber  y  la  civilización  de  las  naciones.  Un  poema  épico  es  en 
resumen  el  monumento  mas  completo  de  la  imaginación  y  de  las 
creeiwias  de  un  pueblo;  creencias,  no  solo  religiosas ,  sino  tam- 
bién políticas,  morales,  científicas,  literarias.  Es  la  verdadera 
enciclopedia  de  aquel  pueblo  y  de  su  siglo.  Por  lo  tanto  semejan- 
te obra  no  es  posible  sino  en  los  tiempos,  en  que  se  saben  pocas 
cosas,  y  en  que  se  imagina  y  piensa  mucho.  Hoy  dia  estas  condi- 
ciones de  la  epopeya  han  desaparecido  en  medio  de  tantas  cien- 
cias, de  sus  infinitas  clasificaciones,  y  de  la  inmensa  variedad 
de  trabajos  que  produce  esta  sociedad  tan  complicada.  ¿Cómo 
crear  ahora  una  ficción  que  sea  una  verdadera  creencia?  ¿Cómo 
reasumir  en  corto  espacio  tantos  hechos  y  tal  multitud  de  ideas? 
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imposible  seria  encerrar  en  un  poema,  por  largo  que  fuese  ,  una 
parte  de  los  pensamientos,  de  las  artes,  de  las  ciencias  contem- 
poráneas. Imposible  corresponder ,  cual  conviene,  á  esa  gran  cu- 
riosidad que  debe  satisfacer  el  poeta.  La  epopeya  abarca  todo  el 
mundo;  pero  solo  puede  hacerlo,  cuando  esle  mundo  es  reduci- 
do. Por  esta  razón  los  mas  perfectos  poemas  épicos  que  se  co- 
nocen ,  los  que  mejor  meneen  este  título ,  son  los  poemas  de 
Homero:  entonces  se  presentaron  en  Grecia  las  verdaderas  con- 
diciones de  esta  clase  de  obras,  coudicionesque  no  han  vuelto  á 
presentarse  en  otra  época  alguna  de  n¿\  modr  lan  completo.  Guan- 
tas* ideas  existían  en  la  Grecia  desde  su  mas  alta  teogonia  hasta 
lasarles  mas  humildes,  desde  la  moral  mas  sublime  hasta  la 
máxima  mas  común ,  todo  se  encuentra  en  la  Iliada  y  en  la  Odi- 
sea. En  la  Eneida  ya  no  exislian  estas  condiciones :  la  Eneida  no 
podía  contener  todo  el  saber  del  siglo  de  Adusto,  todas  las 
creencias  y  pensamientos  del  pueblo  romano,  y  por  lo  tanto,  h 
Eneida  se  quedó  atrás  de  sus  modelos  ,  y  careciendo  de  origina- 
lidad, fue  un  reflejo  de  aquellos  primitivos  poemas.  Cuando  Eu- 
ropa, vuelta  á  la  barbarie,  tuvo  nuevos  tiempos  heroicos  al  salir 
de  ellos,  al  despuntar  la  aurora  de  otra  civilización  ,  hallóse  de 
nuevo  en  circunstancias  algo  parecidas  á  las  del  tiempo  de  lio* 
mero,  y  pudo  otra  vez  tener  poemas  épicos;  túvolos  en  efecto; 
pero  desde  entonces  el  progreso  de  ¡as  luces,  los  refinamientos 
de  la  civilización,  han  puesto  tal  vez  término  á  la  creación  de 
este  género  de  obras.  En  la  actualidad,  la  civilización  establece 
una  distinción  mucho  mas  señalada  entre  las  diferentes  clases  de 
la  sociedad,  que  la  que  necesariamente  debia  existir  en  ios  tiem- 
pos heroicos  y  los  inmediatos  á  ellos.  Producían  entonces  esta 
distinción  el  poder  y  las  riquezas ;  pero  las  ideas ,  los  pensamien- 
tos, las  creencias,  eran  casi  iguales:  en  saber  se  diferenciaban 
muy  poco  las  clases;  existiendo  en  todas  iguales  preocupaciones 
y  un  mismo  modo  de  ver  las  cosas :  hasta  eran  idénticos  la  ma- 
yor parte  de  los  usos.  Hoy  mas  separadas  todavía  por  su  in&lruc* 
cion  y  sus  ideas,  que  por  su  fortuna,  apenas  tienen  puntos  de 
contacto  en  cuanto  á  sensaciones,  costumbres  y  pensamientos:  6 
incapaces  de  interesarse  todas  á  la  vez  por  un  mismo  objeto,  fal- 
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ta  este  elemento  principalísimo  para  que  un  poema  adquiera  b 
necesaria  popularidad. 

A  estas  dificultades  háse  añadido  eíi  todos  tiefflpos  la  de  ha- 
llar un  argumento  tal  que  pueda  inleresar  á  una  nación  en- 
tera. No  basta  para  el  poema  épico  que  el  hecho  contado  sea 
grande,  heroico:  es  preciso  que  sea  uno  de  aquellos  que  han  de- 
jado profunda  sensación  en  todo  el  pueblo:  es  indispensable  que 
el  héroe  principal  sea  ya  de  antemano  conocido,  respetado,  que- 
rido de  todos,  que  su  nombre  corra  de  boca  en  boca,  y  que  sus 
hazañas  se  repitan  hasta  en  las  cabanas  con  nacional  orgullo. 
¿Qué  hubiera  sido  de  la  lliada,  si  en  vez  de  celebrar  á  Aquiles, 
hubiese  cantado  Homero  á  algún  guerrero  del  Asia  desconocido 
de  los  griegos?  Aun  con  el  mismo  mérito  literario,  su  poema  no 
le  sobreviviera.  Esta  misma  razón,  tanto  como  la  hermosura  de 
sus  versos,  hizo  la  fortuna  de  la  Eneida ,  pues  cantaba  Virgilio 
en  ella  los  orígenes  de  su  patria ,  siempre  gratos  al  pueblo.  Cuan 
do  falla  semejante  héroe,  es  preciso  un  asunto  que  tenga  profun- 
das raices  en  las  creencias  del  pueblo :  asi  Dante  se  apoderó  de 
los  sublimes  misterios  de  la  religión  y  reprodujo  en  su  poema  to- 
dos los  afectos  de  religión  ,  de  libertad,  de  odio  y  de  amor  que 
hervían  en  los  pechos  de  sus  contemporáneos;  asi  el  Tasso  cantó 
el  grao  suceso  de  la  edad  media,  las  Cruzadas,  que  habían  con- 
movido á  toda  Europa  é  inspiraban  todavía  profundas  simpatías; 
asi  Arioslose  apoderó  de  todas  !as  creencias  caballerescas  de  su 
tiempo  y  trasladó  á  su  obra,  embelleciéndolas,  todas  las  fábulas  que 
sobre  héroes  populares,  aunque  fabulosos,  corrían  por  el  vulgo: 
asi  Millón,  al  concluirse  las  guerras  religiosas  de  Inglaterra, 
canta  las  guerras  de  les  ángeles  y  la  lucha  del  genio  del  mal  con- 
tra el  dispensador  de  todos  los  bienes;  asi  en  fin,  Ercilla  celebra 
nuestras  hazañas  en  América,  hazañas  que  habian  llenado  de 
asombro  á  toda  Europa,  que  eran  populares  en  España,  y  logra 
interesar,  á  pesar  de  haber  elegido  las  mas  oscuras  de  estas  Ha- 
zañas, y  no  obstante  los  grandes  defectos  de  su  poema. 

Véase,  pues,  como  debiendo  concurrir  tales  y  tan  poco  comu- 
nes circunstancias  para  la  formación  de  un  poema  épico,  cir- 
cunstancias que  el  hombre  no  puede  crear ,  sino  que  soa  obra 
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de  los  tiempos,  solo  existen  algunas  épocas  distantes,  finícas  lal 
vez  en  la  vida  de  los  pueblos ,  en  que  ese  poema  sea  posible,  y 
véase  por  qué  acaso  para  las  naciones  actuales  haya  pasado  ya 
enteramente  esta  época,  siendo  la  epopeya  un  fenómeno,  cuya 
aparición  no  volverá  á  realizarse  en  Europa,  á  no  ocurrir  en  ella 
tales  trastornos  que  cambien  la  esencia  de  su  civilización.  Los 
poemas  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  ensayado,  no  pue- 
den llamarse  épicos.  No  cantan  acciones  que  interesen  á  uno  ó  á 
muchos  pueblos:  llevan  si  el  carácter  del  siglo;  pero  como  en  es- 
te carácter  reina  sobre  todo  un  escepticismo  desconsolador,  una 
falla  absoluta  de  fe  en  todo,  disgusto  de  lo  presente,  mofa  de  lo 
pasado,  ninguna  esperanza  para  el  porvenir  campean  también 
en  tales  obras  tan  tristes  cualidades ,  y  la  amarga  ironía  que  res- 
piran sus  versos  contrae  el  corazón  sin  halagar  la  fantasía.  Don 
Juan  y  Child-Harold ,  á  pesar  del  sublime  ingenio  de  su  autor, 
podrán  ser  la  admiración  de  algunos ;  pero  no  serán  nunca  los 
poemas  del  pueblo. 

Si ,  pues ,  no  solo  creemos  imposible  en  el  dia  el  poema  épico, 
sino  que  no  esperamos  lo  vuelva  á  ser  en  muchos  siglos,  dispen- 
sados estaríamos  de  dar  las  reglas  de  este  género  de  composición; 
y  tanto  mas  autorizados  nos  creeriamos  á  guardar  silencio  en  este 
punto,  cuanto  que  en  nuestro  concepto  ningún  género  de  poesía 
está  menos  sujeto  á  reglas,  ni  puede  mejor  prescindir  de  ellas. 
En  primer  lugar  un  poema  épico  no  puede  ser  sino  la  obra  de 
uno  de  aquellos  pocos  grandes  poetas  que  concede  Dios  de  vez  en 
cuando  á  las  naciones,  y  sabido  es  que  tales  genios  dominan  las 
reglas,  las  siguen  ó  las  quebrantan,  según  su  beneplácito,  ó 
mas  bien  se  abren  nuevas  vías  por  donde  marchan  atrevidamen- 
te ,  sin  cuidarse  de  lo  que  hicieron  sus  antecesores.  En  segundo 
lugar,  en  ningún  género  seria  tan  absurdo  como  en  este  el  que- 
rerse sujetar  á  una  pauta  determinada.  La  naturaleza  del  asun- 
to, el  orden  de  ideas  dominantes  en  toda  la  composición  »  hasta 
la  índole  del  pueblo  para  quien  se  escribe,  requieren  sustancia- 
les variaciones ,  tanto  en  el  cuerpo  total  de  la  obra  como  en  sus 
diferentes  partes.  El  ingenio  del  poeta  le  guiará;  y  en  medio 
tal  vez  de  extravíos,  acertará  con  las  grandes  bellezas  que  han 
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ele  inmortalizar  su  obra.  En  nada  se  parecen  la  lliada  de  Home- 
ro, la  Divina  Comedia  del  Dante,  el  Orlando  furioso  de  Ariosto, 
el  Paraíso  perdido  de  Milton,  los  Lusiadas  de  Camoens;  y  sin  em- 
bargo son  todos  grandes  poemas.  Las  reglas  son  buenas  para  las 
obras  que  pueden  componerse  diariamente,  y  basta  por  bombres 
de  mediano  ingenio;  mas  para  aquellas  que  son  producto  de  los 
siglos,  de  épocas  especiales,  y  de  genios  sublimes  y  excepciona- 
les, creados,  por  decirlo  asi ,  á  propósito  para  este  objeto,  y  que 
tal  vez  espian  esta  gloria  con  grandes  desgracias  en  su  vida, 
las  reglas  son  enteramente  inútiles. 

No  obstante,  para  conformarnos  con  el  uso  en  esta  parte,  y 
como  al  fin ,  sin  llegar  á  la  altura  de!  poema  épico ,  pueden  mu- 
chos ingenios  querer  engalanar  con  las  bellezas  poéticas  algunos 
sucesos  notables,  ó  trazarlos  imaginarios  para  el  recreo  de  los 
lectores,  pondremos  aquí  un  resumen  de  las  principales  reglas, 
que  dan  los  retóricos  acerca  de  esta  clase  de  composiciones. 

Estas  reglas  tienen  por  objeto :  la  acción  épica,  los  persona* 
jes,  sus  caracteres  y  costumbres;  el  plan  del  poema ;  el  metro  y 
el  estilo, 


AtmcuLo  n. 


De  la  acción  épica. 


La  acción  de*  poema  épico  debe  ser  una.  El  objeto  del  poeta 
en  esta  composición  es  excitar  nuestra  admiración  con  los  ejem- 
plos que  presenta  de  valor  y  virtud.  Para  esto  debe  fijar  podero- 
samente nuestra  atención,  producir  en  nosotros  las  impresiones 
mas  vivas  y  despertar  nuestro  interés  cuando  sea  posible;  y  sa- 
bido es  que  la  relación  de  hechos,  por  heroicos  que  aparezcan  si 
son  inconexos,  nunca  pueden  interesar  tanto  como  si  se  presentan 
enlazados  y  dependientes  unos  de  otros,  de  manera  que  todos 
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Bascan  de  im  principio,  y  todos  conspiren  á  un  mismo  ím.  No 
&ü!o,  pues,  debe  ser  uno  el  héroe  de!  poema  épico,  sino  una  tam- 
bién la  empresa  que  en  él  se  celebre;  y  debiendo  ser  una,  debe 
ser  por  consiguiente  entera  y  completa,  de  manera  que  en  el  dis- 
curso del  poema  se  vea  claramente  su  principio,  el  medio  y  el  fin. 
El  poeta  debe  satisfacer  núes  ra  curiosidad,  debe  de  una  manera 
ú  otra  darnos  á  conocer  todo  e!  asunto,  y  conducirnos  hasta  el 
punto  en  que  acabe  la  empresa,  que  ha  de  ser  también  el  fin  del 
poema.  Todo  esto  requiere  la  unidad  de  acción  ian  indispensable 
en  la  epopeya. 

La  acción  ha  de  ser  ademas  grande,  importante  y  maravillosa, 
debe  con  su  esplendor  justificar  plenamente  la  importancia  que 
le  da  el  poeta ;  debe  aparecer  siempre  digna  de  la  trompa  épica, 
y  digna  de  ser  presentada  como  un  objeto  de  admiración:  pues 
lo  común,  íotribial,  no  conmueve  ni  admira.  Conviene  ademas> 
que  la  época  de  la  acción  no  sea  muy  reciente,  y  esté  algo  en- 
vuelta en  la  oscuridad  y  fábulas  ó  leyendas :  una  época  poco  dis- 
tante, y  cuyas  circunstancias  son  todas  muy  conocidas,  impide 
que  el  poeta  se  entregue  á  toda  su  fantasía ,  le  hace  encerrarse 
demasiado  en  !a  verdad  histórica  ó  cometer  absurdos  que  todo 
lector  reprueba.  Sin  embargo,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar, no  es  bueno  tampoco  que  el  asunto  sea  tan  remoto  ó  desco- 
nocido, que  el  pueblo  haya  perdido  del  todo  su  memoria  y  no 
pueda  interesarse  en  él.  Por  esta  razón  son  las  mejores  para  la 
epopeya  aquellas  épocas  semi- fabulosas ,  en  que  algún  Itéroe  cé- 
lebre ha  dejado  un  gran  nombre  grato  al  pueblo,  y  cuyas  haza- 
ñas, ciertas  unas,  otras  fingidas,  permiten  que  la  imaginación 
ejerza  en  ellas  todo  su  poder  y  lozanía  La  principal  cualidad  de 
una  acción  épica  ha  de  ser  la  de  interesar,  y  solo  asi  puede  ha- 
cerlo. Solo  asi  puede  el  poeta  cautivar  la  atención  del  pueblo, 
halagar  su  orgullo  nacional,  ó  conmover  su  corazón,  y  sembrar 
su  poema  de  encantos,  introduciendo  en  él,  sin  escrúpulo,  esce- 
nas que ,  aunque  fingidas ,  sean  ya  tiernas ,  ya  terribles ,  ya  no- 
bles, ya  sencillas,  ya  patéticas  á  íin  de  esparcir  por  él  una  varié-» 
dad  encantadora. 
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ART1CÜU)  lil. 

De  los  personajes  y  sus  caracteres  > 


Aunque  pudieran  muy  bien  acometer  una  empresa  heroica 
digna  de  la  epopeya  muchos  personajes  unidos,  igualmente  inte- 
resados en  el  éxito,  no  obstante,  la  práctica  mas  seguida  es  elegir 
un  personaje  principal  para  héroe  de  la  acción  y  del  poema.  No 
es  decir  que  esto  sea  esencial  y  necesario :  pero  contribuye  mucho 
al  interés  y  ofrece  grandes  ventajas  al  poeta.  En  primer  lugar, 
siendo  uno  el  héroe  principal  de  la  acción ;  refiriéndose  á  él  como 
á  un  centro  todos  los  sucesos  del  poema,  la  unidad  que  queda  re- 
comendada se  consigue  fácilmente,  haciéndose  mas  sensible;  y 
en  segundo  lugar  tiene  mas  oportunidad  el  poeta  para  interesar- 
nos en  la  empresa,  desenvolviendo  y  adornando  con  singular  es- 
plendor el  carácter  particular  de  su  héroe  hasta  presentarle 
como  objeto  digno  de  que  todos  le  amen  y  le  admiren. 

Pero  este  héroe  principal  debe  estar  rodeado  de  otros  perso- 
najes mas  ó  menos  importantes  sobre  los  cuales  se  observarán 
tres  cosas.  La  primera  que  no  sean  mas  ni  menos  que  los  que 
precisamente  se  requieran  para  la  acción ;  porque  si  faltan ,  no 
podrá  esta  desenvolverse;  si  sobran  y  son  inútiles,  no  pueden 
interesar,  y  embarazan  la  marcha  del  poema.  La  segunda ,  que 
sean  generalmente  buenos,  porque  los  viciosos  y  los  malvados 
tampoco  interesan ;  y  que  si  conviene  introducir  algún  personaje 
positivamente  malo,  para  que  ásu  lado  resalte  mas  la  virtud  de 
los  buenos,  debe  presentársele  como  enemigo  del  héroe ,  opuesto 
á  sus  designios,  y  al  éxito  feliz  de  la  empresa;  y  debe  también 
procurarse  que  su  maldad  tenga  algo  de  heroica,  porque  los  vi- 
cios viles  y  bajos  son  indignos  de  la  epopeya ;  asi  Millón  logró  en- 
mudecer á  tal  puntof  en  muchos  peajes  de  su  poema,  al  perso- 
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tíaje  de  Satanás,  que  casi  llegó  á  hacerle  interesante.  La  tercera 
cosa  de  que  hay  que  cuidar  en  los  personajes  secundarios,  es  el 
caracterizarlos  bien  variándolos  de  manera  que  cada  uno  tenga 
su  carácter  particular ,  su  fisonomía  propia  y  distinta  de  la  de 
todos  los  otros.  Esto  requiere  sumo  talento  en  el  poeta,  y  es  una 
de  las  cosas  que  mas  realzan  ía  Iliada  de  Homero  y  la  Jerusalen 
del  Tasso. 

Demás  de  los  personajes  humanos,  suelen  también  introducirse 
en  los  poemas  épicos  dioses  y  seres  sobrenaturales,  ya  favore- 
ciendo, ya  oponiéndose  á  la  empresa  del  héroe.  Esto  es  lo  que  se 
llama  máquina  ó  maravilloso  en  la  epopeya.  Muchos  son  ios  pa- 
receres acerca  de  este  punto.  Consideran  los  unos  la  máquina 
como  indispensable  al  poema  épico :  otros  no  la  creen  tan  necesa- 
ria :  otros  no  admiten  la  máquina  sino  con  las  deidades  del  paga- 
nismo: aquellos  las  quieren  reemplazar  con  figuras  alegóricas, 
vicios  y  virtudes  personificadas:  finalmente ?  hay  quien  cree  de 
buen  uso  los  misterios  del  cristianismo,  y  á  la  par  los  magos, 
hadas  y  hechizos  que  se  creian  en  la  edad  media ;  y  no  falta  tam- 
poco quien  considera  su  uso  como  profano  ó  ridiculo.  Nuestra 
opinión  acerca  de  este  punto,  es  que  no  está  en  la  mano  del  poeta 
admitir  ó  desechar  á  su  arbitrio  tal  ó  cual  especie  de  máquina. 
Esta  depende  no  solo  del  argumento,  sino  también  de  las  creen- 
cias de  los  lectores,  los  cuales  admitirán  cuanto  maravilloso  estén 
dispuestos  á  creer,  en  virtud  de  sus  ideas  y  del  grado  de  civiliza- 
ción en  que  se  hallen ;  mirando  como  absurdo  y  ridículo ,  todo  lo 
que  se  halle  en  oposición  con  sus  antiguas  creencias.  Homero  hizo 
perfectamente  en  servirse  de  los  dioses  del  paganismo:  para  él 
no  habia  otra  especie  de  máquina ;  y  era  ademas  tan  natural  que 
no  hizo  en  ello  ningún  grande  esfuerzo  de  imaginación  ó  ingenio, 
sino  que  repitió  únicamente  lo  que  todos  sus  contemporáneos  te- 
nían por  cosa  cierta ;  y  felizmente  para  él  aquella  mitología  era 
de  suyo  eminentemente  poética  y  propia  de  la  epopeya.  El  Tasso 
á  quien  un  tiempo  se  culpó  de  haber  introducido  en  su  poema  á 
Dios,  al  diaUo,  á  magos  encantadores,  hizo  en  ello  perfectamen- 
te, porque  en  su  tiempo  nadie  se  reía  de  aquellas  ficciones,  que 
después  han  parecido  absurdas, 
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Lo  que  sí  nos  parece  ridículo  es  el  uso  de  personajes  alegóri- 
cos; porque  desde  Juego  el  poeta  y  el  lector  saben  que  esto  es 
una  mentira;  y  nada  hay  mas  absurdo  que  el  suponer  un  gran 
poder  en  lo  que  sabemos  que  ni  siquiera  existencia  tiene.  Esto 
no  obsta  para  que  á  veces  se  hagan  descripciones  de  estos  per- 
sonajes alegóricos ,  pero  como  puras  descripciones  de  la  fantasía, 
como  adornos  muy  bellos,  cuando  eslán  puestos  en  ocasión  opor- 
tuna ;  mas  nunca  como  seres  influyentes  en  las  acciones  de  los 
personajes  humanos  del  poema.  Suponer  por  ejemplo,  que  un 
héroe  cristiano  es  guiado  por  Cupido  ó  por  el  valor  personificado, 
debe  parecer  absurdo,  y  mas  vale  suponerle  insligadQ  por  los  án- 
geles buenos  ó  malos  que  admite  nuestra  religión. 

Pero  sien  la  antigüedad  ,  si  en  la  edad  media  se  ha  podido 
echar  mano  de  cierta  clase  de  maravilloso  sin  inconveniente  al- 
guno, y  antes  bien  consiguiéndose  grandes  efectos,  hoy  dia  quo 
las  creencias  se  han  resfriado  en  extremo,  reinando  en  la  socie- 
dad un  escepticismo  contrario  á  todo  cuanto  se  presenta  con  ca- 
racteres sobrenaturales ,  seria  ya  arriesgado  ó  imposible  imitar 
aquellas  agradables  ficciones.  Este  es,  ademas  de  los  ya  mencio- 
nados, otro  de  los  obstáculos  que  ofrece  en  la  actualidad  la  com- 
posición de  los  poemas  épicos.  Por  fortuna,  no  creemos  tan  ne- 
cesaria la  máquina  en  esta  clase  de  obras  que  no  puedan  pasarse 
sin  ella.  No  es  lo  maravilloso  lo  que  constituye  el  mérito  princi- 
pal de  los  poemas  conocidos.  La  despedida  de  Héctor  y  Andró- 
maca  en  la  í  liada,  los  amores  de  Dido  en  la  Eneida,  los  Tancredo 
y  Glorinda  en  la  Jerusalen,  estos  y  otros  muchos  episodios  inte- 
resantes, forman  el  principal  encanto  de  aquellas  obras  inmor- 
tales; y  en  otros  de  igual  naturaleza  podría  ahora  un  poeta  hallar 
fondo  bastante,  sin  máquinas  inverosímiles,  para  dar  interesa 
una  epopeya. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  el  que  se  aventurase  á  seme- 
jante empresa,  necesitaría  renunciar  del  todo  á  esta  especie  de 
adorno  que  siempre  da  á  !a  obra  un  realce  no  pequeño.  En  la 
suposición  de  que  el  asunto  que  escogiese  habia  de  ser  cristiano, 
pues  elegirle  pagano  ó  musulmán  seria  un  error  inexcusable, 
por  cuanto  no  interesaría  ya  á  los  lectores,  bien  podría  poner 
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éñ  juego  las  creencias  de  nuestra  religión  con  oportunidad  v 
destreza.  No  es  esto  una  profanación,  porque  la  bella  poesía 
nada  profana:  ni  es  tampoco  un  absurdo,  porque  las  creencias 
religiosas  y  la  fe  no  están  lan  muertas  en  el  pueblo  que  no  con- 
serven todavía  á  sus  ojos  un  ¿ran  prestigio  ni  ejerzan  suma  in- 
fluencia en  su  corazón.  Deberá,  sí,  huirse  de  hechizos,  duendes, 
trasgos  y  fantasmas  en  quienes  nadie  cree,  pero  cuando  el  pue- 
blo tiene  todavía  fe  en  los  misterios  de  la  religión,  cuando  mu- 
chos de  ellos  consuelan  y  sostienen  en  las  miserias  de  la  vida, 
bien  puede  el  poeta  hallar  simpatías  en  los  lectores,  si  les  habla 
un  lenguaje  que  no  se  ha  dejado  de  entender ,  si  apela  á  medios 
que  todavía  conmueven  profundamente.  Ademas,  es  un  error  su- 
poner que  la  religión  cristiana  no  es  poética :  ninguna  acaso  se 
presta  tanto  á  los  sublimes  acordes  de  la  lira :  si  habla  menos  á 
Jos  sentidos  que  la  pagana,  ensalza  mas  el  ánimo  y  penetra  mas 
en  el  fondo  de  los  corazones. 


ARTÍCULO  IV. 


Del  plan  del  poema 


tos  poetas  épicos  han  solido  empezar  sus  obras  por  lo  que  se 
llama  proposición  ó  invocación.  Sirve  la  proposición  para  indi- 
car el  asunto,  de  que  se  va  á  tratar ;  y  es  la  invocación  un  apos- 
trofe ala  musa  ó  á  alguna  deidad ,  cuya  asistencia  solicita  el 
poela,  pidiéndole  que  le  inspire  y  le  sostenga  en  su  empresa. 
Sobre  esto  nada  hciy  que  decir  sino  que  el  poeta  es  libre  de  ha- 
cer la  proposición  é  invocación  del  modo  que  mejor  le  parezca, 
y  aun  prescindir  de  el!a,  si  le  acomoda.  De  cualquier  modo,  y 
sea  cual  fuere  el  medio  que  adopte  para  empezar,  es  de  rigor 
que  se  anuncie  con  modestia,  pues  el  orgullo  y  altanería  indis- 
pondrían contra  él  á  los  lectores. 
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La  escena  debe  abrirse  en  el  punto  crítico,  en  que  la  acción 
empieza ;  no  se  lian  de  tomar  las  cosas  de  muy  alto ,  aunque 
conviene  siempre  dar  á  conocer  el  origen  de  la  misma  acción  y 
los  principales  sucesos  que  la  han  precedido.  Si  estos  sucesos  son 
cortos,  pueden  referirse  desde  luego;  pero  si  exigen  «na  larga 
relación,  conviene  al  contrario  que  el  poeta  comience  su  obra 
en  el  momento  en  que  ya  están  cerca  los  últimos  y  mas  impor- 
tantes, y  que  en  momento  oportuno  ponga  aquella  relación  en 
boca  de  alguno  de  los  personajes. 

Abierto  ya  el  poema,  é  instruido  el  lector  en  todos  !os  ante- 
cedentes, cuya  parte  corresponde  á  lo  que  liemos  llamado  prin- 
cipio de  la  acción ,  se  sigue  el  medio  es  decir,  toda  la  serie  de 
hechos  é  incidentes  que  aceleran  ó  retardan  su  progreso  y  pre- 
paran su  desenlace  6  éxito.  Esta  segunda  parle  se  llama  nudo,  y 
es  siempre  la  parte  principal,  la  mas  extensa  del  poema,  la  que 
por  consiguiente  pide  mas  atención,  habilidad  y  talento.  Pero 
como  no  hay  reglas  en  el  mundo  capaces  de  dar  ingenio  poético 
al  que  no  le  ha  recibido  de  la  naturaleza,  todo  lo  que  puede 
prescribirse  es  que  los  acontecimientos,  que  formen  el  nudo  ó 
enredo  del  poema  sean  tales  que  el  lector  tema  que  la  empresa 
se  malogre,  atendidos  los  obstáculos  que  se  presentan,  que  tiem- 
ble por  el  héroe ,  viendo  los  peligros  que  le  amenazan ,  y  que 
las  dificultades  que  este  deba  superar  vayan  creciendo  por  gra- 
dos, hasta  que  habiéndonos  tenido  por  algún  tiempo  suspensos  y 
agitados,  se  vaya  allanando  el  camino  y  desenredando  el  nudo 
de  una  manera  natural  y  probable ,  á  no  intervenir  la  máquina. 

En  cuanto  al  desenlace,  se  disputa  sobre  si  la  naturaleza  del 
poema  épico  requiere  que  la  acción  tenga  siempre  éxito  feliz. 
Nosotros  nos  inclinamos  á  eslo ;  porque  siendo  la  admiración  el 
principal  sentimiento  que  debe  inspirar  la  epopeya,  faltaría  don- 
de el  héroe  tuviese  un  fin  desgraciado  y  se  malograse  su  empre- 
sa, pues  entonces  se  habría  mostrado  inferior  á  ella.  La  compa- 
sión se  debe  reservar  para  la  tragedia :  fuera  de  que  si  el  poema, 
para  hacerse  popular,  necesita  presentar  un  hecho  grande  y 
glorioso  en  los  anales  del  pueblo  para  quien  se  escribe,  esa  gloria 
no  existirá  nunca,  cuando  el  resultado  haya  sido  desgraciado. 
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ARTICULO  V. 


De  los  episodios, 


Llámanse  episodios  en  un  poema  las  acciones  subalternas  que 
suelen  introducirse  en  la  narración  para  darle  variedad ,  mayor 
interés  y  hermosura;  pero  sin  alterar  por  ellas  la  unidad  de  la 
acción  principal.  En  (os  episodios  es  donde  el  poeta  puede  os- 
tentar la  riqueza  de  su  fantasía  y  los  recursos  felices  de  su  talen- 
to. Las  reglas  principales  que  se  deben  observar  en  esta  parle, 
son:  4.a  Que  los  episodios  aparezcan  naturalmente  unidos  con  el 
asunto  del  poema  y  se  coloquen  en  lugar  oportuno :  2.*  Quesean 
breves,  y  tanto  mas  ó  menos,  cuanto  mayor  ó  menor  sea  su  co- 
nexión y  enlace  con  el  asunto  principal.  5.a  Que  ofrezcan  á  nues- 
tra imaginación  objetos  diferentes  de  los  que  anteceden  y  siguen. 
4.a  Que  estén  trabajados  con  el  mayor  esmero* 


AftTÍCÜLO  vt 


Del  estilo,  del  lenguaje  y  de  la  versificación 


No  hay  composición  ninguna  que  requiera  mas  fuerza,  eleva-* 
cion,  dignidad  y  fuego  que  el  poema  épico.  En  él  se  busca  cuanto 
hay  de  mas  sublime  en  la  descripción,  de  mas  tierno  en  los  afec- 
tos, y  de  mas  grandioso  y  animado  en  la  expresión.  Por  tanto 
aunque  el  plan  de  un  autor  no  tenga  el  menor  defecto,  aunque  h 
historia  esté  bien  manejada,  si  el  estilo  es  débil*  si  la  locución 
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no  es  constantemente  poética,  y  si  los  versos  sóft  flojos,  duros  ó 
prosaicos  el  poema  no  pasará  á  la  posteridad.  Es  de  notar  tam- 
bién que  los  adornos  que  admite  y  requiere  la  poesía  épica  de- 
ben ser  todos  graves,  nobles,  serios  y  al  mismo  tiempo  naturales. 
En  ella  no  tiene  cabida  nada  de  bajo,  licencioso,  burlesco  ni 
afectado. 

En  cuanto  á  la  versificación  que  conviene  emplear  en  los  poe- 
mas castellanos,  casi  todos  los  ingenios  nuestros  que  se  lian 
ejercitado  en  esta  clase  de  composición  han  empleado  la  octava 
real.  Esta  nos  parece  con  efecto  la  combinación  métrica  mas  pro- 
pia entre  nosotros  para  la  poesía  épica,  por  tener  toda  la  pompa, 
magestad  y  armonía  que  el  género  requiere.  En  vano  se  objeta 
su  monotonía;  esta  desaparece  cuando  se  sabe  manejarla,  y  se 
da  al  estilo  toda  la  variedad  conveniente.  El  verso  suelto  que  al- 
gunos recomiendan,  se  hace  todavía  mas  monótono  á  la  larga,  y 
no  se  sostendrá  nunca  en  composiciones  de  mucha  extensión.  La 
silva  mas  flexible  y  variable,  sienta  bien  en  poemas  cortos,  pero 
llega  á  ser  igualmente  floja  y  desmayada.  li\  endecasílabo  aso- 
nanladoes  mas  propio  para  el  diálogo  que  para  las  grandes  nar- 
raciones. Lo  que  tal  vez  se  podria  adoptar  con  buen  éxito,  seria 
la  oportuna  mezcla  de  toda  clase  de  metros:  eligiéndose  con 
acierto  aquellos  que  mas  conviniesen  al  tono  peculiar  de  cada 
parte  de  la  obra:  de  esta  suerte  podrían  alternar  felizmente  y  coa 
agrado  del  lector,  la  octava,  el  endecasílabo  libre,  el  asonanta- 
do,  la  silva,  las  estrofas  de  diferentes  combinaciones  y  hasta  el 
romance,  tan  flexible  á  toda  clase  de  tonos. 


¿RTIGÜLO  Vlí 


Poemas  épicos  castellanos. 


Tenemos  en  castellano  muchos  poemas  épicos;  pero  ninguno 
perfecto,  6  lan  nutrido  de  bellezas,  que  podamos  honremos  coa 
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él  como  los  portugueses  con  los  Ludadas.  Los  mas  conocidos 
son  la  Araucana  de  Ercilla ,  y  el  Bernardo  de  Balbuena.  Uno  de 
les  menos,  y  el  que  sin  duda  lo  merece  mas ,  es  la  disuada  del 
?.  Ojeda.  El  haberse  llevado  á  América  toda  la  edición  hecha  en 
vida  del  autor,  no  quedando  en  España  sino  un  corto  número  de 
ejemplares,  es  la  causa  de  haber  permanecido  ignorado  hasta 
que  D.  Manuel  Quintana  ha  dado  á  conocer  muchos  trozos  de  él, 
en  su  Musa  épica  castellana.  Después  ha  sido  todo  él  reimpreso 
en  el  primer  tomo  de  Poemas  épicos  de  la  «Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles.» 


aiitículo  mu 


De  algunos  poewas  parecido  en  la  forma  á  la  epopetja. 


Existe  otra  clase  de  poemas,  que  por  su  objeto  y  su  estilo  no 
pueden  considerarse  como  épicos ,  pero  que  adoptan  las  formas 
de  la  epopeya.  A  este  género  pertenecen  la  Batracomiomaquia 
atribuida  á  Homero ,  la  Gatomaquia  de  Lope  de  Vega,  la  Mos- 
quea  de  Villaviciosa ,  los  Animales  parlantes  de  Casli.  Suelen 
ser  todos  estos  poemas  satíricos  y  burlescos,  en  los  cuales  los 
héroes  y  personajes  son  animales,  y  pueden  considerarse  como 
especies  de  alegorías,  ó  como  parodias  de  la  verdadera  epopeya. 
Otras  veces  los  personajes  son  hombres;  pero  el  poema  satírico, 
como  en  el  Cubo  robado  de  Tassoni ,  el  Facistol  de  Boileau ,  el 
Rizo  robado  de  Pope ,  y  otros.  Siendo  infinitos  los  objetos,  á  que 
puede  aplicarse  la  poesía,  lo  son  también  los  diferentes  géneros 
de  poemas,  que  de  aquí  resultan;  mas  fuera  cansado  é  inútil 
tratar  con  especialidad  de  cada  uno  de  ellos,  habiéndose  habla- 
do del  poema  épico,  que  es  el  principal  de  todos,  y  el  que  sirve  á 
los  demás  de  modelo. 


CAPITULO  lí, 


Poesía  lírica. 

Éste  es  el  género  mas  antiguo  de  poesía,  6  por  mejor  decir,  en 
el  principio  lodos  los  géneros  de  poesía  eran  líricos,  porque  todos 
«5e  cantaban.  Después  dejó  de  aplicarse  la  música  á  muchas  com- 
posiciones poéticas,  quedando  reservadas  para  las  que  se  llama- 
ron canciones  ú  odas)  y  se  empleaban  en  las  festividades  religio- 
sas, en  las  civiles,  y  en  cualquier  caso  en  que  era  preciso  celebrar 
dioses  ó  héroes,  ó  desahogar  algún  afecto  de  amor,  ternura,  pe- 
sar ó  contento.  Finalmente ,  aun  muchas  de  estas  composiciones 
se  destinaron  solo  á  la  lectura,  extendiéndolas  á  tratar  de  asuntos 
morales,  políticos  y  filosóficos ;  de  suerte  que  la  oda  en  el  dia  es 
una  composición  que  puede  tratar  de  infinidad  de  asuntos,  pero 
que  requiere  siempre  una  grande  exaltación  de  ánimo ,  consin- 
tiendo por  lo  tanto  los  vuelos  mas  atrevidos  de  la  imaginación, 
los  pensamientos  mas  sublimes,  las  figuras  mas  grandiosas,  y  las 
galas  mas  exquisitas  del  lenguaje. 

Aunque  no  nos  atrevemos  á  decir  de  la  poesía  lírica,  como  del 
poema  épico,  que  su  época  haya  pasado ,  todavía  se  puede  ase- 
gurar que  ios  tiempos  actuales  no  son  tan  favorables  á  eila  como 
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los  afttígoos.  La  civilización  hace  siempre  degenerar  la  oda :  le 
da  mas  variedad,  mas  gracia,  mas  soltura ;  pero  le  quita  mucho 
de  aquel  arrebatado  entusiasmo  que  forma  su  esencia.  En  nin- 
guna parle  se  muestra  la  poesía  lírica  tan  grande  como  en  los 
libros  sagrados  de  los  hebreos.  Reunidos  estos  en  derredor  del 
arca,  llenos  de  la  grandeza  de  su  Dios,  recordando  las  maravillas 
del  Sinaí,  presenciando  milagros  portentosos,  su  poesía  tomaba 
un  carácter  de  sublimidad ,  á  que  ninguna  otra  ha  podido  llegar. 
Los  griegos  mismos  no  se  encontraban  en  tan  felices  circunstan- 
cias :  aunque  tenían  siempre  para  inflamar  su  entusiasmo  la  pre- 
sencia de  todo  un  pueblo  reunido  en  ios  juegos  olímpicos  y  es- 
cuchando arrebatados  los  cantos  de  sus  poetas,  aun  asi,  los  héroes 
del  circo  no  eran  asunto  bastante  grandioso  para  sublimes  inspi- 
raciones, teniendo  el  poeta  que  divagar  y  hacer  esfuerzos  para 
hallar  en  otra  parte  lo  que  no  le  ofrecía  su  argumento.  Por  este 
lado  flaquean  todas  las  odas  de  Píndaro ;  y  por  lo  tanto,  mas  ca- 
rácter lírico  debieron  tener  las  composiciones  de  otros  poetas, 
Safo,  por  ejemplo ,  en  cuyos  versos  se  advierte  todo  el  fuego  de 
la  pasión  y  el  delirio  de  un  alma  arrebatada.  Cuando  los  romanos 
cultivaron  la  poesía  lírica,  tal  como  es  conocida  por  nosotros,  ya 
la  civilización  habia  llegado  entre  ellos  á  un  alto  grado  de  refi- 
namiento, y  no  consentía  el  fogoso  entusiasmo  de  la  oda.  Hora- 
cio, único  poeta  latino  que  nos  ha  dejado  composiciones  de  este 
género,  tiene  cultura,  filosofía,  elegancia;  pero  rara  vez  se  arre- 
bata. Posteriormente  bajo  el  imperio ,  muerto  en  las  almas  todo 
sentimiento  noble,  elevado,  la  lira  no  podia  hallar  inspiraciones 
dignas  de  ella ;  pero  las  encontró  muy  luego ,  y  la  oda  volvió  a 
recobrar  su  esplendor  primero  cuando  una  nueva  religión,  la 
religión  cristiana,  suministró  una  abundante  fuente  de  ideas  su- 
blimes, de  afectos  nobles  y  de  inextinguible  entusiasmo.  La  reli- 
gión cristiana  es  todavía  el  único  manantial,  en  que  la  oda  puede 
beber  inspiraciones  dignas  de  ella,  y  aunque  ya  muy  libado  ,  es 
sin  embargo  tan  fecundo,  que  jamás  deja  de  ofrecer  caudal  abun- 
dante al  numen  feliz  que  le  busca. 

Pocas  son  las  reglas  que  se  pueden  dar  para  la  composición 
de  las  odas.  La  poesía  lírica  vive  de  entusiasmo ;  y  el  entusiasmo 
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no  se  sujeta  á  reglas:  por  consiguiente,  lo  único  que  se  pttéde 
decires  que  donde  este  entusiasmo  falte,  donde  se  advierta  la 
calma  fria  del  que  raciocina  6  discute,  en  vez  del  fuego  arreba- 
tado de  una  imaginación  ardiente,  ó  de  los  apasionados  acentos 
de  un  corazón  sensible,  allí  no  existirá  poesía  lírica;  por  lo  mis- 
mo, el  método,  las  deducciones  lógicas,  las  reflexiones  sesudas 
no  son  de  este  lugar,  y  es  preferible,  como  se  suele  decir,  en  la 
oda  un  hermoso  desorden.  Por  lo  demás  los  pensamientos  bajos, 
los  versos  prosaicos,  las  expresiones  comunes  deben  desterrarse 
de  ella ,  no  dándose  cabida  sino  al  lenguaje  mas  noble  y  armo- 
nioso. 

Las  odas  pueden  dividirse  en  cuatro  clases. 

1.a  Odas  sagradas:  himnos  dirigidos  á  Dios,  ó  sobre  asuntos 
religiosos.  De  esta  naturaleza  son  los  salmos  de  David  ,  que  nos 
muestran  esta  clase  de  poesía  en  su  mayor  punto  de  perfección. 
Fray  Luis  de  León ,  Herrera,  Melendez,  entre  nosotros,  ofrecen 
también  admirables  ejemplos  de  estas  odas. 

2.*  Odas  sublimes  y  heroicas :  se  emplean  en  la  alabanza  de 
los  héroes,  de  las  acciones  marciales,  y  de  los  hechos  distingui- 
dos de  toda  especie.  Su  carácter  dominante  es  lambien  la  subli- 
midad y  la  elevación.  De  esta  especie  son  las  de  Pindaro,  algunas 
de  [bracio ;  y  los  poetas  españoles  anteriormente  citados  las 
tienen  también  no  inferiores  en  mérito. 

o.*  Odas  morales  y  filosóficas:  donde  los  sentimientos  son 
principalmente  inspirados  por  la  virtud  y  la  humanidad.  El  ca- 
rácter de  estas  obras,  es  ya  mas  templado  que  el  de  las  anterio- 
res, presentándose  como  un  rio  que  corre  sosegada,  pero  mages- 
tilosamente.  Horacio  tiene  muchas  de  estas  odas,  y  brillan  par- 
ticularmente en  este  género,  en  castellano,  Rioja,  Fray  Luis  de 
León  y  Fray  Diego  González. 

4.a  Odas  festivas  amorosas :  destinadas  meramente  al  placer 
y  entretenimiento.  De  esta  naturaleza  son  todas  las  de  Anacreon- 
te,  algunas  de  Horacio,  y  muchos  encantos  y  composiciones  de  los 
modernos.  El  carácter  dominante  de  estas  composiciones  debe 
ser  la  elegancia,  la  alegría,  la  blandura  y  jovialidad. 

Las  odas  se  suelen  dividir  en  grupos  de  igual  número  de  ver- 
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sos,  igualmente  combinados,  á  los  que  se  da  el  nombre  de  estro- 
fas. Estas  estrofas  no  son  por  lo  general  muy  largas,  y  no  suelen 
pasar  de  seis  ú  ocho  versos.  Las  mas  largas  quitan  á  la  oda  el 
fuego  y  movimiento  que  le  conviene;  por  lo  mismo,  esta  compo- 
sición no  ha  de  pecar  por  muy  extensa,  porque  el  entusiasmo  no 
se  sostiene  mucho  tiempo,  ni  en  el  lector  ni  en  el  poeta. 

Sin  embargo,  hay  en  castellano  un  género  de  composiciones 
liricas  que  no  solamente  admite  mas  amplitud,  sino  que  se  forma 
siempre  de  estrofas  largas  de  hasta  veinte  versos  cada  una.  A 
estas  composiciones  se  les  da  el  nombre  de  canciones  y  á  sus  es- 
trofas el  de  estanzas,  terminando  siempre  por  otra  estanza  mucho 
mas  corta,  que  sirve  á  manera  de  epílogo.  Imitación  es  esta  de 
los  italianos  y  el  género  de  poesía  lírica  que  usaron  mas  nuestros 
antiguos.  En  él  no  campea  el  entusiasmo  de  la  oda;  pero  reina 
un  suave  abandono  v  una  melancolía  que  le  prestan  el  mayor 
encanto. 

Algunos  autores  modernos  no  han  sujetado  la  oda  á  la  división 
cíe  estrofas,  sirviéndose  únicamente  de  una  silva  en  la  que  abun- 
dan mucho  los  versos  libres.  Esta  forma  es  bastante  apropiada  al 
entusiasmo  poético,  y  hay  en  ella  excelentes  composiciones. 

finalmente,  la  cantata  es  otro  género  de  poesía  tomado  de  los 
italianos.  Está  principalmente  destinada  al  canto.  Es  una  silva 
interrumpida  per  trozos  de  diferente  metro,  sirviendo  aquella 
para  el  recitado  y  estos  para  las  arias  y  coros. 


CAPITULO  III 

Poesía  pc:tcrü  o  oucólica. — Égloga.— Idilio. 


La  vida  del  campo,  las  costumbres  de  los  pastores,  sus  con- 
tiendas, sus  amorosas  inquietudes,  sus  inocentes  placeres,  la  paz 
y  seguridad  de  que  disfrutan  cuidando  de  sus  ganados  sin  cono- 
cer la  ambición  y  los  vicios  de  las  ciudades,  aquellas  escenas  en- 
cantadoras que  por  donde  quiera  ofrece  la  naturaleza  en  la  sole- 
dad envidiable  de  los  valles ;  todo  esto  fue  siempre  para  la  ima- 
ginación de  los  poetas  un  objeto  á  la  par  delicioso  é  interesante; 
y  de  aquí  nació  la  poesía  pastoral ,  poesía  tan  grata  al  poeta  como 
á  los  lectores.  Tal  vez  esa  vida  inocente,  esos  placeres  del  campo 
son  mas  aparentes  que  verdaderos;  pero  si  miente  la  imagina- 
ción, transformando  groseros  pastores  en  cultos  personajes,  y 
ponderando  las  delicias  de  una  sucia  é  incómoda  cabana,  la  ilu- 
sión no  por  esto  deja  de  ser  de  las  mas  agradables,  y  es  al  pro- 
pio tiempo  natural ,  puesto  que  nada  es  tan  bello  en  realidad  como 
la  naturaleza  campestre,  ó  nada  se  presta  tanto  á  la  creación  de 
una  belleza  ideal  y  poética. 

Mas  por  lo  mismo  que  la  imaginación  tiene  tanta  parte  en  este 
género  de  poesía,  por  lo  mismo  que  nos  tiene  que  presentar  cua- 
dros tan  distantes  de  la  realidad ,  la  dificultad  de  la  égloga  es 
inmensa,  y  pocos  son  los  que  han  sobresalido  en  ella,  Teócrito 
entre  los  griegos ,  Virgilio  entre  los  romanos ,  Garcilaso  entre 
nosotros,  son  los  modelos  mas  aojados,. y  aun  no  están  exentos 
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de  defectos.  La  mayor  parte  están  muy  distantes  de  ellos,  si  se 
exceptúa  Melendez  en  su  égloga  sobre  la  vida  del  campo;  y  aun 
se  puede  decir  que  todos  estos  autores  no  han  hecho  mas  que 
imitarse  ó  copiarse  unos  á  otros,  pues  á  la  verdad,  este  genera 
es  muy  reducido ,  ofrece  poca  variedad ,  y  está  muy  espuesta  & 
caer  en  la  monotonía. 

Las  reglas  de  la  égloga  se  derivan  de  su  objeto  y  de  su  propia 
naturaleza.  Plan,  pensamientos,  locución,  estilo,  versos,  toda 
tiene  que  ser  conforme  al  estado  de  inocencia  y  felicidad,  en  que 
se  supone  á  los  pastores.  El  lugar  de  la  escena  será  por  lo  regular 
el  campo  pintado  con  verdaderos  colores,  y  presentando  un  cua- 
dro que  pudieran  trasladar  al  lienzo  los  pinceles  del  artista»  En 
cuanto  á  los  caracteres ,  como  que  los  personajes  son  pastores, 
debe  procurarse  que  haya  naturalidad  y  sencillez,  pero  sin  de- 
generar  en  grosería:  el  lenguaje  conservará  la  misma  índole, 
siendo  ademas  elegante  sin  afectación:  las  pasiones  han  de  ser 
moderadas  sin  furor  ni  delirio;  las  gracias  sencillas,  y  ios  senti- 
mientos tiernos  y  animados. 

Poca  es  la  distancia  que  hay  entre  Fa  Égloga  y  el  Idilio,  y  no 
están  bien  deslindados  los  límites  que  separan  á  estas  dos  clases 
de  composición.  Antiguamente  el  idilio  no  se  limitaba  solo  á  la 
poesía  bucólica,  y  admitía  asuntos  de  distinta  naturaleza,  aunque 
siempre  sencillos:  hoy  se  ha  contraído  mas  á  las  escenas  cam- 
pestres. Sin  embargo,  el  idilio  se  diferencia  algo  de  la  égloga,  en 
que  en  él  habla  el  poeta  y  cuenta  un  hecho  ó  historia  %  mientras 
la  égloga  es  mas  dramática  y  aparecen  mas  los  personajes  ha- 
blando. También  el  idilio  admite  sentimientos  mas  tiernos  y  de- 
licados. 

La  poesía  bucólica  ha  caído  en  la  actualidad  en  gran  descré- 
dito. Parecen  insípidas  las  escenas  campestres  á  gentes  acostum- 
bradas á  presenciar  otras  sangrientas  y  horribles.  La  poesía  bu- 
cólica es  la  delicia  de  almas  tranquilas  y  felices,  no  puede  sa- 
tislacer  á  pechos  agitados  por  las  tormentas  revolucionarias;  mas 
de  aquí  no  se  sigue  que  deba  despreciarse.  Ciertos  sabores  agra- 
dables no  son  ingratos  al  hombre,  sino  cuando  se  halla  en  estado 
de  enfermedad  v  dolencia, 


CAPITULO  IV, 

Poesía  didáctica 


En  las  composiciones  didácticas  el  poeta  se  propone  instruir  á 
los  lectores;  pero  á  diferencia  de  la  prosa,  esta  instrucción  debe 
estar  siempre  subordinada  al  entendimiento  y  placer  que  son  de 
la  esencia  ele  la  poesía. 

Eslos  poemas  deben  tener,  como  todos,  principio,  medio  y  fin: 
es  decir ,  que  han  de  estar  sujetos  á  un  plan  bien  ordenado,  de 
suerte  que  la  idea  del  autor,  después  de  haberse  desarrollado  su- 
ficientemente, no  deje  nada  que  desear.  El  orden  y  el  método 
dan  claridad  y  aseguran  la  instrucción,  y  en  ningún  poema  son 
tan  necesarios  como  en  el  didáctico,  aunque  se  permite  al  poeta 
ocultarlos,  como  de  ello  no  resulte  la  menor  confusión. 

Debe  el  poeta  hermosear  su  asunto  con  descripciones  animadas, 
«Imites  oportunos,  episodios  interesantes  y  variados,  y  con  todos 
los  adornos  de  la  poesía.  Sin  esto  en  nada  se  diferenciaría  un 
poema  didáctico  de  un  tratado  en  prosa ;  pero  importa  sobre  ma- 
nera que  el  poeta  enlace  con  delicado  artificio  sus  episodios  y 
digresiones  con  el  asunto  principal ;  que  no  se  aparte  de  este,  sin 
ocasión  oportuna,  y  que  vuelva  á  él  por  medio  de  alguna  circuns- 
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tancia  felizmente  introducida.  Debe  por  último  evitar  la  aridez 
dogmática,  empleando  los  menos  términos  técnicos  que  le  sea 
posible,  y  procurando  presentar  con  imágenes  pintorescas  hasta 
las  ideas  mas  abstractas. 

Modelo  de  este  género  de  poesía  son  y  serán  siempre  las  Geór- 
gicas de  Virgilio. 

Céspedes,  entre  nosotros,  escribió  un  poema  sobre  Ja  pintu- 
ra; mas  por  desgracia  solo  quedan  de  él  algunos  trozos,  que  ha- 
cen lamentable  la  pérdida  de  los  restantes.  Hay  además  en  cas- 
tellano el  Ejemplar  poético  de  Juan  de  la  Cueva ,  el  Arte  nuevo 
de  hacer  comedias  de  Lope  de  Vega,  el  Arte  de  la  caza  de  don 
Nicolás  Moratin ,  el  Poema  de  la  música  de  Iriarte ,  y  otros,  la 
mayor  parte  de  escaso  mérito. 

Estos  poemas,  que  son  verdaderos  tratados  en  verso  sobre  ob- 
jetos de  ciencias  ó  artes,  llevan  el  nombre  especial  de  didascá- 
iicos.  Existen  además  discursos  y  epístolas  sobre  puntos  de  mo- 
ral y  de  crítica  que  son  también  poemas  didácticos,  los  cuales 
no  piden  un  plan  tan  metódico  ni  un  orden  tan  riguroso  como 
los  anteriores.  El  poeta  no  se  propone  en  ellos  tratar  de  una 
ciencia  en  toda  su  extensión,  sino  de  algún  punto  determinado; 
ó  hacer  algunas  observaciones  sueltas.  Tai  es  la  Epístola  á  los 
Pisones  y  de  Horacio. 

Las  epístolas  morales  y  criticas  no  piden  mucha  elevación; 
pero  no  por  esto  ha  de  ser  el  lenguaje  prosaico:  siempre  se  ha 
de  ver  que  es  un  poeta  el  que  escribe,  y  aunque  de  un  modo 
templado,  deben  emplearse  las  imágenes  y  figuras.  No  conoce- 
mos en  este  género  modelo  mas  acabado  que  la  Epístola  moral 
áFahio,  de  Rioja. 

Las  sátiras  pueden  contarse  también  entre  los  poemas  didás- 
ticos,  puesto  que  se  dirigen  á  censurar  los  vicios,  debilidades  y 
ridiculeces  de  los  hombres,  dando  por  este  medio  lecciones  de 
moral,  y  hasta  instrucciones  en  ciertas  artes ,  cuando  tienen  por 
objeto  criticar  las  obras  del  ingenio. 

La  censura  puede  hacerse  en  tono  serio,  en  tono  jocoso,  y  en 
tono  medio  que  participe  de  entrambos.  El  primero  conviene 
cuaddo  se  levanta  la  vos  contra  crímenes  atroces ,  y  se  delata 
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ala  execración  pública  grandes  maldades,  caracteres  pcrvcr* 
sos,  altos  criminales:  el  segundo  cuando  no  se  quiere  mas  que 
ridiculizar  los  caprichos,  los  ligeros  defectos,  las  debilüadesy 
miserias  á  que  todos  estamos  mas  ó  menos  suetos;  el  tercero 
cuando  se  censuran  vicios,  que,  sin  ser  atroces,  son  sin  embar- 
go de  alguna  gravedad.  El  estilo  requiere  en  la  sátira  la  facilidad 
y  franqueza  de  la  conversación,  sobre  todo  en  la  jocosa;  si  fue- 
se seria  puede  levantar  el  tono  un  poco  mas,  pero  nunca  hasta 
la  altura  de  la  oda. 

El  Epigrama  es  una  especie  de  sátira  muy  corta,  que  encier» 
ra  un  pensamiento  vivo  y  punzante. 

También  ciertas  letrillas  son  otros  tantos  poemitas  satíricos, 
ó  por  mejor  decir,  una  serie  de  epigramas  que  acaban  todos  con 
un  mismo  verso  ó  sentencia  corta. 

Hemos  citado  ya  la  hermosa  epístola  moral  de  Rioja.  Los  Ar- 
gensolas,  Melendez,  Jovellarios,  Gienfuegos,  tienen  excelentes 
epístolas;  los  mismos  Argensolas,  Quevedo,  Jovellanos,  Mora- 
tin  y  don  José  Hervás ,  conocido  por  Jorge  Pitillas,  han  sobresa- 
lido en  la  sátira.  Iglesias  ha  dejado  los  mejores  epigramas  y  le- 
trillas satíricas. 


CAPITULO  V, 

Poesía  descriptiva, 

La  poesía  descriptiva  que,  en  resumen,  no  es  masque  un 
ramo  de  la  poesía  didáctica,  estuvo  en  grande  auge  durante  el 
siglo  pasado;  pero  ha  caido  también  actualmente  en  descrédito. 
No  se  sufren  fácilmente  largos  poemas  con  el  objeto  exclusivo 
de  describir  las  escenas  del  campo  y  las  bellezas  de  la  natura- 
leza. Estas  descripciones  que  tanto  agradan ,  cuando  son  de  di- 
mensiones regulares  y  están  colocadas  oportunamente  en  otros 
poemas,  cansan  y  empalagan  si  se  prolongan  demasiado.  Por 
esta  razón  el  que  haga  un  poema  descriptivo ,  debe  cuidar  muy 
particularmente  de  darle  variedad,  pasando  á  menudo  de  un  ob- 
jeto á  otro,  é  intercalando  con  destreza  interesantes  episodios. 

Acerca  de  las  cualidades  que  debe  tener  una  buena  descrip- 
ción, puede  aconsejarse  que  las  circunstancias  que  se  empleen 
para  hacerlas,  no  sean  vulgares  y  comunes,  sino  enteramente 
nuevas;  particularizando  y  circunscribiendo  el  objeto,  y  que 
ademas ,  conserven  el  carácter  propio  de  este  objeto ,  explicán- 
dose con  sencillez  y  concisión;  pero  estas  reglas  no  son  exclusi- 
vas de  esta  clase  de  composición ,  sino  que  se  aplican  también  á 
cualquiera  otra  en  que  haya  necesidad  de  hacer  descripciones, 


CAPÍTULO  VI. 

Elcgia. 


La  elegía  es  un  poemita  consagrado  á  los  movimientos  tiernos 
y  dulces  del  corazón.  Es  menos  elevado  que  la  oda ,  pero  admite 
todos  los  tonos  de  la  pasión,  desde  el  mas  sencillo  y  familiar, 
hasta  llegar  casi  al  mas  arrebatado  y  subli me.  Se  acerca  mucho  á  la 
canción,  y  se  diferencia  de  ella  especialmente  en  que  no  se  es- 
cribe en  estancias,  sino  en  tercetos,  silva  ó  endecasílabos  suel- 
tos. A  no  ser  por  esta  diferencia  muchas  de  nueslras  canciones 
no  serian  mas  que  unas  verdaderas  elegías.  Las  mejores  elegías 
de  la  antigüedad  son  las  de  Propercio,  Ovidio  y  Tibulo;  y  en 
castellano  las  de  Herrera,  Rioja,  Francisco  de  la  Torre  y  Me- 
leudes. 


CAPITULO  VII 

Cuentos  y  fábulas. 


Ya  hemos  manifestado  en  otra  parle  cua*  propenso  es  el  hom* 
bre  á  gustar  de  las  ficciones  ó  cuentos  que  sirven  para  entrete- 
nerle con  la  relación  de  aventuras  extrañas  y  maravillosas.  Si 
los  cuentos  en  prosa  tienen  ya  tal  encanto,  este  aumentará  ex- 
traordinariamente, cuando  se  hallen  engalanados  con  todos  los 
adornos  de  la  poesía.  La  literatura  de  la  edad  media,  particular- 
mente la  provenzal ,  está  llena  de  estos  cuentos ,  que  por  lo  ge- 
neral tomaron  un  carácter  harto  licencioso.  Este  mismo  carácter 
han  conservado  en  Francia ,  donde  son  famosos  los  de  Lafontai- 
ne.  Entre  nosotros  se  han  multiplicado  extraordinariamente  bajo 
la  forma  popular  de  romances,  en  los  que  el  pueblo  celebra  las 
hazañas  de  mil  héroes  verdaderos  ó  fingidos,  hasta  los  patibu- 
larios; y  en  estos  úllimos  tiempos  se  ha  dado  al  cuento  mas  va- 
riedad y  lozanía,  empleando  en  él  toda  clase  de  metros,  y  con- 
virtiéndole á  veces  en  un  pequeño  poema.  Pocas  reglas  se  pueden 
dar  acerca  de  esta  clase  de  composiciones,  donde  campea  á  sus 
anchuras  la  imaginación  del  poeta.  Las  aventuras  no  han  de  ser 
tan  extraordinarias  que  degeneren  en  increíbles,  á  no  ser  que 
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estén  fundadas  en  leyendas  religiosas :  es  preciso  variarlas  para 
que  no  canse  su  monotonía.  Las  descripciones  han  de  ser  exac- 
tas y  concisas ,  huyendo  de  entrar  en  pormenores  enfadosos :  los 
personajes  se  han  de  pintar  con  pocos,  pero  enérgicos  rasgos, 
dándolos  á  conocer  mas  por  lo  que  hacen  que  por  lo  que  se  dice 
de  ellos :  los  diálogos  que  se  ingieran  deben  ser  rápidos ,  cortos 
y  vivos:  el  estilo  necesita  pasar,  por  medio  de  oportunas  transi- 
ciones, de  lo  grave  á  lo  festivo,  de  lo  enérgico  á  lo  tierno;  por 
fin,  la  composición  total  debe  tener  un  plan  bien  arreglado,  com- 
plicándose sin  embrollo,  y  desenlazándose  naturalmente.  A  ve- 
ces permite  el  cuento  elevarse  á  toda  la  altura  de  la  epopeya ;  á 
veces  también  entrar  en  digresiones  filosóficas;  pero  esto  ha  de 
ser  como  de  paso,  pues  el  tono  que  generalmente  le  conviene  es 
mas  humilde  y  sencillo. 

Entre  los  cuentos  ó  ficciones  han  merecido  siempre  singular 
aprecio  en  todas  las  naciones,  unas  composiciones  corlas,  á  las 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  fábulas,  sin  embargo  de  que  este 
titulo  conviene  á  toda  historia  fingida.  Desde  muy  antiguo  se 
observó  que  ciertos  preceptos  de  moral  se  grababan  mejor  en  el 
corazón  de  los  hombres  y  adquirían  mas  autores,  si  en  vez  de 
presentarlos  secamente  se  les  daba  una  forma  alegórica,  hacién- 
dolos adivinar  a!  través  de  una  ficción  agradable,  de  suerte  que 
por  via  de  entretenimiento,  y  casi  sin  advertirlo,  se  recibiese  la 
enseñanza  que  se  quería  dar:  á  este  efecto  se  inventaron  cuenteci- 
tos  cortos,  sencillos,  en  los  cuales  eran  adores  indistintamente 
hombres,  animales  y  aun  seres  inanimados.  Bidpay  en  la  India, 
Esopo  en  Grecia,  se  hicieron  célebres  por  esta  especie  de  fábu- 
las ó  consejas,  y  luego  los  imitaron  Fedro  en  Roma,  y  Lafontaine 
en  Francia.  Entre  nosotros  han  sobresalido  en  este  género  Sarna- 
niego  é  Iriarte,  cuyas  fábulas  corren  en  manos  de  todos. 

No  es  la  fábula  una  composición  fácil  de  hacer,  como  á  prime- 
ra vista  parece,  es  al  contrario  un  género  sumamente  arduo  y 
en  el  cual  pocos  salen  lucidos.  Su  misma  sencillez  es  su  principal 
escollo.  La  acción  que  exige  la  mas  rigurosa  unidad,  debe  ser 
ademas  entretenida,  interesante  y  bien  imaginada,  álos  ac- 
tores que  en  ella  intervengan,  sean  hombres  ó  animales,  se 
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les  ha  de  dar  nn  carácter  que  Jos  distinga  entre  sí,  y  que 
convenga  con  la  idea  quede  ellos  se  tiene  formada  de  ante- 
mano :  asi  el  lobo  ha  de  ser  ladrón,  el  !eon  valiente,  la  zor- 
ra astuta,  etc.  La  moralidad  ha  de  resallar  de  la  acción  mis- 
ma, y  no  debe  deducirse  con  violencia,  siendo  ademas  pura  ;  el 
estilo  debe  ser  la  naturalidad  misma  sin  el  menor  resabio  de  afec- 
tación, ni  agudezas  epigramáticas;  val  propio  tiempo  no  ha  de 
tener  nada  de  bajo  ó  chavacano :  la  versificación,  por  consiguien- 
te, tiene  que  mostrarse  fácil  y  fluida,  y  con  aquel  grado  de  ar- 
monía que  corresponde  al  asunto  y  pidan  los  objetos  mismos: 
finalmente,  la  narración  necesita  ser  breve,  y  por  esta  razón, 
mas  que  en  cualquier  otro  género^  se  ha  de  omitir  toda  circuns- 
tancia inútil. 

La  palabra  fábula  tiene  en  poesía  una  acepción  mas  lata,  lla- 
mándose asi  el  argumento  y  disposición  de  toda  ficción  poéiica  ; 
y  por  esta  razón  se  da  también  el  nombre  de  apólogo  á  la  especie 
de  fábula  de  que  aquí  tratamos,  á  fia  de  distinguirla  de  las 
demás. 


CAPITULO  Vffi. 

De  otras  composiciones  poéticas* 


Sen  innumerables  las  composiciones  poéiicas  que  se  conocen 
con  diferentes  nombres,  muchas  estrambólicas;  pero  la  mayor 
parte  no  se  diferencian  entre  si  mas  que  en  el  objeto  de  que  tra- 
ían, y  no  merecen  que  se  hable  de  ellas  separadamente ;  asi  un 
canto  cualquiera  dedicado  á  celebrar  una  boda,  se  llama  epitala- 
mio, si  se  dirige  á  dar  gracias  por  un  beneficio  recibido,  se  lla- 
mará eucarístico;  si  se  celebra  una  victoria,  epinicio,  etc. 

Solo  haremos  especial  mención  del  madrigal,  muy  en  uso  anti- 
guamente, y  que  ahora  lo  tiene  poco.  Es  una  composición  suma- 
mente corta  parecida  al  epigrama;  pero  que  en  vez  de  ser  satíri- 
co, contiene  un  pensamiento  delicado  y  sencillo,  aunque  ingenioso 
y  breve.  Como  tendremos  en  adelante  poca  ocasión  de  citar  com- 
posiciones de  esla  clase,  pondremos  aquí  el  siguiente  de  Gutierre 
de  Cetina,  uno  de  los  mas  bellos  que  hay  en  castellano. 

Ojos  claros,  serenos, 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
Por  qué  si  me  miráis,  miráis  airados? 
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Si  cuanto  mas  piadosos 

Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 

¿Por  qué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira? 

Ojos  claros,  serenos, 

Ya  que  asi  me  miráis;  miradme  al  menos. 

Ya  hemos  hablado  de  la  letrilla  satírica :  también  hay  letrillas 
sobre  otros  muchos  asuntos,  principalmente  amorosos.  Se  hacen 
siempre  en  versos  corlos,  dividiéndolos  en  estrofas  que  conluyen 
todas  con  un  mismo  verso.  Los  pensamientos  de  las  letrillas  de- 
ben ser  delicados,  sencillos:  las  expresiones  fáciles,  y  la  versifi- 
cación fluida,  ligera  y  propia  para  el  canto. 

Juan  del  Encina,  Mendoza,  Góngora,  Cadalso,  Iglesias  y  Mc- 
lendez  ofrecen  muchas  bellísimas  letrillas. 

No  hablamos  aquí  especialmente  del  romance,  porque  no  es  ya 
mas  que  un  género  de  versificación,  que  lejos  de  limitarse  á  una 
clase  de  asuntos,  se  aplica  á  casi  todos  desde  el  mas  ligero  hasta 
el  mas  elevado,  con  admirable  flexibilidad.  Es  el  género  de  poe- 
sía mas  nacional ;  y  de  él  trataremos  especialmente  en  la  se- 
gunda parte. 


COMPOSICIONES  DRAMÁTICAS, 


Si  el  poema  épico  es  la  mas  grande  y  sahuma  de  todas  lai 
composiciones  poéticas,  el  dramático  es  la  más  interesante,  3a 
que  produce  más  profundas  impresiones.  La  epopeya  admira,  ele- 
va: pero  el  drama  se  apodera  fuertemente  del  corazón,  y  con  ma- 
gia encantadora,  arranca  lágrimas  á  nuestros  ojos,  ó  bien  nos 
mueve  á  la  risa,  haciéndonos  pasar  alternativamente  de  ¡a  alegría 
á  la  tristeza,  del  odio  al  amor*  y  de  los  afectos  mas  terribles  á  lo& 
más  suaves  sentimientos» 

Y  no  puede  menos  de  ser  asi,  pues  que  la  epopeya  no  hace  mas 
que  referir  las  hazañas  de  los  héroes,  y  el  drama  nos  presenta  a 
estos  mismos  héroes  obrando  y  hablando,  cual  si  realmente  exis- 
tieran: nos  creemos  trasladados  á  su  época;  los  vemos  con  sus 
propios  trages,  su  misma  íisonomía:  asistimos  á  sus  empresas, 
siguiéndolas  hasta  en  los  mas  pequeños  pormenores;  penetramos 
en  sus  mas  ocultos  pensamientos;  toda  su  alma  se  revela  á  nues- 
tra vista ;  y  la  ilusión  es  tal ,  que  por  un  momento  olvidamos  que 
existimos  para  identificarnos  con  los  personajes  que  estamos  con- 
templando. 

Cuanta  diferencia  existe  entre  el  mero  relato  de  un  suceso  y  la 
realización,  de  este  mismo  suceso,  otra  tanta  hay  entre  el  dram 
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y  los  demás  géneros  de  poesia;  aquel  tiene  mas  movimiento,  mas 
vida,  mas  verdad  que  ninguno:  es  el  suceso  mismo,  embellecido 
con  nuevas  y  brillantes  galas.  Fuera  de  esto,  los  demás  géneros 
están  casi  todos  destinados  á  los  placeres  templados  de  la  sole- 
dad, ó  de  un  estrecho  circulo  de  oyentes;  el  dramático  brilla 
ante  un  numeroso  concurso,  y  las  sensaciones  parecen  redoblar 
de  intensidad,  cuando  son  muchos  los  que  sienten  á  la  vez,  como 
si  por  medio  de  las  manifestaciones  de  placer  ó  de  disgusto  se 
comunicasen  de  unos  á  otros  para  multiplicarse.  Por  esta  razón 
ningunos  laureles  son  mas  preciosos  q  e  los  que  adquiere  el  poe- 
ta cómico;  pero  tampoco  ningunos  son  mas  difíciles  de  arran- 
car ,  ni  se  pueden  trocar  con  mas  presteza  en  amargos  desen- 
gaños. 

Este  sumo  interés  que  acompaña  á  las  producciones  dramáti- 
cas, este  carácter  público,  popular,  que  las  distingue,  hadado 
á  este  género  de  poesía  la  mayor  importancia,  llegando  á  ser  el 
verdadero  campo  de  batalla  en  que  han  pugnado  las  diferentes 
doctrinas  literarias,  y  donde  han  mostrado  mayor  encarniza- 
miento clásicos  y  románticos.  Ningún  otro  género  es  con  electo, 
tan  susceptible  como  este  de  las  modificaciones  que  ia  diferente 
civilización  puede  comunicar  á  las  obras  literarias:  verdadero 
trasunto  de  la  sociedad,  tiene  que  caminará  par  de  ella,  que 
recibir  todas  sus  impresiones,  y  ostentar  por  donde  quiera  el  es- 
píritu del  siglo.  De  otra  suerte  no  seria  entendido  de  los  espec- 
tadores. Los  demás  géneros  pueden  sin  tanto  inconveniente  ce- 
der algo  á  las  exigencias  eruditas,  confiar  mas  en  el  saber  de  los 
lectores,  pedir  galas  á literaturas  exóticas:  el  poema  dramático 
vive  de  actualidad,  necesita  el  favor  popular,  tiene  que  acomo- 
darse ala  inteligencia,  al  modo  de  sentir  del  gran  número  de 
personas  de  todas  clases ,  sexos  y  edades  que  asisten  á  las  repre- 
sentaciones,  y  que  exigen  todas  placeres  proporcionados  á  su 
gusto,  sin  que  puedan  tener  hecho  el  paladar  á  los  gustos  de 
oíros  tiempos  y  de  otros  países.  Por  este  motivo  raro  es  el  siste- 
ma dramático  de  una  nación  que  ha  podido  ser  en  su  integridad 
trasladado  á  otra,  y  los  gustos  en  esta  parte  son  tan  varios  como 
I  as  pueblos. 


ÜAj^üAt  &z  l?tl;íiatuba.  Ü25 

Por  lo  dicho,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que,  al  establecer 
las  reglas  de  la  poesía  dramática ,  no  pretendemos  ser  tan  ex- 
clusivos como  lo  han  sido  hasta  aquí  los  retóricos,  ni  sujetarnos 
enteramente  á  sus  preceptos.  Deducidos  estos  de  la  literatura 
griega,  no  son  del  todo  aplicables  á  los  tiempos  actuales;  y  aun- 
que no  es  un  tratado  como  este  donde  se  puede  entrar  en  largas 
discusiones  acerca  de  este  punto ,  para  fijar  definitivamente  la 
cuestión ,  adoptaremos  de  las  poéticas  anteriores  lo  que  creamos 
conveniente^  y  haremos  las  variaciones  que  nos  parezcan  opor- 
urnas.  A  este  efecto ,  tomaremos  en  primer  lugar  la  cuestión  en 
abstracto,  hablaremos  del  drama  en  general,  y  luego  pasaremos 
a  sus  diferentes  géneros > 


CAPITULO  PRIMERO. 
fiel  drama  en  general  y  do  la  acción  dramática. 


Drama  es  la  representación  poética  de  una  acción  humana:  re- 
presentación que  tiene  por  objeto  interesar  y  complacer  á  los  es- 
pectadores, produciendo  en  ellos  una  ilusión  tal,  que  parezca 
que  están  realmente  presenciando  la  acción  que  se  finge  á  su 
vista. 

Por  representación  se  entiende  que  solo  han  de  aparecer  los 
personajes  que  componen  la  acción ,  pero  jamás  el  poeta;  si  este 
se  deja  ver,  ora  dirigiéndose  al  público  por  medio  de  los  actores, 
ora  poniendo  en  boca  de  los  personajes  un  lenguaje  que  solo  á  él 
ie  conviene,  el  drama  deja  de  ser  una  verdadera  representación, 
y  la  ilusión  desaparece. 

La  acción  que  se  representa  ha  de  ser  humana,  mas  no  por 
eso  quedan  excluidos  del  teatro  dioses  y  seres  sobrenaturales, 
pues  el  espectador  lo  admite  todo  con  tal  que  se  le  divierta;  tan* 
i  o  mas,  cuanto  que  semejantes  seres,  tomando  el  cuerpo  y  ca 
rácter  que  conviene  al  poeta ,  se  parecen  en  sus  acciones  á  los 
hombres.  Sin  embaago,  debe  haber  en  esto  su  medida ,  y  se  ne- 
cesita proceder  con  esmerado  arte,  pues  nada  hay  tan  expttesto 
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á  caer  en  ridiculo,  come  el  sacar  á  escena  diablos,  brujas  y  som- 
bras. Regularmente  soiu  se  sufren  estas  licencias  en  comedias 
de  magia  ó  dramas  alegóricos;  y  aunque  algunos  autores  céle- 
bres han  usado  con  buen  éxito  de  semejantes  medios,  solo  su  ta- 
lento y  el  efecto  extraordinario  y  sublime  que  producen,  los  dis- 
culpa. 

Hemos  dicho  que  !a  representación  dramática  debe  ser  poé- 
tica. Esto  quiere  decir,  que  es  licito  ai  poeta  fingir  sucesos  que 
nunca  han  existido,  y  quitar  ó  añadir  á  los  hechos  históricos  lo 
que  ie  haga  al  caso ;  mas  con  todo ,  es  preciso  no  falsear  de  tal 
modo  la  historia,  que  se  alteren  los  hechos  generalmente  admi- 
tidos. Hoy  particularmente,  el  auditorio  se  compone  en  gran 
parte  de  personas  instruidas;  y  la  conciencia  de  esta  clase  dis- 
tinguida de  espectadores  se  revela  contra  la  osadía  del  poeta, 
cuando  se  atreve  á  fallar  de  todo  punto  y  descaradamente  á  la 
verdad  histórica.  En  otro  tiempo  pudieron  impunemente  nuestros 
autores  dramáticos  olvidar  esta  regla  ,  porque  se  las  habían  con 
un  público  menos  ilustrado  6  exigente;  ahora  no  seria  tolerable 
semejante  falta ,  que  en  gran  parle  es  la  cansa  de  que  muchas 
comedias  hayan  desaparecido  de  la  escena. 

Nueslra  definición  añade,  que  la  acción  del  draftia  ha  dé  in-* 
teresar  y  complacer  al  espectador.  Esto  nos  conduce  á  hablar  de 
lo  que  se  entiende  por  placer  dramático.  Este  placer  no  es  sen- 
sual. Enhorabuena  que  las  decoraciones  sean  magníficas,  que  se 
apele  á  toda  la  pompa  del  espectáculo;  pero  un  drama,  cuyo 
único  objeto  fuera  halagar  la  vista  con  variadas  y  hermosas  trans 
formaciones,  como  sucede  en  una  comedia  de  magia,  falsearía 
del  todo  su  verdadero  objeto,  que  consiste,  no  en  deleitar  la  vis- 
ta, sino  el  entendimiento,  la  fantasía  y  el  corazón.  El  placer  que 
el  drama  comunica  al  entendimiento,  no  es  el  mismo  que  resulta 
del  estudio  y  conocimiento  de  las  verdades  científicas :  al  teatro 
no  se  va  á  trabajar,  sino  á  gozar ;  pero  este  placer  es  aquel  de 
que  ya  hemos  hablado  al  explicar  la  teoría  de  la  belleza,  placer 
■jue  acompaña  á  todas  las  obras  literarias  y  artísticas,  y  que  re- 
sulta de  ser  la  belleza  en  ellas  una  concepción  racional  que  sugiere 
i  Sa  mente  la  idea  de  una  forma  mas  cercana  á  la  perfección  que 
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la  que  perciben  los  sentidos.  Cuando  asistimos  á  la  representa- 
ron de  un  drama,  presenciamos  una  acción  que,  aunque  natural 
y  verosímil ,  ofrece  una  forma  mas  perfecta  que  la  que  tendría  en 
]a  realidad :  nos  complacemos  con  los  esfuerzos  del  poeta  para 
darle  esa  perfección,  vemos  en  ella  la  creación  del  entendimien- 
to, el  poder  de  la  inteligencia,  y  esta  consideración  eleva  nuestro 
ánimo,  nos  ennoblece  á  nuestros  propios  ojos,  y  nos  hace  ver  con 
agrado  cosas  que,  si  fuesen  reales,  nos  causarían  horror  ó  dis- 
gusto. Y  esto  es  tan  cierto,  que  si  advertimos  el  poco  ingenio  dei 
poeta,  si  este  no  ha  sabido  dar  la  debida  perfección  al  hecho  que 
intenta  reproducir,  en  una  palabra  si  no  acierta  á  satisfacer  nues- 
tro entendimiento,  al  punto  cesa  el  placer  y  reprobamos  su  obra, 

El  poema  dramático  debe  ademas  procurar  goces  á  la  fantasía 
y  al  corazón.  Es  preciso  que  en  el  teatro  se  nos  haga  sentir,  que 
nuestra  alma  se  interese  y  conmueva,  que  la  imaginación  se  exalte 
con  lo  que  está  presenciando,  que  el  oido  quede  halagado  con  los 
encantos  de  la  versificación  y  de  la  armonía.  Sin  todos  estos  re- 
quisitos, las  representaciones  teatrales  podrán  ser  unos  espectá- 
culos vistosos  y  entretenidos,  pero  no  el  recreo  de  hombres  en- 
tendidos y  sensibles. 

El  interés  teatral  es  de  dos  maneras :  ó  relativo  á  la  acción ;  ó 
á  los  personajes.  La  acción  nos  interesa  como  una  novela  bien 
escrita,  cuyo  desenlace  deseamos  conocer :  los  personajes  como 
hombres  partícipes  de  nuestros  afectos,  vicios  y  virtudes.  El  pri* 
mer  interés  nace  de  la  novedad  de  la  acción,  verosimilitud  de  los 
incidentes ,  y  recta  conducción  de  ella  hasta  la  catástrofe :  el  se- 
gundo de  la  naturaleza  misma  del  hombre,  para  el  cual  nada  de 
lo  que  pertenece  á  otro  hombre,  verdadero  ó  representado,  puede 
ser  indiferente.  De  aquí  es,  que  el  principal  interés  dramático, 
fuente  de  los  mas  grandes  placeres  que  proporcionan  la  repre- 
sentación, es  el  personal;  es  decir,  el  que  se  toma  por  la  per- 
sona ó  personas,  á  cuyo  favor  ha  adquirido  el  poeta  excitar 
nuestras  simpatías.  Este  interés  es  la  primera  de  todas  las  reglas 
dramáticas;  á  ella  están  subordinadas  todas  las  demás.  El  poeta 
que  sepa  observarla ,  está  seguro  de  la  inmortalidad,  á  pesar  de 
!os  defectos  en  qno  por  otra  parte  incurra» 
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Sin  embargo,  hay  un  defecto  que  jamás  se  le  perdoSá,  y  es  el 
quebrantar  los  preceptos  de  la  sana  moral.  No  diremos,  como 
muchos ,  que  el  teatro  sea  la  escuela  de  las  costumbres :  es  solo 
un  recreo,  una  diversión;  pero  es  preciso  que  esta  diversión  no 
se  convierta  en  escuela  del  vicio.  Las  verdades  morales  son  de  un 
orden  muy  superior  á  los  placeres  de  cualquier  género  que  sean; 
y  si  del  que  recibimos  en  la  representación  dramática  ha  de  re- 
sultar el  desconocimiento ,  la  infracción,  ó  la  sola  atenuación  de 
un  principio  moral ,  aquel  placer  es  pernicioso ,  y  debe  proscri- 
birse. La  representación  de  cualquier  acción  humana  ha  de  tener 
forzosamente  un  efecto  moral ,  aunque  el  poeta  no  lo  solicite ;  y 
si  el  efecto  no  es  bueno,  si  no  contribuye  á  afianzar  en  el  espec- 
tador los  sentimientos  de  rectitud  innatos  en  todos  los  hombres, 
ha  de  ser  forzosamente  malo,  y  todo  el  genio  poético  del  autor  no 
salvará  su  obra  de  la  proscripción  de  los  hombres  de  bien.  Ade- 
mas, aun  hablando  literiamente,  no  puede  ser  bello  lo  que  no  es 
moral.  La  virtud  y  la  belleza  tienen  entre  sí  una  unión  íntima; 
y  este  sentimiento  es  tan  natural  en  el  hombre ,  que  siempre  se 
inclina  á  dar  formas  monstruosas  y  desagradables  á  cuantos  se- 
res tienen  en  su  concepto  la  fama  de  perversos. 

Si  la  acción  dramática  ha  de  interesarnos  y  complacernos ,  es 
forzoso  que  sea  verosímil ;  es  decir ,  que  esté  dispuesta  de  tal 
modo,  que  nos  cause  completa  ilusión,  y  la  creamos  verdadera. 
En  la  poesía  dramática  hay  que  distinguir  dos  clases  de  verosi- 
militudes: la  una  material  y  la  otra  moraL  La  verosimilitud  ma- 
terial es  la  que  resulta  de  hacer  la  representación  íeaíra,  lo  mas 
parecida  que  sea  posible  á  la  verificación  natural  del  suceso;  y 
verosimilitud  moral  es  la  que  resulta  de  estar  unos  incidentes 
sostenidos  y  enlazados  con  los  oíros  hasta  la  catástrofe ,  y  dedu- 
cidos de  los  caracteres  de  los  personajes.  Esta  es  la  verosimilitud 
principal  del  drama ,  porque  de  ella  depende  el  interés  que  he- 
mos llamado  personal  de  la  representación.  La  primera  es  muy 
subordinada.  Esto  exige  alguna  explicación. 

El  drama,  hemos  dicho,  es  la  representación  dé  uña  acción 
humana;  pero  representación  poética.  Esto  quiere  decir,  que  on 
d teatro  lo  que  se  hace  es  imitar  aquella  acción;  pero  imitarla^ 
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do  como  ha  pasado  idealmente ,  sino  embellecida,  de  suerte  que 
Bin  dejar  de  parecemos  cierla,  esté  despojada  de  cuanto  pudiera 
disgustarnos ,  ó  aumentada  con  todo  aquello  que  sea  capaz  de 
inspirarnos  mas  placeres.  Pero  toda  acción  ú  objeto  real  y  efec- 
tivo produce  en  nosotros  cierto  número  de  sensaciones  que  le  son 
peculiares ;  y  por  consiguiente,  toda  imitación  de  semejante  ob- 
jeto, no  consiste  en  otra  cosa  mas  que  en  reproducir  respecto  de 
nosotros,  por  los  medios  que  le  son  propios,  las  mismas  sensacio- 
nes. Cuanto  mas  se  aproxime  el  número  de  estas  sensaciones  re- 
producidas á  las  que  excita  el  original,  cuanta  mas  analogía  5 
semejanza  tengan  con  ellas,  tanto  mas  perfecta  y  acabada  será 
la  imitación, 

Pero  los  medios  de  imitación  que  poseemos  no  alcanzan  todos 
á  la  reproducción  completa  del  objeto  imitado;  y  esta  reproduc- 
ción es  imposible  en  casi  todas  las  artes.  La  pintura  no  puede 
imitar  los  sonidos ;  la  música  no  alcanza  á  representar  las  formas; 
la  misma  poesía  tiene  medios  limitados.  Pero  si  la  imitación  nc 
es  directa,  puede  ser  indirecta ;  es  decir,  excitar  en  nosotros  ta- 
les sensaciones,  que  estas  despierten  otras  análogas  al  objeto  in- 
dicado, y  formen  juntas  tal  número  que  igualen  casi  á  las  que 
tendríamos  con  la  presencia  real  del  mismo  objeto,  de  suerte  que 
nuestra  imaginación  nos  los  llegue  á  representar  clara  y  distin- 
tamente. Asi  la  narración  de  un  suceso  puede  ser  tal,  que  crea- 
mos oir  hasta  los  gritos  de  los  que  en  él  tienen  parte,  y  presen- 
ciar sus  acciones  todas ;  y  la  ilusión  será  entonces  grande,  porque 
las  sensaciones  que  experimentemos  serán  casi  las  mismas  que 
produciría  el  suceso  real :  esta  ilusión  se  aumentará,  si  en  vez  de 
leer  la  narración ,  es  otro  el  que  la  refiere  con  voz  sonora,  acento 
apasionado  y  gestos  expresivos;  pero  la  ilusión  llegará  al  último 
grado,  si,  como  sucede  en  el  teatro,  creemos  ver  el  lugar  de  la 
¿scena,  y  obrar  á  los  personajes  mismos ,  escuchando  en  ellos  el 
'enguaje  propio  de  sus  afectos  é  intereses.  El  drama,  como  i  mi— 
•ación ,  excede  á  las  creaciones  de  las  demás  artes ,  casi  tanto 
;omo  la  naturaleza  al  mismo  drama, 

Pero  aunque  la  imitación  dramática  se  aproxima  mas  que  olra 
ilguna  á  la  verdad,  no  se  confunde  con  ella,  porque  nunca  po- 
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dráel  artista  producir  en  nosotros  sensaciones  iguales  en  número 
y  viveza  á  las  del  original;  y  sin  embargo,  en  esta  diferencia 
entre  la  verdad  y  la  imitación ,  entre  la  escena  natural  y  la  es- 
cena artística,  está  gran  parte  del  placer  que  en  nosotros  produ- 
cen las  artes.  El  artista  aleja  de  nosotros  las  sensaciones  que  en 
la  realidad  nos  desagradarían ,  excita  al  propio  tiempo  otras 
que  tal  vez  no  tendríamos  con  la  presencia  del  original ,  y  enca- 
mina nuestra  imaginación  hacia  la  contemplación  de  aquella  be- 
lleza ideal,  que  como  hemos  dicho  ya,  debe  ser  el  blanco  de  to- 
das las  producciones  artísticas  y  literarias. 

Por  lo  tanto ,  aunque  el  poeta  dramático  tiene  en  sus  manos 
mas  medios  que  otro  alguno  de  causar  una  completa  ilusión ,  ni 
estos  medios  son  del  todo  perfectos,  ni  aunque  lo  fueran,  debería 
aspirar  á  conseguirlo.  Sin  embargo,  ha  de  tener  presente,  que  no 
se  le  disimula  esto,  sino  en  gracia  de  los  mayores  placeres  que 
proporciona,  los  cuales  compensan  el  disgusto  que  siempre  causa 
la  impropiedad  de  una  mala  imitación.  Asi,  impropio  es  el  que 
los  personajes  de  un  drama  hablen  en  verso  :  pero  el  encanto  de 
la  armonía  poética  nos  lo  hace  ver  sin  disgusto. 

Llegamos,  pues,  á  una  regla  esencialísima  de  la  poesía  dra- 
mática. Toda  impropiedad  que  se  pueda  cubrir  con  una  belleza, 
con  un  placer  verdadero ,  será  tolerada,  permitida:  toda  aquella 
que  no  se  llegue  á  paliar  de  este  modo ,  merece  reprobación ,  y 
desfigura  la  obra.  En  esto  eslriba  la  diferencia  que  hemos  esta- 
blecido antes  entre  la  verosimilitud  material  y  la  verosimilitud 
moral:  la  primera  es  susceptible  de  estos  paliativos,  de  estas 
concesiones  respecto  del  auditorio ;  la  segunda  no  lo  es,  al  menos 
en  presencia  de  un  auditorio  ilustrado. 

Con  efecto,  el  espectador  va  siempre  al  teatro  dispuesto  á  hacer 
ciertas  concesiones  que  son  para  él  como  los  supuestos  de  la  ve- 
rosimilitud material.  Concede  sin  repugnancia  y  sin  disgusto  que 
griegos  y  romanos  hablen  en  verso  y  en  verso  español ;  que  bas- 
tidores  de  lienzo  representen  edificios  y  árboles ;  que  las  heridas 
y  muertes  que  presencia  sean  conocidamente  fingidas :  todo  este 
lo  concede  y  tolera,  porque  sin  ello  no  habría  teatro ,  no  habría 
imitación.  Pero  deque  tolere  estas  impropiedades  necesarias^  no 
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se  debe  inferir  que  tolere  las  que  no  lo  sean.  El  espectador,  he* 
chas  ya  una  vez  las  concesiones  indispensables ,  y  conocidos  los 
medios  de  imitación  que  tiene  el  artista,  exige,  y  exige  con  justi- 
cia, que  no  se  abuse  innecesariamente  de  su  condescendencia; 
que  se  haga  un  uso  prudente  y  adecuado  de  semejantes  medios. 
Tolera,  por  ejemplo  que,  los  actores  hablen  en  verso;  pero  exige 
que  esto  sea  natural  y  propio  de  la  situación  del  personaje:  en 
una  palabra,  tolera  la  inverosimilitud  material  de  las  formas 
del  lenguaje ;  pero  no  sufre  la  moral ,  que  resulta  de  las  ideas, 
acciones  y  sentimientos. 

Mas  adelante  aplicaremos  esta  teoría  á  las  unidades  dramáti- 
cas, grande  asunto  de  discusión  y  controversia. 


CAPITULO  II. 

De  la  elección  del  argumento. 


Lo  primero  que  tiene  que  hacer  un  poeta  dramático ,  es  elegir 
el  argumento  que  ha  de  servir  de  base  á  su  obra :  asunto  de  no 
poca  importancia,  pues  que  de  él  depende  acaso  el  éxito  del  dra- 
ma. Verdad  es  que  un  gran  poeta  encuentra  en  su  imaginación 
recursos  con  que  sacar  partido  del  asunto  mas  escabroso ;  pero 
con  todo,  argumentos  hay  tan  desnudos  de  interés,  tan  vicioso» 
en  su  fondo,  que  tienen  que  estrellarse  en  ellos  hasta  los  mas  fe- 
lices ingenios.  Acerca  de  esto,  la  única  regla  que  puede  darse, 
es  que  el  argumenlo  que  se  elija  sea  rico  en  contrastes  de  afectos, 
y  ofrezca  vasto  campo  á  la  lucha  de  las  pasiones.  El  interés  tea- 
tral se  sostiene  principalmente  con  sensaciones,  y  estas  no  existen 
sino  cuando  los  afectos  mas  íntimos  del  corazón  se  exaltan  y  com- 
balen entre  sí.  Hechos  hay  que  deslumhran  á  primera  vista  por 
su  heroicidad ;  otros ,  que  parecen  trágicos  por  lo  atroces ,  y  sin 
embargo,  ni  aquellos  ni  estos  son  propios  para  el  teatro.  Vencer 
aun  enemigo  poderoso,  aunque  acción  heroica,  no  será  dramá- 
tica, cuando  la  victoria  se  reduzca  al  triunfo  de  las  armas;  pero 
si  este  triunfo  ha  coslado  el  sacrificio  de  intereses  grandes  y  pre- 
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ciosos,  sí  ha  sido  preciso  vencer  al  propio  tiempo  afectó?  tiernos 
ó  agradables,  entonces  adquiere  ya  la  acción  el  carácter  que  ne- 
cesita para  ser  presentada  ron  buen  éxito  en  la  escena.  Matar  á 
un  hijo  es  hecho  abominable,  que  solo  causa  horror;  pero  si  la 
patria  ó  el  honor  lo  han  exigido,  hay  ya  materia  para  una  obra 
eminentemente  dramática.  Los  asuntos  nacionales  llevan  siempre 
gran  ventaja :  mas  no  por  eso  se  han  de  desterrar  los  extranjeros, 
y  en  todo  se  debe  dirigir  el  poeta  á  aquellos  afectos,  de  que  son 
sus  espectadores  mas  susceptibles,  presentando  acciones  que  es- 
tén en  armonía  con  sus  ideas,  sus  gustos  y  creencias 


CAPITULO  TU 

Del  plan  del  drama. 


Elegido  el  argumento  del  drama ,  es  preciso  disponer  todas 
sus  partes  de  suerte  que  la  acción  marche  del  modo  mas  natu- 
ral, verosímil  é  interesante5  empezando  oportunamente,  desen- 
volviéndose con  arte,  y  concluyendo  á  satisfacción  del  auditorio. 
Esto,  se  llama  plan  ó  disposición  de  la  fábula ,  y  debe  ser  objeto 
de  las  mas  profundas  meditaciones  del  poeta  ,  porque  del  plan 
nacen  luego  la  mayor  parle  de  ¡as  bellezas  ó  defectos  que  her- 
mosean ó  deslucen  su  obra.  Para  esto  no  existen  reglas,  pues 
todo  depende  de  la  imaginación  y  del  buen  juicio  del  escritor. 

Forma  parte  del  plan  el  dividir  la  acción  en  actos,  y  estos  en 
escenas.  Actos  son  las  partes  del  drama  en  que  todos  los  actores 
salen  de  la  escena  ó  cae  el  telón ;  y  la  acción  se  suspende :  por 
escenas  se  entienden  las  partes  de  un  acto,  señaladas  por  la  sa- 
lida de  uno  ó  mas  personajes  de  los  que  estaban  en  el  teatro ,  ó 
la  entrada  de  otros  nuevos.  Ninguna  regla  fundada  en  razón  exis- 
te para  que  los  actos  de  un  drama  se  limiten  á  cierto  número, 
debiéndose  considerar  como  absolutamente  arbitraria  la  que  exi- 
gía que  fuesen  tres  ó  cinco.  El  poeta  no  debe  fítíoea  empeñarse 
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en  dar  á  su  composición  un  número  fijo  de  actos;  estos  han  ác 
*er  los  que  naturalmente  suministre  la  acción ,  sin  alargarla  m 
acortarla  mas  de  lo  justo,  y  que  ademas  la  dividan  sin  esfuerzo; 
no  existiendo  tampoco  inconveniente  en  que  sean  los  unos  mas 
largos  que  los  otros.  Tiempo  hubo  en  que  se  miraba  con  preven- 
ción la  división  en  cuatro  actos;  y  sin  embargo  en  ellos  se  han 
hecho  después  excelentes  dramas ,  pudiéndose  hasta  probar  que 
es  una  división  que  tiene  grandes  ventajas.  Hacer  mas  de  cinco, 
es  expuesto  por  lo  que  se  alarga  la  obra. 

La  división  en  actos  es  necesaria  para  procurar  algún  descan- 
so, no  solo  á  los  actores,  sino  también  á  los  espectadores,  á 
quienes  llegaría  á  fatigar  la  sucesión  no  interrumpida  de  sensa- 
ciones fuertes  durante  el  curso  de  una  acción  larga.  De  esta  in- 
terrupción se  aprovechan  ademas  los  poetas  para  diferentes  ob- 
jetos, principalmente  para  alejar  de  la  escena  la  parte  déla 
acción  que  no  creen  conveniente  presentar  á  los  ojos  de  los  es- 
pectadores, dando  solo  después  noticia  de  ella,  si  necesario  fuese, 
por  medio  de  relaciones.  Esto,  sin  embargo,  no  deja  de  ofrecer 
sus  dificultades ,  porque  el  drama  es  por  su  propia  índole  activo, 
y  causa  mas  impresión  en  el  ánimo  de  los  espectadores  lo  que 
ven,  que  lo  que  oyen.  Es  por  consiguiente  necesario  que  haya 
causas  poderosas  para  no  representar  los  hechos.  Una  de  estas  cau- 
sas es,  que  lo  limitado  del  tiempo  no  permita  trasladarlos  todos 
al  teatro:  hay  por  lo  tanto  que  dividirlos  en  hechos  interesantes 
Y  en  hechos  que  no  lo  son  ó  lo  son  menos,  y  eligiendo  los  pri- 
meros para  ofrecerlos  únicamente  al  espectador,  los  demás  se 
omiten  ó  se  refieren*  Otra  causa  es  lo  horrible  del  hecho,  el  cual 
tal  puede  ser  que  su  viva  representación  no  se  sufra,  como  seria 
el  ver  á  Medea  destrozando  á  sus  hijos. 

La  acción  de  todo  drama  se  divide  siempre  ea  ífés  paites 
principales:  la  exposición,  el  nudo  ó  trama,  y  el  desenlace, 
^  La  exposición,  que  ha  de  ser  el  principio  del  drama,  está  des- 
tinada á  indicar  á  los  espectadores  cual  es  el  argumento,  Debe 
hacerse  cuanto  antes,  porque  estos  están  impacientes  por  ente-* 
rarse  de  todas  las  circunstancias  necesarias  para  tomar  interés  en 
la  acción,  Ha  de  ser  ademas  clara,  pues  tiene  por  objeto  facilh 
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tar  la  inteligencia  del  drama:  breve ,  para  que  lleguen  pronto  los 
acontecimientos  principales:  ingeniosa,  porque  la  ilusión  tea- 
tral exige  que  el  poeta  no  parezca  siquiera  acordarse  del  audi- 
torio. Las  buenas  exposiciones  son  tan  difíciles,  que  pocos  autores 
han  dejado  de  pecar  en  esta  parte.  Los  griegos  y  romanos  solian 
hacer  aparecer  nada  menos  que  un  dios  para  enterar  al  espec- 
tador del  asunto,  ó  bien  salia  un  personaje  á  referir  su  historia. 
Otras  veces  se  valian  de  prólogos  separados  del  drama;  y  aun 
presentaron  ;  como  mejora  notable,  el  introducir  una  especie  de 
personajes  llamados  proláticos ,  porque  solo  servían  para  este 
objeto,  no  volviendo  después  á  presentarse  en  la  escena.  Nues- 
tros dramáticos  antiguos  acostumbraban  poner  en  boca  de  los 
galanes,  largas  y  pomposas  relaciones  que  recitaban  á  sus  cria- 
dos ó  amigos.  Los  franceses  han  introducido  los  confidentes ,  4 
los  cuales  un  actor  principal  refiere  los  sucesos  que  necesita  sa- 
ber el  espectador,  Alfieri,  en  fin,  se  ha  servido  con  frecuencia 
de  monólogos,  impropios  siempre  al  principio  de  una  acción,  en 
que  el  personaje  no  está  todavía  bastante  apasionado  para  ha- 
blar á  solas  y  á  gritos.  Todos  estos  diferentes  medios  de  exposi- 
ción son  defectuosos ;  y  la  mejor  sará  aquella  que  esté  tan  natu* 
raímente  entretejida  con  !a  accioiü  misma,  que  al  paso  que  se 
vaya  esta  desenvolviendo,  suministre  sucesivamente  las  noticias 
que  exige  la  inteligencia  del  argumento:  entonces  el  espectador 
se instruve insensiblemente  sm  notar  el  designio  del  poeta;  y 
ocultando  este  el  arte,  logra  su  mayor  triunfo. 

Después  déla  exposición  sigue  el  nudo  del  drama;  y  aquí  es 
donde  principalmente  debe  ostentar  el  poeta,  su  inventiva.  Su 
arte  consiste  en  avivar  el  interés  de  lst  acción,  por  medio  de 
incidentes  que  la  compliquen  y  oculten  el  resullado  á  los  ojos  de 
los  espectadores.  Nada  disgusta  tanto  como  prever  desde  luego 
lo  que  va  á  suceder :  divisándose  el  término,  se  anhela  llegar  a 
él,  y  todo  cuanto  retarda  este  momento,  impacienta.  Agrégase  á 
esto ,  que  es  entonces  imposible  que  sienta  el  ánimo  fuertes  con- 
mociones: estas  nacen  de  la  incertidumbre,  de  la  alternativa  de 
temor  y  esperanza ,  del  flujo  y  reflujo  de  sentimientos  encontra- 
dos ,  nacidos  de  situaciones  opuestos,  y  que  sacudiendo  recia- 
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mente  el  alma ,  producen  el  placer  propio  de  las  composiciones 
dramáticas.  Por  esla  razón  se  prefieren  las  fábulas  compuestas, 
es  decir,  los  dramas  en  que  los  personajes  que  nos  interesan  mu- 
dan de  estado;  pasando,  por  ejemplo ,  de  la  felicidad  al  infor- 
tunio, que  es  lo  que  se  llama  peripecia,  ó  en  que  se  aviva  el 
interés  y  se  despiertan  los  afectos  por  medio  de  reconocimientos 
inesperados,  ó  anagnórisis,  que  varían  la  situación  respectiva 
de  los  personajes. 

El  mayor  mérito  de  un  poeta  dramático,  consiste  en  procurar 
por  estos  ú  oíros  medios  semejantes,  que  nunca  esté  tranquilo  el 
ánimo  de  los  espectadores,  sino  siempre  incierto  y  turbado: 
siendo  esto  tan  exacto,  que  aun  cuando  se  elija  una  situación 
bella  é interesante,  si  permanece  igual  por  largo  tiempo,  y  no 
presenta  esos  vaivenes  continuos  que  tanto  agradan,  corre  gran 
riesgo  de  ver  menguar  su  efecto. 

También  es  necesario  que  el  interés  vaya  aumentando  sensi** 
blemente,  y  que  al  paso  que  en  cada  escena  se  estrecha  mas  el 
nudo  dramático,  crezca  el  contraste  y  la  lucha  de  pasiones ;  la 
impresión  mas  fuerte  se  disminuye  si  es  duradera;  tal  es  el  co- 
razón humano;  y  es  una  de  las  mayores  dificultades  el  disponer 
de  tal  suerte  la  acción  dramática ,  que  vaya  subiendo  como  por 
una  especie  de  escala,  sin  descender  nunca  y  sin  descansar  si- 
quiera en  el  mismo  punto. 

Debemos  sin  embargo,  prevenir  aquí  un  error  en  que  suelen 
incurrir  muchos  poetas  dramáticos.  Esta  complicación  que  se  exige 
en  la  disposición  del  drama,  no  ha  de  llegar  á  tal  punto  que  se 
amontonen  los  incidentes,  y  se  entorpezca  la  acción  con  episo- 
dios inconexos  ó  extraños.  A  este  efecto  recordaremos  la  distin- 
ción hecha  en  el  artículo  anterior  entre  el  interés  de  la  acción  y 
$\  que  resulta  de  los  personajes,  y  la  preferencia  que  dimos  á 
este  sobre  el  primero.  Aun  suponiendo  que  el  plan  no  peque  por 
embrollado  y  poco  inteligible ,  dando  de  barato  que  el  enredo  sea 
ingenioso  y  divertido,  el  interés  que  resulte  será  pasajero,  inte- 
rés de  curiosidad,  que  desaparece  luego  que  esa  curiosidad,  se 
encuentra  satisfecha.  El  interés  que  se  adhiere  á  los  personajes, 
es  mucho  ma¿  duradero,  porque  nace  de  sentimientos  profunda- 
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mente  arraigados  en  el  corazón,  y  que  responden  sieffipre  que  ge 
toca  su  cuerda ;  pues  la  ternura,  la  compasión,  excitadas  por 
medio  de  situaciones  patéticas,  de  pensamientos  propios  de  un 
lenguaje  natural,  no  se  embotan  fácilmente,  y  el  espectador  que 
ha  derramado  lágrimas  en  una  escena ,  volverá  á  llorar  siempre 
que  la  vea  repetida. 

Esta  en  verdad  ?  es  la  parte  mas  difícil  del  arte  dramático.  Ün 
ingenio  mediano  puede  llegar  á  complicar,  en  fuerza  de  muchas 
vigilias,  un  argumento  con  multitud  de  lances  que  tengan  sus- 
penso al  espectador  hasta  el  fin  del  drama:  pero  no  alcanzará, 
por  mas  que  se  esfuerce,  ese  interés  personal  que  prescindiendo 
de  la  vasta  instrucción,  exige  en  el  poeta  suma  sensibilidad ,  al- 
ma ardiente,  profundo  conocimiento  del  corazón  humano  é  in- 
menso caudal  de  poesía.  Asi,  pues,  aunque  recomendarnos  que 
se  complique  la  trama,  se  necesita  en  esto  cierta  medida ,  á  fin 
de  no  amontonar  tanto  los  incidentes,  que  no  quede  trecho  para 
desenvolver  debidamente  los  caracteres  y  poner  en  juego  las  di- 
ferentes pasiones  que  han  de  agitar  á  los  personajes.  El  aglome- 
ramiento  de  lances  no  da  mas  movimiento  á  la  acción:  este  mo- 
vimiento consiste  en  pocas,  pero  bien  elegidas  situaciones,  gra- 
duadas convenientemente,  desempeñadas  con  maestría,  en  las 
cuales  haya  pasión,  poesía,  y  que  apoderándose  del  corazón  de 
los  espectadores,  le  tenga  embargado,  suspenso,  sin  dejarle  pen- 
sar en  otra  cosa,  ni  contar  los  instantes  que  corren.  En  fin,  el 
puro  interés  de  acción  es  el  patrimonio  de  esas  obras  que  nacen 
y  mueren  todos  los  dias  con  cansada  profusión  :  el  interés  per- 
sonal es  exclusivo  de  aquellas  pocas  que  logran  pasar  á  la  pos- 
teridad. 

La  cuestión  que  encierra  todo  drama  y  que  parece  incierta 
durante  su  curso,  queda  al  final  resuelta;  y  este  solución,  de- 
senlace ó  catástrofe,  exige  aun  mas  arte  en  el  poeta  que  la  for- 
mación del  nudo  mismo.  Este  nudo  no  ha  de  verse  cortado  poi 
una  causa  sobrenatural  ó  por  medio  de  la  máquina,  ni  por  inci- 
dentes extraños  al  argumento:  semejante  conclusión  argüiria 
poco  ingenio  en  el  poeta.  El  buen  desenlace  ha  de  venir  ya  in- 
sensiblemente preparado  de  antemano  ?  y  debe  verificarse  poí 


2SS  MANUAL  DE  LITÉRATüítí. 

medios  probables  y  naturales :  ha  de  ser  ademas  sencillo,  pen- 
diente de  pocos  sucesos ,  y  tal  que  entren  en  él  muy  pocos  per- 
sonajes; por  último ,  en  él  se  deben  excitar  al  mas  alto  punto  las 
pasiones ,  ó  reunir  el  mayor  interés  de  toda  la  pieza.  Por  consi- 
guiente ,  en  el  desenlace  es  donde  la  acción  debe  caminar  lo  ma? 
rápidamente  posible ;  ios  largos  razonamientos ,  permitidos  cu 
otros  lugares  del  drama,  están  aquí  enteramente  fuera  de  su 
lugar,  y  mas  aun  las  frases  estudiadas,  las  vanas  sutilezas:  todo 
ha  de  ser  sencillo,  natural  y  apasionado. 

Se  ha  disputado  mucho  sobre  si  la  catástrofe  ha  de  ser  feliz  é 
desdichada.  Esto  depende  de  la  naturaleza  del  asunto';  en  los  có- 
micos, la  catástrofe  desdichada  no  parece  nunca  bien,  porque  el 
ánimo  no  está  suficientemente  preparado  para  recibir  impresio- 
nes tristes ;  pero  en  los  asuntos  serios  y  trágicos  suelen  ser  de 
muy  buen  efecto.  Sin  embargo,  aun  en  estos,  aconsejaremos 
que,  entre  nosotros,  siempre  que  se  pueda,  el  desenlace  sea 
feliz:  el  espectador,  después  de  haber  sido  conmovido  fuerte- 
mente, anhela  descansar,  y  su  corazón  se  ensancha,  cuando  la 
virtud  triunfa ,  ó  salea  victoriosos  los  personajes  por  quienes  so 
ha  interesado. 

fiemos  dicho  que  el  autor  supone  sieffipf  e  como  pasados  en  los 
entreactos,  ó  fuera  de  la  escena,  los  sucesos  que  no  cree  oportu- 
no presentar  á  los  ojos  del  espectador ,  exponiéndolos  luego  por 
medio  de  relaciones.  A  este  cuidado  debe  añadir  el  que  las  es- 
cenas de  cada  acto  estén  bien  enlazadas  unas  con  otras  para  lo 
cual  procurará :  1 .°  que  no  quede  nunca  vacío  el  teatro ,  durante 
dicho  acto;  es  decir,  que  no  se  marchen  juntas  todas  las  perso- 
nas que  están  en  la  escena,  para  entrar  en  seguida  otras  diferen- 
tes :  2.°  que  no  salga  al  teatro  ni  se  ausente  personaje  alguno  sin 
que  veamos  la  razón  que  hay  para  lo  uno  y  para  lo  otro.  Todas 
islas  precauciones  se  tienen  que  observar  para  ía  verosimilitud 
le  la  acción ,  porque  si  ignoramos  los  sucesos  que  no  hemos  vis- 
to, dejaremos  de  entender  el  argumento;  si  el  teatro  queda  va- 
no y  se  interrumpe  la  acción  sin  causa,  el  espectador  se  distrao 

deja  de  interesarse;  si  los  personajes  entran  y  salen  sin  mo- 
¿vq  alguno  y  sin  mas  voluntad  que  ¡a  del  poeta,  advertimos  el 
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spuro  de  este  y  nos  disgusta  su  poco  ingenio.  Sin  embargo,  la 
observación  de  estas  reglas  llevada  hasta  una  escrupulosa  nimie- 
dad, seria  también  reprensible.  Al  espectador  !e  basta  saber  lo 
que  necesita  para  la  inteligencia  de  Ja  acción,  y  no  se  cuida  de 
pormenores  poco  interesantes.  Si  se  le  quiere  dar  la  razón  de 
todo ,  se  cansa  y  fastidia ,  hallándose  por  el  contrario  dispuesto 
á  perdonar  leves  omisiones  con  lal  de  que  se  le  interese  sin  in- 
quirir la  causa  de  las  sensaciones  que  experimenta,  siempre  que 
sean  agradables.  Si  los  sucesos  son  extraños,  si  la  presentación 
de  un  personaje  puede  parecer  improbable,  es  entonces  preciso 
entrar  en  breves  explicaciones ;  mas  fuera  de  estos  casos,  como 
al  mismo  espectador  le  pueden  ocurrir  desde  luego  mil  razones 
para  ello,  encuentra  hasta  molesto  que  se  presuma  tan  poco  de  su 
inteligencia  que  hayan  de  explicárselo  todo. 

No  dejaremos  esta  materia  sin  recomendar  la  economía  en  los 
monólogos :  deben  estos  evitarse  en  lo  posible,  porque  no  es  na- 
tural que  una  persona  hable  á  solas  y  á  voces  siendo  sobre  todo 
un  grandísimo  defecto ,  cuando  su  objeto  es  solo  enterar  á  los 
espectadores  de  alguna  circunstancia  que  ignoran.  Se  necesita 
para  justificar  los  monólogos  que  el  personaje  se  halle  agitado 
por  una  gran  pasión  y  como  fuera  de  sí;  entonces,  ademas  de 
naturales ,  son  de  muy  buen  efecto :  en  todos  los  demás  casos,  si 
el  poeta  no  puede  prescindir  de  ellos ,  debe  hacerlos  muy  breves; 
pero  cuidando  siempre  evitar  el  desmañado  abuso  en  que  se  ha 
caido  en  nuestros  dias  haciendo  que  los  mismos  actores ,  oigan 
los  monólogos,  como  si  fuera  posible  oir  lo  que  otro  piensa.  Este 
defecto  prueba  poco  ingenio  é  ignorancia  del  arte. 


CAPITULO  IV. 

Unidades  dramáticas. 


La  perfección  del  plan  de  un  drama  exige  la  observancia  de 
otras  regias,  que  contribuyen  en  gran  manera  ala  verosimilitud; 
reglas ,  sin  embargo ,  que  han  sido  el  principal  objeto  de  las  con- 
troversias entre  clásicos  y  románticos.  Por  esta  razón  nos  vemos 
precisados  á  entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de  este  punto. 

Son  estas  reglas  relativas  á  las  tres  unidades  de  acción,  de  tiempo 
y  de  lugar.  Los  preceptistas  rigurosos  exigen  que  la  acción  del 
drama  sea  una  sola,  que  no  haya  de  pasar  su  duración  de  vein- 
ticuatro horas,  y  que  el  lugar  de  la  escena  quede  siempre  el  mis- 
mo. Sus  antagonistas  han  clamado  contra  la  excesiva  estrechez 
de  estas  leyes,  pretendiendo  que  con  ellas  se  cortan  los  vuelos  al 
ingenio. 

Si  no  hubiese  mas  razón  que  esta  última  para  desechar  6  mo- 
dificar las  reglas  de  las  unidades,  nosotros  estaríamos  de  acuerdo 
con  los  preceptistas.  La  rigidez  de  las  reglas  no  nos  parece  nunca 
motivo  suficiente  para  quebrantarlas ,  porque  no  estorban  sino 
á  los  talentos  medianos ;  y  el  verdadero  ingenio ,  lejos  de  desma- 
yar con  ellas,  adquiere  nuevos  brios  y  se  engrandece  con  su  rí- 
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gttrGsa  observancia.  A  los  que  se  quejan  de  ellas  les  apenáremos 
siempre  lastrabas  de  la  versificación;  no  se  pueden  imaginar 
mayores  en  el  arte  de  escribir;  y  sin  embargo,  con  estas  trabas 
ge  eleva  mas  el  escritor  y  ostenta  mas  eminentes  dotes.  O  las  re- 
glas son  conducentes  á  la  mayor  perfección  del  objeto  á  que  se 
aplican,  ó  no.  Si  lo  son,  no  hay  mas  remedio  que  observarlas, 
mal  que  les  pese  á  sus  detractores  y  á  los  que  no  pueden  verter 
las.  Con  las  unidades  se  han  compuesto  obras  admirables;  pero 
no  es  para  todos  el  hacer  buenos  dramas. 

¿Sirve  el  precepto  de  lastres  unidades  para  hacer  mejores  dra- 
mas, ó  hay  en  él  algo  que  sea  contrario  á  la  esencia  de  esta  clase 
de  obras ,  algo  que  se  oponga  á  la  perfección  del  arte?  Este  es  ei 
verdadero  punto  de  la  cuestión. 

Las  tres  unidades  contribuyen  indudablemente  á  la  mayor  ve< 
rosimilitud  del  drama,  á  la  mas  completa  ilusión;  y  la  obra  que 
las  observe  rigurosamente,  si  cumple  ademas  con  todas  las  otras 
condiciones  del  buen  drama,  esa  será  la  mas  perfecta. 

Pero  ¿  son  compatibles  las  unidades  con  estas  otras  condicio- 
nes? Si  lo  son,  las  unidades  deben  siempre  observarse  con  todo 
rigor:  si  no  lo  son,  hay  que  ver  cual  pesa  mas  en  la  balanza.  Si 
produce  mas  bellezas  la  observancia  de  las  unidades,  guárdense* 
si  por  el  contrario,  son  preferibles  las  bellezas  que  resultan  de 
las  demás  circunstancias  opuestas,  entonces  sacrifiqúense  las 
unidades,  pero  solo  en  aquella  parte  que  sea  absolutamente  ne- 
cesaria. 

Ahora  bien:  hay  asuntos  en  que  fa  observancia  de  las  tres 
unidades  se  consigue  sin  esfuerzo  alguno  y  sin  detrimento  de  todo 
iinage  de  bellezas  dramáticas;  y  hay  otros  que  sin  grave  perjui- 
cio no  se  pueden  encerrar  en  el  cuadro  estrecho  de  las  unidades. 
En  unos  y  otros  el  camino  queda  trazado  por  la  regla  anterior, 
y  como  los  asuntos  que  ponian  los  griegos  en  escena ,  pertenecían 
por  lo  regular  á  la  primera  clase:  como  los  que  podemos  ahora 
manejar  corresponden  mas  comunmente  á la  segunda;  como  la 
sencillez  y  simetría  en  todo  era  un  carácter  distintivo  de  las  obras 
artísticas  y  literarias  de  aquel  pueblo ,  carácter  que,  según  he- 
mos visto  ya,  no  existe  ni  puede  existir  en  tal  alto  grado  en  las 
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obras  modernas  >  de  aquí  se  deduce  que  la  observancia  de  ías  treá 
unidades  no  es  tan  de  rigor  en  los  dramas  modernos ,  como  en  los 
antiguos.  No  por  esto  desaparece,  sin  embargo,  el  precepto:  como 
regla  que  contribuye  eficazmente  á  la  verosimilitud ,  es  preciso 
conservarlo.  El  precepto  existe,  pues;  excepto  que  en  vez  de  ser 
inflexible,  como  antes,  se  ha  hecho  elástico.  Es  una  red ,  dentro 
de  la  cual  debe  encerrarse  el  drama:  esta  red  se  ensancha  á  me- 
dida de  las  necesidades  del  poeta,  pero  no  se  debe  ensanchar 
tanto,  que  por  último  se  rompa. 

Esta  licencia  tiene  su  fundamento  en  la  misma  ley  de  la  vero- 
similitud y  de  la  ilusión  teatral.  Dígase  lo  que  se  quiera,  si  se 
quebranta  la  verosimilitud,  si  se  falta  á  la  ilusión,  la  obra  será 
mala,  y  el  espectador  no  podrá  sufrirla.  Mas  por  fortuna,  la  ilu- 
sión teatral  no  es  una  ley  tan  estrecha,  y  puede  conservarse  aun 
con  grandes  licencias  y  dentro  de  una  esfera  bastante  ancha,  siem- 
pre que  el  poeta  emplee  los  medios  convenientes,  y  el  arte  ne- 
cesario para  que  semejantes  licencias  no  ofendan.  la  razón  y  e! 
buen  gusto. 

Téngase  presente  todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  deía  ilusión 
teatral,  pues  que  tiene  lamas  directa  aplicación  á  este  medio  de 
observar  el  precepto  de  las  unidades.  Conservándose  lo  que  he- 
mos llamado  verosimilitud  moral,  la  verosimilitud  material  pue- 
de sufrir  modificaciones  que  el  espectador  está  dispuesto  á  conce- 
der. Allí  demostramos  que  la  verosimilitud  no  solamente  no  puede 
ser  completa,  sino  que  tampoco  conviene  que  lo  sea:  y  que  si  la 
representación  teatral  no  produce  en  nosotros  sensaciones  en 
igual  número  y  tan  vivas  como  el  hecho  real,  despierta  en  su 
lugar  otras  análogas  que  casi  igualan  á  aquellas,  y  aun  excita 
Jtras  que  contribuyen  á  dar  al  objeto  una  belleza  ideal,  que  na 
,cnia  y  que  agrada  mas  que  la  realidad  misma. 

Si  la  ilusión  teatral  fuese  tan  completa  que  nos  hiciese  ver  toda 
a  realidad  de  los  objetos  y  de  las  acciones,  la  representación 
legaría  á  ser  para  nosotros  muy  á  menudo  un  verdadero  supli- 
co, porque  sufriríamos  tanto  como  sufrimos,  cuando  presencia- 
nos  escenas  verdaderas  de  asesinatos  y  horrores.  Por  fortuna  no 
¡s  asi :  la  ilusión  teatral;  cos?m>  todas  las  ilusiones  poéticas^  es  un 
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dulce  a!f  obaciient©  á  que  se  entrega  el  espectador  voluntaria- 
mente. Para  colocarnos  en  serrejante  situación  de  ánimo,  es  pre* 
ciso  que  el  poeta  y  los  actores  nos  arrebaten  fuera  de  nosotros 
mismos,  sin  detenerse  en  vanos  cálculos  de  probabilidades.  Nos 
inducen  á  error,  escierto,  pero  este  error  es  grato:  y  si  hubié- 
semos de  renunciar  áél ,  no  habria  espectador  que  pudiese  inte- 
resarse por  los  héroes  teatrales.  La  dulce  actividad  del  placernos 
hace  pasar  las  horas  y  salvar  sin  sentir  las  distancias ;  asi  como 
el  tedio  alarga  el  tiempo  y  señala  todas  las  faltas  uDa  auna  Con- 
tamos  las  horas  del  tiempo  presente,  porque  vivimos  en  ellas: 
las  distancias  que  recorremos  nos  parecen  largas ,  porque  las  me- 
dimos con  nuestros  pasos,  y  nos  cuestan  trabajo:  pero  la  estéril 
uniformidad  de  los  anos  pasados,  se  sepulta  en  el  olvido;  lab 
distancias  recorridas  por  los  otros  desaparecen ;  y  solo  vemos  los 
extremos;  solo  estos  nos  causan  sensación,  desapareciéndolos 
intermedios  con  las  sensaciones  rápidas  que  recibimos,  cuando 
se  nos  retratan  los  sucesos  ágenos.  Asi  como  al  despertarnos, 
nuestro  primer  pensamiento  se  enlaza  con  el  último  que  tuvi- 
mos la  víspera,  quedando  en  ¡a  nada  el  tiempo  en  que  dormi~ 
dos,  no  hemos  tenido  sensaciones;  del  mismo  modo  en  las  fic- 
ciones dramáticas,  nuestra  imaginación  pasa  rápidamente  sobre 
períodos  de  tiempo  y  distancias  insignificantes  que  se  omiten 
y  se  suponen  traspasados,  fijándose  únicamente  en  los  momen- 
tos y  en  los  lugares  elegidos  por  el  poeta  3  para  llamar  exclusiva- 
mente nuestra  atención. 

Véase,  pues,  como  el  campo  de  la  ilusión  es  inmenso ,  y  per- 
mite numerosas  licencias:  mas  estas  licencias,  para  que  se  con- 
serve aquella  ilusión,  necesitan  quedar  ocultas,  y  requieren  un 
arte  infinito  en  el  poeta.  Desde  el  momento  en  que  el  espectador 
repara  en  ellas,  asi  que  advierte  la  torpeza  del  escritor,  la  ilu- 
sión desaparece ,  y  solo  le  quedan  sensaciones  al  auditorio  para 
vituperar  sus  faltas. 

Tan  cierto  es,  lo  aseguramos ,  qué  las  unidades  dramáticas  no 
han  sido  rigurosamente  observadas,  ni  prescritas  tampoco  como 
preceptos  inviolables ,  hasta  tiempos  muy  modernos ,  y  en  los  cua- 
jes precisamente  eran  menos  admisibles  bajo  aquel  concepto- 
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Aristóteles,  sobre  cuya  autoridad  se  hau  querido  apoyar  los  pre- 
ceptistas, no  habla  con  alguna  extensión  mas  que  de  una  sola, 
ni  insiste  tampoco  mas  que  en  ella,  la  unidad  de  acción.  No  dice 
ni  una  sola  palabra  de  la  unidad  de  lugar,  y  respecto  de  la  de 
tiempo  stfr*  expresa  de  este  modo:  «La  epopeya  se  diferencia 
también  de  la  tragedia  en  cuanto  á  la  extensión:  la  tragedia  pro- 
cura encerrarse  en  un  período  d¿  sol ,  ó  se  extiende  poco  raa¡> 
allá,  y  la  epopeya  no  tiene  duración  determinada,  aunque  en 
los  principios  sucedía  lo  mismo  con  la  tragedia. »  En  esta  frase 
Aristóteles  no  establece  ningún  precepto  de  rigurosa  observan- 
cia, pues  se  limita  á  señalar  uno  de  los  caracteres  distintivos  de 
dos  géneros  opuestos.  \  no  podia  Aristóteles  decir  otra  cosa, 
puesto  que  los  mismos  ejemplos  que  tenia  á  la  vista,  y  de  ¡os 
cuales  deducía  sus  observaciones,  le  ofrecían,  aun  en  los  mejo- 
res poetas,  frecuentes  ejemplos  ea  que  ss  qu§br$gtabaa  los  pre- 
ceptos de  las  uuidades. 

Con  efecto,  á  pesar  del  corto  número  de  tragedias  que  nos 
han  quedado  de  los  griegos,  eses  ejemplos  son  frecuentes.  Una 
de  las  tragedias  de  Esquilo ,  Agamenón ,  comprende  todo  el  tiempo 
corrido  desde  la  destrucción  de  Troya  hasta  la  llegada  de  aquel 
príncipe  á  Micenas,  es  decir,  un  número  considerable  de  días. 
Durante  la  representación  de  las  Traquenianas  de  Sófocles,  se 
hace  tres  veces  el  viaje  de  Tesalia  á  Eubea.  En  las  Suplicantes 
de  Eurípides  sale  un  ejército  de  Atenas,  llega  áTébas,  da  la  ba- 
talla y  vuelve  victorioso ,  todo  esto  mientras  está  cantando  el  coro. 
La  unidad  de  lugar  se  observa  mas;  pero  esto  dependía  de  la 
construcción  particular  de  los  teatros,  la  cual  impedia  los  fre- 
cuentes cambios  de  escena.  Aun  así,  en  Sófocles  y  Eurípedes  se 
encuentran  algunos  de  estos  cambios,  como  sucede  en  las  Eumé- 
nicles  y  en  el  Aijax :  fuera  de  esto ,  hay  que  observar  que  la  es- 
cena griega,  mucho  mayor  que  las  nuestras,  estaba  dividida  en 
trozos  que  figuraban  lugares  distintos;  y  cuando  no  era  asi,  re- 
presentaba la  plaza  pública,  y  se  hacia  avanzar  en  los  casos  ne- 
cesarios el  enciclema ,  máquina  que  abriéndose  ofrecía  á  la  vista 
el  interior  de  un  palacio. 

Los  griegos  sin  embargo,  tmim  muchos  mas  motivos  que  nos- 
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otros  para  observar  rigurosamente  las  unidades  dramáticas,  En 
primer  lugar,  !a  ya  manifestada  de  la  inmovilidad  de  su  escena, 
y  poca  facilidad  para  mudar  las  decoraciones :  en  segundo  íugar 
la  continua  presencia  del  coro  que  no  desamparaba  la  escena,  y 
que  cantaba  cuando  los  actores  no  hablaban,  de  suerte  que  en 
realidad  no  tenían  división  de  actos.  Los  modernos  tienen  esta 
división,  durante  la  cual  la  representación  cesa  del  todo;  y  se- 
mejante costumbre  les  suministra  un  medio  cómodo  de  prolongar, 
sin  inconveniente  alguno  Ja  duración  ficticia  de  un  drama;  pues 
bien  se  puede  suponer  bastante  imaginación  en  el  espectador 
para  figurarse  que  durante  el  entreacto  ha  trascurrido  mayores- 
pació  de  tiempo  que  el  que  ha  tardado  la  orquesta  en  tocar,  oque 
los  personajes  del  drama  han  andado  mas  terreno  que  el  que 
pudieran ,  mientras  ha  estado  suspensa  la  representación. 

Pero  la  causa  principal  de  esta  diferencia  consiste,  según  ya 
hemos  indicado,  en  la  naturaleza  esencialmente  diversa  de  las, 
artes  entre  los  antiguos  y  los  modernos.  El  genio  estatuario  ani- 
maba á  los  poetas  griegos ,  y  el  de  la  pintura  anima  á  los  poe- 
tas modernos.  La  escultura  dirige  exclusivamente  nuestra  aten- 
ción hacia  el  grupo  que  representa ,  y  le  destaca  cuanto  es 
posible  de  los  objetos  que  le  rodean :  la  pintura,  por  la  inversa, 
atiende  mucho  á  los  pormenores  de  sus  cuadros,  y  aunque  pon- 
ga grande  esmero  en  las  figuras  principales  >  reserva  toques 
brillantes  y  armónicos  para  los  fondos,  ya  Feanpaises,  salas 
ó  celajes;  sobre  todo  se  complace  en  los  efectos  de  la  perspec- 
tiva y  en  sus  mágicas  ilusiones.  Asi,  pues,  el  arte  éntrelos  an- 
tiguos, y  particularmente  la  tragedia,  desechaba  como  puramen- 
te accidentales ,  las  formas  del  espacio  y  del  tiempo;  mientras 
la  poesía  actual,  variando  incesantemente  estas  formas,  las 
hace  servir  á  sus  móviles  cuadros.  Fuera  de  esto ,  los  asuntos 
griegos  eran  mitológicos ,  y  por  lo  mismo  poético? :  los  aconte- 
cimientos de  los  siglos  heroicos  que  representaban ,  ofrecían  á  un 
tiempo  costumbres  sencillas  y  hechos  maravillosos,  y  todo  con- 
tribuía á  que  la  acción  caminase  á  su  fin,  sin  necesidad  de  gran- 
des combinaciones  dramáticas.  A  esto  se  añade  que  los  héroes 
antiguos  mas  cercanos  á  la  naturaleza ,  íenian  pasiones  fuertes  y 
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pronunciadas  menos  sujetas  á  contrastes,  menos  enfrenadas  por 
el  sentimiento  religioso :  asi  su  expresión  era  mas  pronta  y  ne- 
cesitaban sus  caracieres  menos  desenvolvimiento.  Ahora,  por  el 
contrario,  los  progresos  de  la  civilización  y  la  lucha  interior  de 
afectos  producen  caracteres  mas  complicados  que  necesitan  cua- 
dros mas  extensos ,  mas  variados ,  sin  los  cuales  no  se  compren- 
dería bien  el  pensamiento  del  poeta,  y  que  no  pueden  encerrarse 
en  los  estrechos  límites  de  las  tragedias  antiguas. 

Queda ,  pues ,  á  nuestro  parecer,  suficientemente  demostrado 
que  las  unidades  dramáticas  contribuyen  poderosamente  ala  ve- 
rosimilitud del  drama;  pero  que  no  son  siempre  necesarias  para 
la  ilusión  teatral ,  la  cual  puede  verificarse  en  una  esfera  mas  an- 
cha que  la  que  consiente  la  estricta  observancia  de  aquellos  pre- 
ceptos ;  que  estas  unidades  no  han  sido  exactamente  seguidas  ni 
aun  por  los  griegos ,  á  pesar  de  que  la  construcción  de  sus  teatros 
lo  exigía ,  y  lo  consentía  mas  la  índole  de  los  asuntos  que  trata- 
ban y  de  su  sistema  literario:  y  que  por  último  los  asuntos  mo- 
dernos y  el  espíritu  del  siglo  hacen  precisa  mas  amplitud  en  esta 
parte,  si  bien  el  quebrantamiento  de  las  unidades  debe  ser  arbi- 
trario ,  haciéndose  de  tal  suerte ,  que  las  faltas  se  oculten  con  arte 
ingenioso,  para  que  la  ilusión  quede  siempre  viva. 

fiaremos  ahora  algunas  observaciones  acerca  de  cada  una  de 
las  unidades  en  particular. 

La  mas  indispensable,  la  que  difícilmente  se  puede  quebrantar, 
es  la  unidad  de  acción,  porque  en  ella  estriba  principalmente  lo 
que  hemos  llamado  verosimilitud  moral.  Con  efecto,  ¿quién  des- 
conocerá que  cierta  unidad  es  de  esencia  en  todas  las  creaciones 
del  arte  que  aspiran  á  la  perfección  y  á  la  belleza?  ¿Quién  negará 
que  hay  en  el  fondo  de  nuestra  alma  un  profundo  sentimiento, 
un  íntimo  deseo  de  regularidad  y  de  armonía ,  que  nos  impele  á 
buscarlas  en  todos  los  objetos  y  escenas  de  la  naturaleza?  Ade- 
mas, ¿qué  interesará  mejor  en  un  drama,  una  sola  acción  ó  va- 
rias? Cuando  todo  concurre  á  un  fin,  resalta  todo  mas ,  todo  se 
agrupa  y  se  auxilia  en  la  imaginación.  El  interés  es  también  mas 
vivo,  cuando  no  se  divide  entre  dos  ó  mas  acciones  que  se  lo  dis- 
tribuyen mutuamente,  y  por  lo  menos  se  perjudican ;  pero  si  se 
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dirige  auna  sola  acción  ó  persona,  todo  contribuye  á  aumentarlo, 
á  fortificarlo  y  á  excitar  en  el  áu  mo  del  espectador  las  sensacio- 
nes mas  profundas. 

La  unidad  de  acción,  sin  embargo,  no  excluye  la  variedad  y 
multitud  de  incidentes  ó  acciones  secundarias  y  subalternas,  ne- 
cesarias para  que  la  principal' se  verifique.  Al  contrario,  para  que 
la  atención  se  sostenga  durante  toda  la  representación,  es  me- 
nester que  la  acción  principal  se  componga  de  otras  varias  su- 
bordinadas, y  que  encuentre  en  su  progreso  ciertos  obstáculos 
que  la  retarden  y  hagan  dudoso  el  éxito  final ;  pero  es  preciso, 
como  ya  hemos  dicho,  no  complicarla  demasiado,  y  no  amontonar 
tantos  sucesos  que  oscurezcan  y  confundan  el  hecho  capital.  Si 
estos  incidentes  ó  lances  no  son  necesarios  para  el  progreso  y 
conclusión  final  de  la  acción;  si  al  contrario,  pudo  y  debió  veri- 
ficarse sin  alguno  de  aquellos  incidentes,  esto,  que  en  términos 
del  arte  se  llama  episodio,  es  como  una  rueda  inútil  en  una  má- 
quina ,  que  lejos  de  aumentar  su  movimiento,  le  retarda  y 
debilita. 

Por  estas  razones  toda  obra  dramática  presenta  por  lo  regular 
un  personaje  principal,  que  es  el  que  fija  en  sí  todo  el  interés  de 
la  acción,  contribuyendo  únicamente  los  demás  personajes  á  darle 
mas  brillo  y  realce.  A  este  personaje  principal  es  al  que  se  llama 
protagonista. 

La  unidad  de  tiempo  que  pertenece  ya  á  la  verosimilitud  ma- 
terial, no  es  tan  necesaria.  Para  entender  bien  esta  unidad,  se  la 
debe  definir  la  igualdad  de  duración  entre  el  tiempo  ficticio  de  la 
representación  y  el  tiempo  real  que  la  acción  ha  debido  durar. 
La  verosimilitud  no  exige,  pues,  en  rigor,  la  identidad,  sino  res- 
pecto del  tiempo  en  que  se  esté  representando :  asi  es  que  si  dos 
personas  están  en  ¡a  escena  y  después  de  hablar  cuatro  palabras, 
dicen  que  su  conversación  ha  durado  cuatro  horas,  necesaria- 
mente el  espectador  lo  tendrá  por  inverosímil:  mas  no  asi  cuando 
concluido  el  acto,  se  suponga  trascurrido  el  mismo  ó  mas  tiempo 
al  principio  del  acto  siguiente.  Si  se  manda  llamar  á  un  perso- 
naje que  está  á  una  gran  distancia,  y  debiendo  tardar  en  llegar 
dos  ó  tres  días,  aparece  es  seguida,  la  inverosimilitud  es  todavía 
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mas  insufrible;  pero  no  lo  será  si  entre  la  llamada  y  su  presen-* 
tacion  media  un  entreacto.  Por  esta  razón  hemos  dicho  ma*  arriba 
que  el  arte  del  poeta  estriba  en  dejar  para  los  entreactos  los  es* 
pacios  considerables  de  tiempo  que  necesita  el  complemento  de 
la  acción.  El  espectador  cuenta  solo  el  tiempo  de  la  representa- 
ción que  está  presenciando,  porque  entonces  identifica  su  exis- 
tencia con  la  de  los  personajes;  y  en  este  caso  importa  hacer  que 
el  tiempo  real  y  el  ficticio  sean  tan  iguales  como  se  pueda,  aun- 
que también  seria  una  ridiculez  y  alargaría  en  extremo  los  diá- 
logos, el  pretender  la  absoluta  identidad;  basta  que  la  diferencia 
no  llegue  hasta  el  punto  de  hacerse  chocante.  En  cuanto  al  tiempo 
total  de  la  acción,  tomadas  que  sean  las  precauciones  indicadas, 
puede  haber  bastante  amplitud.  Los  preceptistas  rigurosos  con- 
ceden hasta  veinticuatro  horas;  pero  si  se  permite  suponer  que 
en  dos  horas  han  trascurrido  veinticuatro,  ¿porqué  no  treinta, 
cuarenta,  sesenta,  varios  días?  Tan  inverosímil  es  lo  uno  como  lo 
«Jiro;  si  lo  primero  no  lo  es,  ¿por  qué  lo  serán  los  demás  perío- 
dos? Lo  verdaderamente  inverosímil  es  que  en  solo  un  dia  ocurran 
sucesos  que  necesitan  muchos  en  el  orden  natural;  y  en  este  de- 
fecto han  incurrido  con  frecuencia  los  que  han  pretendido  ob- 
servar con  sobrado  rigor  las  reglas  de  las  veinticuatro  horas. 

Lo  que  debe  hacer  el  poeta  es  callar,  siempre  que  pueda ,  el 
tiempo  trascurrido ,  y  no  citar  horas  ni  dias.  El  espectador,  á 
quien  no  se  advierte  de  este  modo  de  la  inverosimilitud,  no  la 
echa  de  ver,  y  divertido  con  la  acción,  no  se  detiene  en  averiguar 
el  tiempo  que  ha  pasado. 

La  unidad  de  lugar  está  íntimamente  unida  á  la  de  tiempo. 
En  efecto,  si  la  acción  no  ha  de  durar  mas  que  lo  que  dura  la  re- 
presentación, es  forzoso  que  el  lugar  de  esta  sea  siempre  el  mis- 
mo: al  contrario,  si  se  concede  mas  tiempo ,  podrá  el  lugar  de  la 
acción  trasladarse  á  todos  aquellos  puntos  que  el  mismo  tiempo 
permita.  Asi ,  pues,  concediendo  nosotros  bastante  amplitud  en 
el  tiempo,  concedemos  también  que  se  mude  la  escena  á  distintos 
lugares.  Pero  en  esto  ponemos  la  misma  cortapisa  que  anterior- 
mente; y  es  que  se  ha  de  verificar  sin  que  se  desvanezca  la  ilu- 
sión, sin  que  el  espectador  pueda  extrañado.  Por  consiguiente, 
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si  íos  cambios  de  escena  se  hacen  á  ía  vista  del  espectador,  si 
este  vé  volar  las  cosas,  y  venir  á  colocarse  en  su  puesto  árboles 
ó  rocas,  no  hay  ilusión  que  resista  á  tanta  inverosimilitud.  No 
sucederá  lo  mismo  cuando  los  cambios  de  decoración  se  verifiquen 
durante  los  entreactos,  el  espectador  entonces  no  tiene  en  cuenta 
la  distancia  que  se  ha  corrido;  y  asi  como  se  traslada  su  imagi- 
nación á  siglos  muy  atrasados,  se  deja  conducir  también  del  pro- 
pio modo  á  sitios  muy  distantes.  Perdona  siempre  las  inverosi- 
militudes que  no  presencia;  y  como  el  autor  puede  dividir  su  obra 
hasta  en  cinco  y  aun  mas  actos,  si  necesario  fuere ,  ha  de  tener 
muy  poco  ingenio  ó  mucha  indolencia,  para  que  no  consiga  dis- 
poner su  fábula  de  suerte  que  las  mudanzas  de  decoración  se  ha- 
gan entre  los  entreactos  y  no  á  la  vista.  Los  que  se  han  empeñado 
en  conservar  una  misma  decoración  durante  toda  la  representa- 
ción, han  incurrido  en  inverosimilitudes  mayores  que  las  que 
trataban  de  evitar,  pues  que  en  un  mismo  sitio  hacian  pasar  co- 
sas y  hablar  personajes  que  naturalmente  debian  pasar  y  hablar 
en  parajes  muy  distintos. 


3* 


CAPITULO  Y. 

Caracteres  ae  ios  personajes 


Después  de  la  disposición  del  plan,  nada  hay  tan  difícil  en  un 
drama  como  el  pintar  los  caracteres  de  los  personajes  que  inter- 
vienen en  la  acción.  Si  cada  uno  de  estos  no  tiene  su  carácter 
particular,  si  no  se  observa  entre  ellos  alguna  diferencia ,  si  to- 
dos manifiestan  las  mismas  opiniones  y  los  mismos  intereses,  en 
suma,  si  todos  parecen  vaciados  en  un  mismo  molde,  la  mono- 
tonía en  su  modo  de  hablar  y  en  su  conducta  hará  insípida  la 
acción  mas  bien  escogida. 

Los  personajes  que  introduce  el  poeta  en  sus  dramas,  pueden 
ser  verdaderos  ó  fingidos.  En  el  primer  caso,  no  está  en  la  mano 
del  poeta  el  alterar  su  carácter:  ha  de  darles  el  que  les  señala  la 
historia ,  y  su  habilidad  estriba  entonces  en  que  el  retrato  que 
hace  de  ellos,  sea  tan  parecido  y  exacto  que  le  reconozcan  al 
punto  todos  cuantos  tienen  idea  de  aquellos  personajes.  Seria  tan 
desacertado  presentar  en  la  escena  al  César,  cual  hombre  débil 
y  sin  talento,  como  el  que  Nerón  se  mostrase  compasivo  y  hu- 
mano. Esta  sola  falta  bastaría  para  hacer  silbar  la  obra ,  aunque 
por  otra  parte  tuviese  grandes  bellezas* 
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Pero  esta  identidad  de  caracteres  no  es  tan  precisa  respecto 
de  aquellos  personajes  que,  aunque  históricos,  no  han  dejado 
una  idea  cabal  del  carácter  que  tuvieron.  Entonces  el  poeta  tie- 
ne mas  libertad,  y  puede  asignarles  el  que  mejor  ie  convenga 
como  si  fuesen  personajes  ficticios. 

En  cuanto  á  estos,  sin  embargo,  la  libertad  no  es  absoluta, 
pues  hay  también  cierta  propiedad  que  guardar  en  ellos.  El  poeta 
ha  de  tener  cuenta  con  el  papel  que  representa  el  personaje ,  la 
situación  que  ocupa,  su  nacimiento,  su  educación,  el  siglo  y  la 
nación  á  que  pertenece ,  su  religión  y  otras  mil  circunstancias 
que  contribuyen  á  que  cada  individuo  tenga  un  aspecto  moral 
tan  propio  y  tan  distinto  como  su  rostro. 

Pero  no  basta  variar  los  caracteres,  no  basta  que  sean  propios, 
ni  aunque  se  lleva  Ja  concepción  de  ellos  hasta  aquella  belleza 
ideal  que  exige  toda  composición  poética;  es  preciso  ademas  sa- 
ber sostenerlos  durante  todo  el  curso  del  drama,  siendo  siempre 
el  ambicioso,  ambicioso  ;  el  cruel,  el  péríido,  el  iracundo,  tam- 
bién tales.  Esto  no  quiere  decir  que  la  constancia  del  carácter  se 
lleve  hasta  el  punto  de  que  los  personajes  no  varíen  jamás  de 
opinión  ni  de  conducta.  Al  contrario,  el  hombre,  aunque  conse- 
cuente en  general  con  el  carácter  que  tiene,  no  lo  es  siempre  en 
todos  los  casos  particulares.  Los  desengaños  que  recibe  ,  las  si- 
tuaciones en  que  se  encuentra,  pueden  hacerle  variar  de  opinión 
en  algún  punto  ú  obrar  de  distinto  modo;  mas  estas  variaciones 
pasajeras  solo  deben  servir  para  hacer  resaltar  mas  el  carácter 
verdadero,  haciendo  que  se  vuelva  á  él  con  mas  fuerza.  Una 
mujer  enamorada,  por  ejemplo,  no  ha  de  mostrarse  en  todas 
ocasiones  tierna,  sensible  y  sumisa  á  la  persona  á  quien  quiere: 
también  se  enfurecerá ,  también  llenará  á  su  amante  de  denues- 
tos y  le  dirigirá  enérgicas  imprecaciones,  cuando  sienta  el  furor 
de  los  zelos ;  pero  luego  volverá  á  su  debilidad  ,  y  se  mostrará 
todavía  mas  rendida  que  antes.  Estos  vaivenes  y  diferentes  ma- 
tices de  un  carácter,  requieren  en  el  poeta  un  talento  particu- 
lar, sensibilidad  exquisita  y  profundo  conocimiento  del  corazón 
humano. 


CAPITULO  VI. 

Délos  diferentes  géneros  de  poesía  dramática. 


Hasta  ahora  solo  hemos  hablado  de  las  composiciones  dramá- 
ticas en  general,  considerándolas  como  la  representación  de  una 
acción  cualquiera;  sin  distinguir  el  género  á  que  esta  acción  per- 
tenece: hemos  querido  dar  las  reglas  que  son  comunes  á  todos 
los  géneros  de  dramas,  porque  estas  reglas  son  las  esenciales,  y 
porque  una  vez  manifestadas,  ya  nos  queda  poco  que  decir  acerca 
de  cada  género  en  particular. 

La  voz  drama  significa  obrar;  por  esta  razón  la  hemos  aplicado 
á  la  clase  en  general  en  vez  de  repetir  siempre  poema  dramáti- 
co ;  á  pesar  de  que  la  misma  voz  se  suele  usar  ahora  para  ex- 
presar un  género  especial  de  esta  clase  de  poesía. 

Rigorosamente  hablando,  y  queriendo  reducir  los  géneros  á 
los  que  solo  tienen  caracteres  claros  y  distintos,  no  existen  mas 
que  dos  géneros  de  poesía  dramática :  aquel  que  tiende  á  con- 
mover el  alma  y  excitar  en  ella  las  sensaciones  de  dolor ,  tris- 
teza, compasión  ó  ternura,  y  aquel  en  que  por  el  conlrario  se  pro- 
cura inspirar  el  contento  y  la  alegría.  El  llanto,  la  risa,  he  aquí 
los  fines  principales  que  tienen  todas  las  acciones  humanas :  he 
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aquí,  pues,  también  las  dos  únicas  fuentes  de  la  poesía  dra- 
mática. 

Los  griegos,  ora  sea  por  el  genio  sutil  y  analítico  que  los  dis- 
tinguía, ora  por  causa  del  origen  que  tuvo  entre  ellos  cada  gé~ 
uero  de  poesía  dramática ,  no  conocieron  mas  que  estos  dos ,  y 
'os  emplearon  con  toda  la  separación  de  que  son  susceptibles, 
JLa  tragedia,  la  comedia,  fueron  entre  ellos  dos  géneros  de  dramas 
de  carácter  tan  distinto,  que  jamás  se  confundieron:  al  menos  asi 
<?ucede  en  todas  las  composiciones  que  nos  han  dejado;  y  aunque 
se  cree  que  llegaron  á  componer  algunas  piezas  en  algo  pare- 
cidas á  lo  que  actualmente  llamamos  propiamente  drama,  fue  ya 
en  la  decadencia  del  arte,  y  no  nos  ha  quedado  ninguna  muestra. 

Las  fiestas  de  Caco  les  dieron  ocasión  para  inventar  el  género 
trágico.  El  himno  ú  oda  sagrado,  quesesolia  entonar  alrededc* 
del  ara ,  mientras  se  sacrificaba  al  dios  un  macho  cabrío ,  se  llamo 
por  esta  razón  canción  del  macho ,  en  griego  tragedia ,  de  cuya 
palabra  se  ha  formado  la  de  tragedia.  Para  dar  mayor  extensión 
y  variedad  á  aquella  ceremonia,  introdujo  Tespis  la  novedad  de 
presentar  uüa  persona,  la  cual  en  las  pausas  que  hacían  los  can- 
tores éntrelas  diferentes  partes  del  himno,  recitase  en  verso  una 
breve  relación  de  algunos  sucesos  de  la  fábula.  Esta  novedad 
agradó  r'y  poco  después  Esquilo  introdujo  ya  dos  ó  mas  adores 
que  representaban  en  los  intervalos  del  coro  alguna  acción  céle- 
bre, fabulosa  ó  histórica;  cubrió  sus  rostros  con  una  máscara 
que  imitaba  el  del  personaje  cuyas  veces  hacian;  los  vistió  con 
trajes  adecuados,  y  los  presentó  sobre  un  tablado  ó  teatro  ador- 
nado con  decoraciones  análogas  á  la  historia  que  debían  repre- 
sentar. Vino  después  Sófocles,  mejoro  y  perfeccionó  esta  inven- 
ción, y  la  tragedia  en  pocos  anos  pasó  desde  los  mas  informes 
embriones  al  mayor  grado  de  regularidad  y  belleza. 

Este  origen  de  la  tragedia,  griega,  debió  necesariamente  im- 
primirle un  sello  particular.  Considerada  como  una  festividad  re- 
ligiosa, como  la  representación  de  los  hechos  principales  de  la 
mitología  y  déla  historia,  sacando  á  la  escena  los  personajes 
mas  célebres,  y  hasta  los  dioses ,  no  podia  ser  sino  esencialmente 
grave,  noble,  elevada  y  magestuosa.  Asi  fue;  el  intentarle  dai 
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otro  carácter ,  se  hubiera  considerado  como  una  profanación* 
La  comedia  tuvo  entre  los  griegos  otro  origen  y  otro  obj oto. 
Si  la  tragedia  se  dirigía  á  ensalzar  á  los  dioses  y  los  héroes  ¡  la 
comedia  se  inventó  para  satirizar  á  los  hombres.  No  fue  en  su 
principio  como  llegó  á  ser  después  y  como  es  hoy,  un  retrato  fiel 
de  la  sociedad  existente ,  en  el  cual  se  ridiculizan  los  vicios  y  er- 
rores del  géuero  humano ,  pero  tomando  estos  vicios  y  estas  vir- 
tudes en  general ,  sin  aplicación  determinada :  fue  una  verdadera 
sátira  personal,  en  la  que  se  criticaban  los  errores  del  gobierno 
con  toda  la  libertad  democrática ,  y  se  escarnecía  á  los  magistra- 
dos y  aun  \  los  hombres  mas  virtuosos  de  la  república,  repre- 
sentándolo  con  sus  propias  facciones,  sus  propios  nombres ,  y 
entregándoos  á  las  risotadas  del  populacho.  Asi  lo  indica  tam- 
bién la  etimología  de  la  palabra  comedia ,  de  cornos ,  que  signi- 
fica ronda  nocturna  ó  cuadrilla  de  mozos ,  que  por  las  noches  van 
á  decir  cantares  satíricos.  Lye  consiguiente,  la  comedia  griega 
por  su  propio  origen ,  no  podia  tener  nada  de  serio  ni  de  noble, 
todo  en  ella  habia  de  ser  burla  y  risa;  y  aunque  por  los  desma* 
nes  á  que  dio  lugar  su  forma  primitiva ,  tuvieron  al  fin  las  leyes 
que  enfrenarla,  limitándola  á  presentar  personajes  fingidos,  y 
criticar  vicios  generales,  conservó  siempre  su  carácter  distintivo 
y  la  profunda  separación  que  la  alejaba  de  la  tragedia. 

Véase,  pues,  cuál  fue  el  origen  y  la  causa  de  esa  diferencia 
tan  pronunciada  que  existió  entre  los  dos  géneros  de  obras  dra- 
máticas que  conocieron  los  griegos,  diferencia  que  en  los  tiem- 
pos modernos  se  ha  querido  conservar  y  sostener  con  todo  rigor, 
considerándose  como  género  bastardo  é  indigno  del  teatro,  todo 
el  que  se  alejaba  en  algo  de  esos  dos  tipos  primordiales. 

Si  se  atiende  solo  al  fin  ideal  del  arte,  esa  distinción  es  muy 
exacta.  Por  una  parte  se  busca  el  bello  ideal  de  lo  grande,  de  lo 
Mibüme:  esta  es  la  tragedia;  por  otra  se  trata  de  hallar  el  helio 
ideal  de  lo  ridículo',  esto  es,  el  ridículo  en  su  forma  mas  picante 
y  graciosa ;  esta  es  la  comedia.  La  tragedia  representa  la  parte 
masnobie  del  hombre,  aquella  que4e  acerca  mas  á  los  dioses:  la 
comedia  se  adhiere  á  sus  vicios ,  á  sus  ridiculeces ,  á  su  parte 
mas  humana.  La  tragedia  tiene  por  objeto  producir  el  terror  y  la 
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compasión:  la  comedia  solo  quiere  promover  la  risa.  ¿Qué  cosas 
mas  opuestas?  ¿Cómo  pueden  caber  juntas  en  una  misma  com- 
posición? Si  se  presentan  unidas,  ¿  no  se  perjudicarán  !a  una  á 
la  otra?  ¿Será  posible  que  se  eche  á  reir  el  hombre  que  acaba 
de  llorar?  ¿Estará  por  el  contrario  dispuesto  á  derramar  ¡agra- 
mas el  que  há  poco  se  entregaba  á  toda  la  efusión  de  la  alegría? 
Estas  son  las  razones  que  presentan  los  mantenedores  déla  divi- 
sión de  los  dos  géneros. 

Contra  estas  razones  existen  h  naturaleza  y  la  experiencia. 
La  naturaleza  no  presenta  en  ninguna  parte  la  risa  y  el  llanto 
con  esa  separación  tan  absoluta,  antes  bien  parece  que  se  compla- 
ce en  hacer  que  alternen ,  y  en  que  vayan  siempre  juntos  ó  mez- 
clados el  dolor  y  la  alegría,  presentando  por  todas  partes  lo  ri- 
dículo al  lado  de  lo  sublime.  La  experiencia  ademas  prueba,  que 
el  corazón  del  hombre  tiene  bastante  movilidad  en  sus  sentimien- 
tos para  pasar  con  admirable  prontitud  en  las  representaciones 
teatrales  del  dolor  á  la  alegría,  del  llanto  á  la  risa.  Como  en  üf< 
timo  resultado  éstos  afectos  son  ficticios,  corno  no  se  busca  en 
ellos,  ora  sean  tristes ,  ora  alegres,  sino  na  placer  ,  no  pueden 
ser  profundos  ni  duraderos :  el  hombre  en  las  representaciones- 
teatrales,  se  asemeja  al  niño  que  se  echa  á  reir,  cuando  todavía 
tiene  el  rostro  bañado  en  llanto.  Toda  la  dificultad  estriba  en  que 
el  poeta  sepa  preparar  con  maestría  las  situaciones  que  han  de 
producir  estos  diferentes  afectos. 

Asi ,  pues,  si  no  reprobamos  la  separación  de  los  géneros,  s* 
la  tragedia  pura  y  la  comedia  pura  pueden  existir  como  tipos 
ideales,  como  entidades  artísticas,  tampoco  podemos  reprobar 
el  drama  en  que  estos  dos  géneros  están  hábilmente  combinados» 
porque  vemos  en  él  una  imitación  mas  exacta  del  mundo  real,  y 
porque  nada  tiene  que  repugne  á  la  naturaleza  humana. 

Debemos  añadir ,  que  si  los  griegos  por  las  causas  que  hemos 
explicado ,  escribieron  la  poesía  dramática  con  esa  división  pre- 
cisa y  necesaria ,  los  modernos  en  la  mayor  paríe  de  los  países 
donde  el  drama  no  ha  sido  una  imitación  de  los  antiguos,  sino 
que  ha  nacido  espontáneamente,  lo  han  concebido  de!  último 
modo?  con  mezcla  de  lo  serio  y  de  lo  alegre,  aspirando  á  exci- 
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tar  en  una  misma  representación  teda  clase  de  sensaciones.  Esto 
proviene, como  ya  hemos  dicho  varias  veces,  de  las  diferencias 
esenciales  que  existen  entre  la  civilización  moderna  y  la  antigua, 
diferencias  que  exigen  otras  análogas  en  las  composiciones  lite- 
rarias y  principalmente  dramáticas :  y  tiene  también  su  origen  en 
el  distinto  origen  del  teatro.  El  teatro  entre  los  modernos  no  ha 
nacido  de  una  festividad  religiosa  si  bien  empezó  por  misterios  y 
representaciones  de  cosas  sagradas ,  si  bien  particularmente  entre 
nosotros ,  siguió  produciendo  autos  sacramentales  que  alternaban 
en  ciertos  días  con  las  solemnidades  del  culto;  el  verdadero  tea* 
tro  se  emancipó  muy  en  breve,  salió  á  las  plazas  públicas,  se 
instaló  en  los  corrales,  presentó  escenas  profanas  á  los  ojos  del 
pueblo  que  se  apasionó  por  esta  clase  de  espectáculos,  y  hasta 
llegó  bajo  esta  forma  á  ser  objeto  de  los  anatemas  de  la  Iglesia. 
Adquirió,  pues,  un  carácter  popular,  y  hubo  para  agradar  ai 
vulgo  de  presentarle,  no  escenas  de  un  bello  ideal  y  de  perfec- 
ción artística,  sino  tales  como  las  veia  en  el  mundo  real  y  como 
las  concebía,  y  esto,  particularmente  en  España  y  en  Inglaterra 
hizo  tomar  á  las  composiciones  dramáticas  distinto  rumbo  del 
que  habían  seguido  en  lo  antiguo.  El  pueblo  no  iba  á  ellas  como 
á  una  solemnidad  pública  de  grande  aparato,  en  que  se  tomaba 
interés  toda  la  república  según  sucedía  en  Atenas  respecto  de  la 
tragedia:  no  las  miraba  tampoco  por  el  lado  de  grandes  sátiras 
políticas  como  igualmente  consideraban  los  griegos  la  comedia. 
Las  representaciones  teatrales  no  eran  para  los  pueblos  modernos 
otra  cosa  mas  que  puras  diversiones ,  sin  objeto  nacional  ni  po- 
lítico ,  escasas  de  aparato,  y  en  las  que  á  poca  costa  se  hallaba 
un  solaz  pasajero  y  entretenido.  Luego  que  los  príncipes  prote- 
gieron el  teatro ,  luego  que  asistió  á  él  un  público  mas  ilustrado, 
luego  en  fin  que  el  arte  de  la  declamación  y  del  aparato  escénico 
se  perfeccionaron ,  volvió  la  tragedia  á  presentarse  con  nuevo 
brillo;  pero  ataviándose  algo  á  la  moderna  pues  la  pura  y  severa 
tragedia  griega  no  ha  podido  hacerse  popular  en  ninguna  parte. 

Distinguimos,  pues,  tres  géneros  de  composiciones  dramáti- 
cas. La  tragedia,  la  comedia  y  el  drama  propiamente  dicho. 

La  tragedia  e3  la  representación  de  una  acción  extraordiaaris 
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V grande,  en  la  que  intervienen  altos  personajes,  y  destina- 
da á  producir  en  los  espectadores  el  terror ,  la  compasión  ó  lo 
ternura. 

La  comedia  es  la  representación  de  una  acción  vulgar  entre 
personas  particulares,  con  el  objeto  de  ridiculizar  los  vicios  y  er- 
rores comunes  en  la  sociedad ,  y  destinada  á  promover  en  los  es- 
pectadores la  risa  y  alegría. 

El  drama  es  la  representación  de  una  acción  ya  extraordina- 
ria ,  ya  vulgar ,  en  la  que  intervienen  personajes  de  todas  clase* 
y  categorías,  y  destinada  á  producir  en  los  espectadores  todo 
género  de  afectos,  ya  de  terror,  ya  de  alegría,  ya  de  compa- 
sión, ya  de  risa, 

La  tragedia  y  la  comedia  son  los  dos  extremos  opuestos  :  et 
drama  es  el  género  intermedio  que  puede  acercarse  mas  al  uno  ó 
al  otro  de  aquellos,  y  por  lo  tanto ,  tomar  un  carácter  mas  trá- 
gico ó  mas  cómico  :  de  suerte,  que  muchas  composiciones  que 
llevan  el  nombre  de  tragedias  ó  comedias ,  uo  son  m  realidad 
mas  que  verdaderos  dramas. 

La  tragedia  requiere,  como  hemos  dicho,  una  acción  extraor- 
dinaria é  interesante,  porque  la  atención  del  espectador  no  se 
llegará  á  empeñar  lo  suficiente,  si  se  le  presenta  un  suceso  común 
y  ordinario.  Y  como  los  sucesos  menos  comunes,  los  que  causan 
mas  terrible  impresión,  son  las  grandes  revoluciones  de  los  im- 
perios y  las  terribles  calamidades  en  que  algunas  veces  caen  ?  o 
á  las  cuales  se  ven  expuestos  aquellos  personajes  que  por  su  ele- 
vación estaban  menos  sujetos  á  ellas,  de  aquí  es,  que  ordinaria- 
mente se  toman  para  asunto  de  las  tragedias  estos  grandes  é  ines- 
perados reveses  que  alcanzan  ó  amenazan  á  aquellas  personas 
que  en  el  curso  ordinario  de  la  vida  están  menos  expuestas  á  los 
caprichos  de  la  suerte.  Nos  causa  terror  y  conmiseración  la  des- 
gracia sucedida  á  cualquier  persona ;  pues  naturalmente  nos  hace 
volver  la  vista  á  nuestra  propia  debilidad  y  tomar  parte  en  los 
males  ágenos  por  natural  simpatía;  pero  estos  sentimientos  son 
todavía  mucho  mas  vivos ,  cuando  la  desgracia  ha  sobrevenido  á 
personas,  cuyo  poder  ó  fama  nos  obliga  á  contemplarlas  con 
cierto  respeto ;  porque  haciendo  involuntariamente  la  compara-* 
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cion  entre  su  antiguo  estado  próspero  y  su  actual  infortunio, 
nos  parece  este  mas  grave ,  y  nos  fuerza  á  contemplar  con  mas 
desconfianza  y  temor  nueslra  propia  prosperidad. 

El  alma  de  la  tragedia  es  ademas  la  lucha  y  contraste  de  pa- 
siones ,  sin  las  cuales  no  pareceria  sino  un  cuerpo  muerto  y  he- 
lado :  asi  es  que  no  hay  belleza  ninguna  que  pueda  suplir  esta 
falta  ;  porque  las  demás  perfecciones  del  arte  podían,  si  se 
quiere,  recrear  la  razón ,  y  halagar  la  imaginación  ó  el  oido; 
pero  el  corazón  necesita  sentir  y  las  pasiones  son  las  únicas  que 
le  conmueven. 

Conviene  que  el  protagonista  de  una  tragedia  sea  virtuoso, 
honrado  y  estimable;  mas  esto  no  excluye  que  por  error,  por 
imprudencia  ó  por  efecto  de  una  violenta  pasión,  cometa  alguua 
falta  que  le  precipite  en  grandes  peligros  ó  le  acarree  una  suerte 
final  desventurada;  y  aun  los  mejores  caiacteres  para  las  trage- 
dias son  los  caracteres  mistos,  es  decir,  aquellos  que  con  cierto 
fondo  de  virtud  y  honradez  que  los  haga  interesantes,  se  dejan 
alucinar  por  un  error  ó  arrastrar  por  una  pasión  funesta.  Un  hé- 
roe impecable  no  se  presta  en  las  tragedias  al  movimiento  de  las, 
grandes  pasiones,  ni  puede  producir  ecuaciones  fuertes:  un  pro- 
tagonista sin  virtud  alguna,  causa  horror,  aleja  todo  interés,  y 
desagrada  en  breve  á  los  espectadores. 

En  cuanto  al  plan  de  la  tragedia  y  sus  caracteres,  nada  hay 
que  añadir  á  lo  que  ya  va  dicho  del  drama  en  general. 

El  estilo  y  el  tono  de  la  tragedia  han  de  ser  elevados ,  nobles, 
magesluosos.  Esta  es  otra  de  las  partes  difíciles  de  esta  compo- 
sición y  del  drama  en  general ;  porque  debiendo  el  leuguaje  pin* 
tar  las  pasiones  de  los  personajes,  se  requiere  para  esto  en  el 
autor  una  ardiente  sensibilidad,  y  que  por  un  momento  se  con- 
vierta en  el  personaje  mismo,  apropiándose  todos  sus  afectos;  y 
á  falta  de  esta  conmoción  verdadera ,  debe  atribuirse  la  de  pro- 
piedad en  la  expresión  de  las  pasiones,  falta  en  que  á  veces  in- 
curren trágicos  de  mucho  mérito.  Los  símiles  inoportunos,  las 
hipérboles  extravagantes,  las  estudiadas  apostrofes ,  los  antítesis 
compasados  deben  quedar  proscritos  del  estilo  dramático:  porque 
entonces  no  son  los  personajes  los  que  hablan  ?  s'mo  el  poeta,  que 
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tí ^  acertando  á  penetrarse  de  los  afectos  que  qHere  exprescr, 
sustituye  al  verdadero  lent  uaje  de  las  pasiones,  pensamientos 
forzados  y  estudiados  adon  ds.  Observemos  lo  que  diariamente 
pasa  á  nuestra  vista  en  la  vida  real,  y  veremos  que  el  lenguaje 
délos  que  hablan,  conmovidos  de  alguna  pasión,  es  llano  y  sen- 
cillo; que  abunda  de  aquellas  figuras,  que  retratan  la  agitación 
interior ;  pero  que  desecha  todas  las  que  son  de  mero  ornato  y 
puro  raciocinio;  que  los  pensamientos  son  naturales  y  obvios;  y 
que  no  se  explican  con  discursos  declamatorios  y  laicos.  Por  la 
misma  razón  se  debe  evitar  el  estilo  sentencioso;  porque  las  pa- 
siones no  raciocinan,  yadmitená  lo  samo  alguna  ídlexum  breve 
y  rápida,  sugerida  por  la  situación. 

La  versificación  de  la  tragedia  debe  ser  fácil ,  fluida  y  variada, 
pero  sin  la  cosíante  y  uniforme  sonoridad  de  la  lírica  y  con  solo 
aquel  grado  de  armonía  que  sea  compatible  con  la  soltura  y  vi- 
veza que  exige  la  libertad  del  diálogo.  El  verso  que  nos  parece 
mas  á  propósito  es  el  endecasílabo  asonantado ,  porque  á  su  ar- 
monía reúne  toda  la  flexibilidad  necesaria  para  tomar  cuantos 
diferentes  tonos  exige  el  estilo  trágico;  y  los  cortes  variados,  de 
que  es  susceptible,  le  dan  animación  y  viveza,  permitiéndole 
prestarse  á  todos  los  movimientos  délas  pasiones.  El  endecasílabo 
Ubre  no  tiene  esta  flexibilidad  tan  necesaria;  porque  necesita 
siempre  adoptar  un  tono  elevado  para  sostenerse.  Los  pareados 
son  cansados  por  su  monotonía;  la  silva  está  expuesta  á  dege- 
nerar en  floja;  y  los  versos  cortos,  como  el  romance  octosílabo, 
la  redondilla,  la  quintilla,  aunque  se  prestan  ala  buena  expre- 
sión de  muchos  afectos,  desdicen  tal  vez  del  aire  de  grandiosi- 
dad que  es  de  precisión  en  la  tragedia.  Sin  embargo,  con  arte, 
en  ciertas  situaciones  y  en  ciertos  asuntos  podrían  emplearse  con 
buen  éxito,  como  asimismo  otras  combinaciones  métricas  á  fin 
de  evitar  la  monotonía.  Por  decontado  rechazamos  enteramente 
el  uso  de  la  prosa  en  la  tragedia,  la  cual  por  todos  los  carac- 
teres que  la  adornan ,  es  una  composición  enteramente  poética. 

Ya  hemos  visto  cual  es  el  objeto  de  la  comedia  en  la  rigurosa 
acepción  de  esta  palabra :  no  se  trata  ahora  en  ella  de  satirizar 
á  una  persona  ó  á  un  gobierno  p  como  al  principio  sucedía  en 
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Atenas :  al  contrario,  observando  los  vicios  ridículos  de  la  socie* 
dad,  reúne  de  varias  partes  los  rasgos  mas  señalados,  y  los  co- 
lores mas  propios,  y  forma  con  ellos  un  ser  íicticio  que  presenta 
luego  ala  burla  de  los  espectadores.  De  este  modo  no  ofende  di- 
rectamente á  nadie,  y  consigue  que  hasta  se  ria  de  sí  propio, 
sin  conocerlo,  el  que  tal  vez  suministró  rasgos  al  poeta  para  bos- 
quejar sus  personajes. 

Hemos  dicho  vicios  ridículos ,  porque  la  comedia  no  se  propone 
representar  acciones  criminales,  cuya  imagen  produciría  en  el 
teatro  aversión  y  disgusto,  sino  aquellos  vicios  comunes  en  la 
sociedad,  que  sin  llegar  á  ser  punibles,  suelen  causar  algún  pe- 
queño daño ,  al  paso  que  por  su  aspecto  ridiculo  ofrecen  ancha 
materia  á  la  burla.  La  comedia  tiende  á  corregir  estos  vicios; 
mas  no  lo  hace  por  medio  de  consejos  y  amonestaciones  severas 
sino  valiéndose  de  fábulas  ingeniosas,  con  las  cuales  nos  pre- 
senta nuestros  defectos  como  despreciables;  y  á  este  lin  imita 
los  cuadros  ordinarios  de  la  vida.  De  aquí  se  deduce  que  en  la 
comedia  hay  mas  verdad  que  en  la  tragedia;  pero  también  menos 
idealismo ,  menos  poesía ;  por  consiguiente  está  mas  al  alcance 
del  pueblo,  y  debe  complacer  á  mayor  número  de  gentes  aunque 
no  raya  tan  alto ,  y  no  exige  tantos  esfuerzos  por  parte  del 
poeta. 

Si  la  comedia  debe  censurar  los  vicios  de  la  sociedad,  para 
que  esta  censura  sea  entendida  del  público  y  cause  algún  pro- 
vecho, es  preciso  que  se  dirija  á  los  vicios  contemporáneos  y  pro- 
pios de  las  personas  que  asisten  á  la  representación.  Por  esta 
razón  reprueban  algunos  que  la  comedia  ponga  en  escena  per- 
sonajes de  otras  naciones  y  edades;  y  en  efecto,  lo  mejor  será 
siempre  evitarlo.  Con  todo,  si  los  vicios  ó  defectos  no  son  pecu- 
liares de  la  época,  sino  propios  de  la  naturaleza  humana,  puede 
admitir  mas  ensanche  esta  regla,  y  aun  convendrá  quebrantarla 
en  ciertos  casos  para  evitar  aplicaciones.  Diremos  mas ,  y  es  que 
el  poeta  que  se  limite  en  sus  comedias  á  las  ridiculeces  del  dia, 
podrá  agradar  mas  á  sus  contemporáneos,  pero  no  pasará  fácil- 
mente ala  posteridad,  porque  esta  tampoco  entenderá  sus  pro- 
ducciones, sobre  todo  si  fundau  su  mérito  principal  en  acontecí- 
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tníentos  del  dia.  De  la  multitud  de  comedias  que  se  han  escrito, 
las  queno  han  perecido  son  las  que  ridiculizando  vicios  generales? 
son  de  todos  los  tiempos  y  para  todos  los  hombres.  Por  con- 
siguiente aconsejamos  á  los  poetas  cómicos  procuren  dar  á  su* 
óbrasete  carácter  de  generalidad,  sin  perjuicio  de  colocar  la 
escena,  siempre  que  no  haya  inconveniente,  en  su  propio  país 
y  en  su  tiempo. 

Suele  dividirse  la  comedia  en  dos  especies :  comedia  de  ca- 
rácter y  comedia  de  enredo.  Por  lo  que  en  otra  parte  hemos  di- 
cho, se  deja  conocer  que  preferiremos  la  primera ,  la  cual  indu- 
dablemente exige  mas  talento.  El  objeto  principal  del  poeta  cómico 
es  pintar  caracteres,  no  divertir  con  cuentos  mas  ó  menos  inge- 
niosos; y  hasta  nos  parece  una  falta  complicar  demasiado  ej 
enrrdo,  porque  entonces  la  atención  de  los  espectadores,  en  lugar 
de  fijarse  en  los  caracteres ,  se  ocupa  únicamente  en  lo  maravi- 
lloso de  ¡os  lances.  No  obstante  no  debe  la  comedia  estarían  es- 
casa de  enredo,  que  camine  lenta  y  perezosamente  ó  sin  nada 
que  excite  la  curiosidad  y  el  interés :  para  que  los  caracteres  se 
desenvuelvan  convenientemente ,  se  necesita  crear  situaciones 
en  que  colocarlos,  y  con  dificultad  habrá  situaciones  dramáticas, 
donde  el  enredo  sea  nulo.  Por  lo  tanto  la  habilidad  está  en  com- 
binar con  maestría  las  dos  cosas ;  de  suerte  que  la  fábula  no  aho- 
gue los  caracteres,  y  estos  deban  á  la  fábula  situaciones  donde 
logren  brillar  y  desenvolverse. 

El  estilo  de  la  comedia  ha  de  ser  puro  y  elegante;  pero  no  ad- 
mite la  elevación  que  el  de  la  tragedia ,  debiendo  apenas  levan- 
tarse del  tono  de  una  conversación  familiar ,  pero  animada ,  entre 
personas  bien  educadas,  asi  como  tampoco  debe  descender  á  un 
lenguaje  conocidamente  trivial ,  bajo  y  chabacano.  Esta  es  una 
délas  mayores  dificultades  de  la  comedia.  Aunque  el  plan  sea 
regular  y  los  caracteres  estén  bien  dibujados,  si  el  diálogo  no  es 
fácil  y  natural ,  si  carece  de  viveza,  si  el  lenguaje  no  es  puro  y 
correcto  puede  estar  seguro  el  poeta  de  que  si  su  comedia  no  es 
silbada,  tampoco  se  representará  con  frecuencia.  Comedias  hay 
que  solo  se  sostienen  por  el  diálogo,  y  aunque  se  echen  de  me* 
nos  en  ellas  otras  dotes ,  agradan  en  extremo, 
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Por  lo  mismo  que  la  comedia  se  acerca  mas  al  mundo  real,  y 
es  un  género  menos  poético  que  la  tragedia,  puede  también  es- 
cribirse en  prosa,  y  las  hay  excelentes  en  esta  forma  de  lenguaje, 
No  obstante,  nosotros  preferiremos  siempre  el  verso,  sobretodo 
en  la  comedia  de  carácter.  El  verso  que  parece  mas  propio  de 
esta  clase  de  composiciones  es  el  romance  octosílabo ,  por  ser  tan 
flexible ,  tan  acomodado  á  todos  los  tonos  y  en  particular  al  de 
la  conversación.  Por  esta  razón  algunos  le  prescriben  como  ei 
único  admisible,  desechando  todas  las  demás  combinaciones  mé- 
tricas que  algunos  emplean,  y  que  se  ven  usadas  por  nuestros 
antiguos  dramáticos.  Pero  los  que  tal  prescriben  no  tienen  en 
cuenta  el  carácter  poético  de  nuestra  nación  y  lo  sensibles  que 
somos  á  los  halados  de  la  armonía.  Nosotros  no  concebimos  las 
composiciones  dramáticas  sin  un  gran  fondo  de  poesía,  aunque 
se  falte  algo  en  esto  á  la  verosimilitud  ;  ó  por  mejor  decir,  pues 
que  el  hablar  en  verso  en  el  teatro  9&  ya  cosa  convenida,  y  no  se 
opone  á  la  verosimilitud  teatral,  queremos  que  se  saque  todo  el! 
partido  posible  de  esta  forma  de  lenguaje,  y  que  no  se  prive  de 
ninguno  de  los  encantos  que  legítimamente  pueden  proporcio- 
narnos. Tan  inverosímil  es  hablar  en  romance  octosílabo,  como 
en  variedad  de  metros ;  y  si  esto  nos  proporciona  mas  placer ,  no 
hay  razón  para  quitarlo.  Ademas,  combinaciones  métricas  hay 
en  nuestra  lengua  que  se  prestan  mejor  que  otras  á  la  expresión 
de  ciertos  afectos  y  de  ciertas  ideas:  la  redondilla,  por  ejemplo, 
no  tiene  igual  para  el  lenguaje  epigramático ,  que  en  mucho* 
casos  exige  la  comedia. 

Poco  diremos  del  drama  después  de  lo  manifestado  respecto 
de  la  tragedia  y  de  la  comedia.  Participando  de  ambos  géneros 
se  sujetará  mas  á  las  reglas  del  uno  ó  del  otro,  según  el  género 
á  que  mas  se  acerque.  Sin  embargo,  no  deja  de  tener  algunos 
caracteres,  que  le  son  propios  y  peculiares.  La  doble  naturaleza 
del  drama  exige  en  él  mas  extensión,  mas  amplitud,  debiendo 
ser  sus  cuadros  mas  vastos  y  complicados.  El  drama  se  aleja  mas 
.juc  la  tragedia  y  la  comedia  de  la  sencillez  antigua;  y  destinado 
i  trazar  caracteres  mas  profundos,  afectos  mas  recónditos,  con- 
gastes  roas  opuestos,  necesita  tal  vez  recorrer  mayor  espacio, 
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ínas  tiempo  y  permitirse  licencias  de  que  no  han  menester  sus 
dos  hermanas.  El  drama  hace  hablar  es.  ocasiones  á  los  altos 
personajes  en  tono  mas  humilde  que  el  que  la  tragedia  consiente; 
y  á  los  bajos  les  da  también  un  lenguaje  que  estaria  mal  en  h 
comedia;  pero  esta  variedad  de  tonos  aumenta  á  tal  punto  la  di- 
ficultad del  género,  que  solo  hombres  de  mucho  ingenio  pueden 
vencerla  felizmente,  siendo  muy  pocos  los  que  no  caen  en  lasti- 
mosos extravíos.  La  tragedia  y  la  comedia  tienen  la  ventaja  de 
que  una  vez  templada  el  alma  del  poeta  en  el  tono  conveniente, 
permanece  en  él  y  no  necesita  hacer  mas  esfuerzo?;  pero  la  mo- 
vilidad de  afectos  y  de  tonos  que  exige  el  drama,  impide  que  el 
alma  tome  el  temple  necesario,  y  que  sean  siempre  estos  tonos 
y  afectos  los  que  la  situación  y  el  personaje  requieren.  Asi,  pues 
el  arte  del  poeta  consistirá  en  combinar  su  plan  de  manera  que  las 
variaciones  se  hagan  por  grados  insensibles,  tanto  para  prepa- 
rarse á  sí  propio  debidamente,  cuanto  para  que  los  espectadores 
se  encuentren  también  dispuestos  á  recibir  las  impresiones  que 
quiere  comunicarles.  Las  variaciones  súbitas  é  inesperadas  causan 
siempre  mal  efecto,  y  jamás  aprobaremos  que  en  una  situación 
patética  salga  un  gracioso  con  chocarrerías,  que  no  son  del  caso. 
E!  drama  tiene  la  ventaja  de  poder  presentar  en  la  escena  su- 
cesos, personajes  y  caracteres  que  no  consiente  la  índole  de  la 
tragedia;  mas  no  por  esto  les  es  lícito,  como  han  hecho  muchos 
dramaturgos  modernos,  trasladar  al  teatro  vicios,  crímenes  y 
excesos  que  repugnan  á  la  naturaleza  humana,  y  que  debieran 
quedar  en  un  perpetuo  olvido ,  cuando  menos  sacarlos  á  plaza 
en  sitio  donde  todo  ha  de  ser  moralidad  y  decoro.  El  poeta  que 
esto  hace ,  se  degrada ,  y  tiene  pobre  idea  de  lo  que  es  el  drama. 
Nuestro  teatro  antiguo  pertenece,  como  era  preciso,  mas  bien 
al  género  del  drama,  que  al  de  la  tragedia  ó  comedia ,  por  mas 
que  casi  todas  sus  composiciones  lleven  este  último  nombre.  Son 
muchos  los  poetas  dramáticos  que  poseemos;  pero  su  enumera- 
ción, su  atril  isis,  y  el  examen  de  su  influencia  en  el  teatro  mo- 
derno, serán  objetos  que  nos  ocupen  en  la  segunda  parte  de  esta 
obra,  y  que  corresponde  por  tanto  auna  enseñanza  superior,  pro- 
pia ya  de  la  Facultad  de  Filosofía  en  las  Universidades  del  Reino. 
■     Fito 
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